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A manera de prólogo. 

Rota para 'siempre la tradicional leyenda des­
pués de los últimos desastres coloniales, fruto 
de la torpe y funesta política .segúida por todos 
cuantos rigieron los destinos patrios en el último 
tercio del ·pasado siglo, sobrevino á los mismos 
el más negro pesi mismo. 

La amargura de la derrota, ha dado por re­
sultado, como fruto de la misma l un despertar, 

I 

desconsolador si se quiere, pero del qUe! caben 
esperarse fe'lices resultados, si por quien debe, 
saben dirigirse acerta:iamente las energías na­
cionales. 

Políti~os, pensadores y publicistas, todos con­
vienen hoy día, en la imperios.a necesidad · de 
variar por cOrI?pleto el rumbo de la ~ntigua y 
tradicional política española, fomentando los 
intereses materiales del país, antes en el mayor 
abandono, en el más triste y lamentable olvido. 

Precisa aprovechar esa buena y acertada dis-

,... 
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posición del espíritu público, dt; lo que pudié­
. ramos llamar el alma nacional, no dejando que 

se esterilicen las primeras iniciativas. 
Todos proclaman á voz en grito hoy día, ]a 

necesidad de ]a regeneración patria y precisa no 
convertir esta palabra en un tópico vulgar, sin 
finalidad ni .trascendenda práctica de ninguna 
clase. 

Es necesario de t0~0 punto; no dejarse arras­
trar por e] negro pesimismo consecuencia natu­
ral de la ,derrota, lógico fruto ' del desastre, ha­
ciendo ver que cuenta España ,con sobrados 
medios materjales para rehacerse del mismo; 
con suficientes energías para ocu,par el Jugar 
que por su ·historia y ,pos·~ción gt:ográfica ]e co­
rresponden en el concierto europeo, convirtien­
do en pueblo próspero y feliz, esta naci(,n de 
pobres analfa'betos. ' " 

Precisa para conseguir tal, fomentar]a ense'· 
ñ,anza, destinando al s0stenimien,to de ]a misma 
igual ó aun mayor cantidad de la que se desti­
na hoy día á otras atenciones ,menos provecho­
sas y necesarias, construyendo verdaderas es-

. cuelas,.fome~tando bibliotecas, forman.do bue­
nos maestros, maestros .verdad de que hoy care­
cemos, retribuyendo á los mismos con Jos me­
dios necesariós, haciendo que desa parezcan esas 
exiguas dotaciones de cincuenta J ~hasta veinti-
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cinco céntimos diarios que se asigna á gran 
número de aquéllos. 

Necesitase igualmente, construir ferrocarriles 
-_económicos, carreteras y caminos vecinales, que 
facilitando el transporte de los prod úctos del 
centro ' á la periferia, vengan á ser el sistema 
nerv'ioso de la Nación; constr~ir canales, ace­
quias y pantanos, que desangrando los grandes 
.y profundos ríos que cruzan)a península en sus 
dos principales vertientes, lleven con sus aguas 
la fertilidad y la abundancia á 19s hoy extensos 
y estériles páramos de la meseta central. 

Causa profunda lástima comparar la dotación 
de la parte destinada en el p~esupuesto español 
para Inst(u~ción y Obras 'públicas, con lo que 
se asigna para las atenciones del j~fe de Estado, 
clases pas.i vas, culto y clero, guerra y marina, y 
es mayor todavía el asombro si tal comparación 
la verificamo~ con lo que á las pri_meras aten­
ciones citadas, destinan naciones como Ingla­
terra, los Estados Unidos y Francia', pues vere­
mos fijándonos únicamente en el de la última, . 
que solo el municipio de .París gasta en instruc­
ción, suma mayor que el Estado español, destina 
á tal fin para el país entero. 

Tanta importancia como el problema de la 
enseñanza, reviste hoy día en nuestra patria el 
de la ' agricultura, espec'ialmente en la región 
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anaaluza, en el centro de Castilla y en Extre­
madura, debido al olvido en que se tiene, ál que 
viene á ser el nervio de la N ación, al pobre agri­
cultor~ del que obtienen los gobernantes 'sus 
principales medios de sostén, el ejército sus 
hombres. 

Estériles resultarán todos cuantos esfuerzos 
se hagan por los pu blicistas y pensadores para 
regenerar al país, sino se atiende "Cual es debido 
al fo'mento de la a_gricultura, "factor principalí- ' 
simo de la producción nacional, con una polí­
tica esencialmente agraria, arrancando á los 
campesinos de la ign~)rancia y la servidumbre 
en que se encue.ntr~ n sumidos en la actualidad. 

¡Pobres labriegos y ~gricultores! En lucha 
consta nte, perpétua, con los accidentes ad mosfé­
ricos, tos'tados por el sol en el· verano, ateridos, 

. enervados por el frío en el invierno, viene 1 uego 
el Estado, padrastro más que padre, en forma 
de recaudador de contribuciones, á llevarse el 
fruto de su sudor, sin' que se le .presten. por aquél 
los medios necesarios .para la prosperidad y fo­
mento de sus tierras. 

Son los , antiguos esclavos del terruño, los 
viejos siervos ascriptos -á la gleva, convertidos 
más tarde en el transcurso y vicisitudes de la 
reconquista en vasallos solariegos. 

Resuenan en el espacio de vez en cuando con 
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estriden te son , las quejas de los obreros me­
cáilicos, de los antiguos menestrales de las ciu­
dades, que protestan unídos contra, la llamada 
tiranía del capital y" luchan constante é incesan­
temente por el progreso y mejoramiento de su 
clase. 

¡Los agricultores, aún siendo los más olvida­
dos por el poder, ni tan siquiera quejarse saben! 

Acaparada especia.Imente en Andalucía, en el 
centro de Castilla y en Extremadura la propiedad 
rural en pocas manos, son esos verdaderos lati"-
fundios, <l}ue según Plinio perdieron á Italia y 
que tan graves complicaciones 'amenazan traer 
á. Inglaterra, un verdadero _peligro para el pro­
greso y prosperidad de la agricultura y dan al ' 
problema agrario una gravedad inmensa, ¡1rin­
cipiando á notarse actualmente en nuestra pa~ 
tria los primeros síntomas del mismo. ' 

Mientras los grandes propietarios rurales hu­
yendo de los pueblos, refúgiaFlse e'n las po­
pulosas ciudades, enervando en erjuego y en 
los placeres sus energías físicas é intelectuales, 
allá en el campo sufre resignado su estrecha 
vida el mísero colono, el pobre agricultor, víc­
tima de las terribles garras de la tqrpe y cruel 

, usura, eterno explotádo que ni aún quejarse 
sabe. 
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Por otra parte, el pequeño propieta r.io pere~e 

tam bién víctima del i m placa ble fisco, al que no 
puede ocultar sus peq ueñas parcelas, cual ·Ios 
grandes propietarios, ni eximirse de los ho­
nelosos y excesivos repartos confeccionados por 
el cacique enemig.o, cuya saña no .atiende á la 
pérdida de las cosechas, dando lugar al sinnu­
mero de fincas de las que se incauta la Hacienda 
sin provecho alguno para la misma. 

-Interesa mucho á la sociedad, la existencia de 
10s agricultores propietarios, de la peq ueña pro­
piedad agrícola, evitando la formación de ese 
gran proletaria<;lo r uraI que constituye un' gra­
ve mal en ciertas regiones andaluzas, ,especial­
mente en Jerez, donde la falta de pequeña pro-

. piedad y la mala retribución de los jornales, 
han llevado la cuestión social á los campos, con 
un aspecto más som brío y aterrador que en las 
ciudades. 

Constituida la peq ueña propiedad agrkola t 
debe impedi~se su excesivo fraccionamiento ó 
pulverización y el que su cumba bajo el peso de 
las hipotecas qu.e la absorbe, favoreciendo la 
asociación para la compra de máquinas, abonos, 
semillas, etc., los seguros y especialmente elcré- . 
dito agrícola exclusivam~n te personal, ya que el 
hipotecario, sobre no tener aplicación á los co­
lonos ó arrendatarios, en los que se ceba cruel y 
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.despiadadamente 'la usuta, acaba siempre en de­
finitiva por absorber la propiedad. 

Existía en la af.ltigua J udeª la insti tución so­
cial denominada el jubileo que tenía lugar cada 
cincuenta años, al cabo de los cu~les volvía la 
propiedad' á la familia de la cual procedía, re­
ve'rtiendo á la misma, re~obraban su , li bertad . 
los ~sclavos con sus mujeres é hijos, existiendo 
además la obligación de casarse la viuda con el 
hérmano de su difunto marido, al obj.eto-de ali­
mentar y educar la, familia del mismo. 

En la actual.idad y desde hace dem po ex. isteri 
en casi tO.dos los Estados- U nidos del Norte Ame­
ri:ü, tan maltratados por nosotros 'en la ofus­
cación que nos produjo su conducta -'duran­
te los acontecimientos de la rebelión cubana y . 
de los cuales no obstan te tanto tenemos que 
aprender, las leyes llamadas de Homeste.ad ó 
patrimoniales} en virtud de las que, el propieta.­
rio de una fi nca t:'ústica ó su mujer, esta aún sin 
el consentimiento . 'de su marido, puedl!n hacer 
inscri .. bir cierta ,ex tensi.ón de tierra, de cincuenta 
á doscientas cincuenJ cl ár-eas, según los Estados, 
como patrimo'nio' de ia familia, (Homestead) sus­
traído á toda responsabilidad por deudas, á su 
venta y fraccionamiento hasta la muerte de sus 
propie~arios y .mayo~ edad de sus hijo$, en cuy@ 
m o mento se declara el. patrimonio propied ad 

11 

/ 



VIlr 

libre, existiendo leyes análogas en varios Esta­
dos de la Confederación germán ica (vVestfalia, 
Hannover, Baviera), en Rusia, Servia y en Ru · 
mania. 

Felizmente en las demás provincias españo-
las y en especial en ·el ·antiguo reino de Valen­
cia, no rey iste aq uella gr a vedad dicho prohlema 
agrario, debido á la extremada división de la 
propiedad·, á su intenso y esmerado cu.Itivo, con­
diciones que hacen que sean casi todos los agri­
cu Itores propietarios ó colonos, aunq ue tan solo 
sea en pequeña escala y se retribuya muchísimo 
mejor .á los jornaleros del campo. 

No se ~ntienda por ello en manera alguna qu·e 
sostenemos la teoría del reparto de tierras, ni 
m ucho menos. . 

Lo que sí afirmamos y sostenemos firmemen­
te, es q·ue debiera el Estado, abandonando esa 
torpe cond ucta de negligencia y fuerza, previa la 
correspondiente indemnización al grande pro-:­
pietar:-io, expropiarle aq ue.llas tierras que per­
manecen estériles por la inactividad de su dueño, 
concediendo en ~rriendo mediante un pequeño 
canon anual, ó en propiedad, á bajo precio, 
pequeños lotes de las mismas al pobre labriego, 
con lo que quizás se evitara el pavoroso pro­
blema agrario más terrible por su feroz grave­
'dad que el problema obrero que pudiéramos 
calificar de irndustrial. 
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Ya en la antigua Róma, en las . frecuentes lu­
chas entre el patriciado y la plebe, intentó Ti·be­
rio Graco restablecer la ley Licinia , según la 
cual ningún ciudadano podía pose~r más de q ui­
nientas yugadas de tierra (126 hectáreás) de' las 
del Estado (ager públicus) debiendo ingresar el 
resto en el Tesoro para distribuirse gratuita­
mente entre los ciudadanos pobres y muerto Ti- . 
berio por sus rivales al implantarse dicha ley, 
su hermano Ca.,yo que le sucedió en el tribuna­
do, intentó la promulgación de las leyes que pu­
diéramos llamar sociales, fr.umentaria, viaria, 
de coloniis, judiciis y de civitate. 

Razón de sobra tuvo Cau w es (r) para calificar 
como la primera y más importante de las cues­
tiones económicas, la referente á las subsisten­
cias, motivo por el cual la producción agrícola 
tiene el predominio sobre las demás cuestiones 
sociales. ' . 

De ahí que el Estado tenga el deber ineludible 
de_'prestar á la agricultura aquellas condiciones 
de derecho, que sea-n indispensables para su 
prosperidad y fomento, promulgando aquellas 
leyes necesarias para su mayor desarrollo, esta-

. bleciendo una legislación rural es¡)ecial según 
ex ija su natural~za é importancia, facilítando el 

( 1) ~éc i s du Cours di Econó m ie Po líti q u c. París 1878 . 

/"" 
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desenvolvimief.ltO' de aquellas instituciO'nes que 
cual lO's SindicatO's, Cámaras AgrícO'las, Cajas de 
créditO', etc. " tienen pO'r O'bjetO' principal el des­
envO'lvimientO' de la agricultura, cO'ntribuyendO' • 
al prO'piO' tiempO' al bienestar y engrandecimien-
tO' del país tO'dO': 

A tan plausible y regeneradO'r mO'vimientO' , 
fué d'ebida la ley sO'bre Sindicatps agríoO'las prO'­
mulgada en la vecina república francesa, en ' 21 

de MarzO' de 1884, O'rigen de multitud de asO'cia­
ciO'nes de tal índO'le ," q ue ha'n dadO' beneficiO'sO's 
resultadO's prácticO's, al igual que IO'~ han prO'du­
cidO' en las prO'vincias alemanas ,del Rhin leyes 
análO'.gas. . , 

Aquí en nuestra patria, en estO' cO'mO' en todo 
siempre á remO'lque de las demás naciO'nes, au­
tO'riza la cO'nstitución de CO'munidades de labra­
dO'res, representadas pO'r SindicatO's de pO'licía 
"rural, la ley de 8 de JuliO' de 18g8, cUyO' estudiO' 
es el mO'tivO' principal que nO's impulsa 'á escri­
bir la presente O'bra. 

DigamO's pn ra' terminar el presente prólogo' 
parO'diando á Sieyes: ¿Qué es l,a agricultura en 
España? Nada. 

¿Qué debe ser la misma? TO'dO'. 



.~~~~.~~~~~+++ ••• +.++ •••• + •• +~+.~.+. 
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Objet,o' de " laobrra 
~~**,-~ 

No , nos guía otro propósito al escribir 
esta breve monografía, que el de difun­
dir el 'conocimiento de la Ley de 8 de 
Julio de 18g8, haciendo ver los beneficios 
que caben alcanzarse con la 'implanta­
ción' de las qomunidades de Labradores, 
cuya constitución autoriza aquélla y la 
imperiosa necesidad de que los principIos 
fundamentales contenidos en la misma, 
s'ean desarrollados en , un buen regla­
m'e'nto que guarde p.erfecta consonancia 
con los m·'ismos. 

Esbozar al propi.o tiempo un ligero 
juicio crítico de aquellos preceptos con­
tenidos en el P.eglamento publicadQ en 
19 de Septiembre últi~o, -que más en 
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ma'nifiesta ' contradicción están con la \ 
Ley; ' dar á conocer la jurisprudencia 
existente sobre asunto tan importante; 
las Comunidades hoy constituidas y su 
aspiración,: es ' el 'único objeto que nos 
proponemds af publicar este opúsculo. 

Parecerá increible, más ,no lo es que ley 
tan útil y beneficiosa á los interese's agrí­
colas, apenas ,si es conocida de la mayo':"" 
ría de, las gen tes. 

Los últimos desastres ocurridos, han 
hecho cambiar el rumbo de la política y 
nadie d~scute hoy verdad tan patente y 
manifiesta de que el progreso y prosperi­
dad de u na nación no estriban en la con-o 
quista y dominación, sino principalmen­
te en la: riqueza y en e~ trabajo. 

Cuando nuestra desgraciada patriá. 
com prenda que en el desarrollo y pros­
peridad de su agricultura, industria. y 

. comercio ha de descansar su grandeza 
futura habrá comenzado. la era de su re­
generación tan cacareada hoy día . . 

Dirijamos nuestras miradas á la ma· 
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/ dre com ún tierra siempre fértil y dispues­
ta á sostenernos. 

España p"ueder mantener en su períme­
tro doble número de población de la ,q ue" 
hoy con tiene con solo que en 1 ugar de 
pensar en aventuras, guerras 'y coloniza­
cione~, se "tÍenda por sus gobernan"tes' al 
fomento de los interese"s materiales. 

Si nuestro pequeño -trabajo puede con­
tribuir en algún modo á ser útil á tan 
plausible obra haciendo que inteligencias 
superiores traten con mayor autoridad y 
dominio materias tan j m portan tes, base 
de la regeneración patria, se habrá reali-
zado nuestro m0d"esto objeto. . 



PRI·MERA ~: PARTE 
...... :::::.~.~ ... 

Breve,s comentarios á la Ley de 8 de 

. Jul·io de "J 898 Y luicio crítico del Regla .. ' 

mento de 19 de-S~ptiembre de 1902. 
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A'gt'iealtat'Q .-s'a imp~t'tQneia.-Brfe ... 

~e oleada bist6t'iea de la misma,. en 
, Bspaóa. 

Es la agricultura el primer paso dado por la 
especie humana en el progreso de .Ia misma ; 

.Aparece primero la caz.a como, única indus­
tria base de s0stén y' de alimento de los pueblos 
primitivos; sucede á ella la g~naderia en los pue­
blos nómadas y viene últimamente el cultiyo 
del campo por los pueblos sedentarios. 

Inú'til ponderar la importancia de la agricoh 
tu'ra, base de toda~ las demas industrias . . 

Hoy día reconocen todos la 'verdad que encie­
rra la frase atribuida al ilustr-e natura:lista Buffon 
de que «alIado de un pan nace un hombre» y 
la repetida frecuentemente por el primer Napo­
león: «Aquél que hace crecer dos tallos d~ yer-

/ 
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ba dond~ , no crecía' mas que uno pr~sta u,n ser­
vicio al Estado». 

Refiriéndonos siquiera sea brevemente al des­
envolvimien'to de aquella en nuestra patria, 
hemos de manifestar que -llegó la misma á ad­
quirir gran desarrollo durante la época de la 
dominación romana, en la cual España al igual 
que Sicilia, era conocida por el granero de 
Roma; su fertilidad y floreciente cultivo, eran 
ponderados por- los histor.iadores r'romanos y 
tuvo la , g~oria de contar _entre ~us hijos al insigne 
gaditano Lucio Junio Mode'rato Columela, autor 
de los tratados «De Re rústica» y ,«De Arbo­
ribus». 

Fué no obstante decayendo' el florecim'ientó é 
importancia de la misma ' durante la última 
época de lá dominación romana, agobiada pC:lr 
lbs grandes tributos y tasas que gravitaban so­
bre aquélla, Hegando ,á un estado de 'veraadero 
abatimiento durante (a ,dominación visigoda. 

Volvió á renacer su importan-cia' en la época 
de ia invasión musulmana, en cuyo tiempo al­
canzó gran florecimiento, especialmente en las 
reg,iones de , Valencia, ' Murcia y Andalucía, 
siendo aún en e¡' día objeto de general admir-a­
ción el sistema de riegos que implantaron los 
agarenos en dichas fértUes comarcas. 

'En cambio, ea los-pueblos cristianos que des-
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de aq uende Jos Pirineos dieron comienzo á la 
reconquista, tuvo aquella escasa importancia. 

Ocupados la ,mayor parte de sus moradores 
en el ejercicio permanente de la guerra, varian­
do de contÍnuo los Hmites de las fronteras según , 
'las vicisitudes de la, misma, no podía aquella 

, tomar gran impulso. 
Por otra parte, el cultivo del campo, ÚnICO 

oficio que los pueblos griego y roman~ despre­
ciadores de las artes man oales que creían pro­
pias tan solo de esclavos, tuvieron por noble y 
en el €lue eran frecuentes los ejemplos del con­
sul Luci-ü Quincio Cincinato que abandonaba 
'la-s riendas debEstado para empuñar la esteva, 
fué menospreciado en nuestro país durante el 
periodo de la reconquista, ocupándose tan solo ~ . 

en el mismo los siervos de la gleva", convertidos 
más .. tarde en vasallos solariegos. 

Tampoco 'adquirió gran ill)pul's'o durante la 
edad moderna: las continuas guerras en que nos ' 
vimos por desgracia envueltos la mayor parte 
del, tiempo, el descubrimiento de América y la 
consiguiente despoblación de España, la espul­
sión de !os moriscos i m pulsada por la intoleran-: 
cia religiosa, factores fueron todos que contri'bu­
yeron á su escaso desar rollo y á que se <;onvir- ' 
tieran en secos y estériles páramos, lo q'ue antes 
.fueran fértifes y floridos vergeles. 
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Las leyes por otra parte contribuyeron á este 
triste estado; mientras se concedían contínuos 
pri.vilegios á los menestrales con sus gremios y 
cofradías, nada se hacía en beneficio de la 
agricultura como no fuera. para su abatimiento. 

La desmedida protección á la ganadería, las 
manos m uertas, la amórtización civil yeclesiás-

~ tica, las vinculacÍones y mayorazgos que estan­
caban en pocas manos estensísimos territorios, 
la prohibición de cerrar los terrenos, la tasa de 
los pastos y otras m uchas disposiciones análogas, 
eran insuperables obstácuros que se oponían al 

. desarrollo y florecimiento de tan importante 
ind ustria. ' 

Mas hoy día no ofrece duda alguna', ni es djs~ -
cutido ya por nadie, que es aq uella la principal 
fuente de riqueza de la nación española. 
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Obsté-ealos qae se oponían al desalflfo- . 
110 de la aglfieattat'a -en Espaóa.-' " . 

- Favot'ab les ' disposieiones; lfespeeto 

de la misma. 

A la antigua legislación patria llena _de obstá­
culos p~ra el buen desarrollo de la agricultura ; 
han venido á suceder una serie no interrumpida 
de disposiciones, que' fa voreciendo el progreso 
de la misma han derogado los - múltiples estor­
bos que se oponían al fomento y prosperidad de 
la riqueza .agrícola. . 

Abolido el odiado y odioso pri vilegio de la 
mesta y su honrado Consejo, el rompimiento de 
las dehesas,. la tasa de las yerbas, los tandeo~ y 
otros múltiples privilegios que desde antiguo 
venían favoreciendo la ganadería ; con notorio 
perjuicio de la agricultura, con ello ha recibido 
esta última, notabl~ impulso en nuestr~ patria . 

La abolición de- los señoríos jurisdiccionales, 
decretada por las inmortales Cortes de Cádiz, 
las leyes de~amortizadoras dictadas d,uranté la 
primera mitad del siglo último, al igual que la 
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enajenación de los bienes baldíos y realengos, la 
declaración de tener por cerradas y acotadas to 
das las fincas, la abolición de los mayorazgos y 
otras m uchas disposiciones análogas, dieron por 
resultado un notable y provechoso paso en fa­
vqr de la agricultura. 

La libertad de cultivo limitada hoy tan solo 
por razones qe salubridad, las medidas que 
adopta la administración para evitar la propaga­
ción de las plagas del campo cual la filoxera, la • 
langosta y otras, la enseñanza 'agrícola en los 
Institutos, la creación de granjas-modelos y otras 
instituciones encargadas de propagar las ense­
ñanzas y prácticas de la misma, los beneficios 
concedidos á las c'olonia'S agrícolas, etc. etc., me­
dios son de fomentar la agricultura dentro de 
las funciones que respecto de la misma compe­
te,n á la administración pública. 

Mucho camino queda to.davía que recorrer 
para llegar al fin deseado y favorables parecen 
mos trarse los deseos del legislador. 

La opinión pública atenta,hoy día más que 
nunca al fomento de los intereses materiales del 
pais, rot~ ya para siempre la tradicional leyen­
da histórica, parece al fin dirigir SUI) derroteros 
por lo que ha dado en llamarse poUtica hidrau- I 

lica, que no es más que el propósito de que los 
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intereses agrícolas sean atendidos en la medida 
que la importancia de los mismos requieren. 

Necesita nuestra nación hoy más que nunca 
1 a construcción de canales y pantanos, que lle­
vando las aguas perdidas en la actualidad, á cam­
pos estériles, los fecundicen; que se construya 
una verdadera red de ferrocarriles secundarios 
y de caminos vecinales, que lleve'n fácil, cómoda 
y económicamente los productos agrícolas, de un 
punto á otro de la península; que se dicten dis­
posiciones encaminadas á destruir para siempre 
esos monstruosos la tifu ndios, verdaderos, sarcas­
mos en una época en que tan en boga están las 
doctrinas socialistas. 

No es nuestro propósito el ocuparnos en el 
pr~sente opúsculo, de las citadas reformas de que 
tan necesitada está la . esquilmada agricultura. 
Mueve hoy tan solo nuestra pluma, el deseo de 
estudiar otro factor importanté para su fomen-

. to y prosperidad, el que se refiere á la vigilancia 
del campp, á la policía rural en .una palabra. 

~~ 
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lB 

Neeesidad de ooa boeoa ley de poli .. 
eia tfotfal. ( 

,Lamentábanse los pueblos todos y esp,ecial­
mente aquellos en los cuales la agricultura ~iene 
gran im portancia, p0r la ' fecundidad de su sue­
lo, que unido á lo templado del clima y á la la­
boriosidad de sus habitantes; tienen sus campos 
convertidos en verdaderos vergeles, cual sucede 
en la hermosa región levantina, de la falta de 
una buena ley de policía rural, que cortando los 
frecuentes abusos que se cometían' contra los 
sembrados y los frutos del campo, pusiera coto 
á los mismos, por un procedimiento rápido y 
breve. 
, La legislación española encomendando la cus- . 
todia, vigilancia y castigo de las pequeñas aun­
que contínuas infracciones que se perpetraban 
contra la propiedad rústica, á los Alcaldes y 
Jueces m unici pales, no podía da'r peores resul­
tados. 

La lentitud del procedimient0, embarazoso y 
lento con la facultad de recurrir en alzada por 
una parte y la llamada vulgar pero gráficamen-
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te política de campanario por otra, hacían 
siempre q'ue la policía rural estuviese de conti­
nuo en un estado verdaderamente lamentable 
en todos los pueblos. 

Los campos eran azotados de contin uú por 
los rateros y por los q ue ha~ian oficio del lIa- ' 
mado vulgarmente pastorío abusivo. 

Alcaldes existieron celosos de sus atribucio­
nes, que tomaron con verdadero empeño la vigi­
lancia y custodia del campo, pero desgraciada­
mente se estrellaron sus buenos y laudables 
propósitos, ante los recursos que la ley concedía 
á los infractores y por no atribuirles aquella la 

" facultad de seguir por sí el procedimiento de 
apremio contra los multados en sus tribunale 
gl:l bernati vos. 

Si esto sucedía teniendo aq ueilos verdadero 
empeño y laudable celo en el dese'mpeño de su, 
misión, en cuanto concernía á la policía del 
campo, calcúlese ló que acontecería cuando los 
que desempeñaban tan importantes cargos 
obraban mas bien á impulsos de la baja y torpe 
política caciquil, que estimulados por el plausi­
ble móvil de interesarse por el bien y la prospe­
ridad de los intereses agrícolas á los mismos 
confiados. 

De ahí que las infracciones aumentasen de 
día en día y el que no bastase á corregirlas la 
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ley. de 17 de Julio de 1876 por la que se elevaba 
á la categoría de delito, el hurto aun cuando no 
e~cediera de diez pesetas ni pasara de vei~te, si 
consistía el objeto del mismo, en semillas ali­
menticias, frutos ó leñas considerados, como 
faltas antes de la promulgación de dicha ley. 

Todavía e.I mal sentido er~ mayor, en las po­
blaciones importantes, pues los Ayuntamientos 
de las mi.smas, ocupados ~e contínuo en las 
múltiples y .complejas funciones á ellos enco­
mendadas por la vigente ley municipal. tenían 
con tal motivo abandonados en cierto modo 
cuantos servicios se relacionaban con la policía 
rural. 

No solo eran los pueblos los que víctimas. de 
tal abandono contra sus sagrados intereses lan­
zaban 'amargas quejas, sino que en este general 
clamoreo venían á formar coro con aquellos, 
todos cuantos tratadistas ven'ían ocupá~dose de 
antiguo de materia tan importante para la agri­
cultura. 

Ya el ilustre Jovellanos en su célebre y lumi­
noso informe emitido sobre la ley agraria, al re­
latar el lamentable estado de la agri.cultu ra es_ 
pañola y las múltiples concausas qu~ se oponían 
al f~vorable desarrollo de la misma, nacidas de 
los llamados e~torbos flsicos ó naturales, de los 
morales y de los políticos 6 derivados de la le-
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gislación, lamentábase amargamente de las le­
yes vigentes en su época, que lejos de favorecer 
el desarrollo de la agricultura, tendían á menos 
cabarla en beneficio de otras industrias menos 
importantes. . 

En nuestros tiempos se lamentaban tambien 
los tratadistas de materia adminis~rativa, de la 
falta de una buena legi-slación rur~l, que pu.siera 
coto á los abusos que azotaban la agricultura. 

No hemos de citar lo manifestado por tqdos 
aq uéllos; basta á nuestro propósito, el consignar 
tan solo la opinión de persona de suyo tan com­
petente y autorizada, en estas cuestiones, como 
lo fué el malogrado señor Martínez-Alcubilla, 
quien refiriéndose á cuestión tan i m portan­
te en la última ~dición de su monu mental 
diccionario de la «Administración española» 
despues de lamentarse del punible abandono 
en que tenían muchos Ayuntamientos de Es­
paña la policía del campo, depía que debiera 
el Gobierno publicar una nueva ley de polrcía 
rural, pues aunq ue otras leyes y otros reglamen­
tos hacían suma falta era aq uella de las más ur­
gentes y de m-ás general interés, ya que sobre 
aquella podrían desenvolverse las Ordenanzas 
rurales, que bien dispuestas habían de dar un 
notable empuje á la prosperidad de nuestra ri­
queza agrícola. 
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Sin esta ley y sin estas Ordenanzas, decía el 
Sr. Alcu billa, que desciendan á regular todos 
los intereses y á proveer á las necesidades de 
cada localidad, nunca veremos respetadas las 
propiedades rurales, ni deslindadas las se~vi­
dumbres, ni toda cIase de derechos agrícolas; 
ni tendrá el labrador st!guridad en sus cosechas, 
ni caminos por -donde hacer el acarreo ó con­
ducción de los frutos y abonos, y tvdo en una 
palabra seguirá como hasta aquí, abandonado 
al azar ó al capr!cho de Alcaldes y vecinos, de 
administradores y administrados, sin que pueda 
conseguirse que sean u na verdad las garantías 
esta blecidas en favor de la propiedad y de la 
buena policía en el libro tercero del Código 
penal. 
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IV 

lley de Polieia 1"u1"al 'de 8 de uulio de 

1898.-motivos en que se' funda y ' 

lige1"os eornents1"ios de la misma. 

A poner remedio á los contÍnuos abusos que 
se realizaban eontra los intereses agrícolas, 
abusos que hacían que la inseguridad fuera ab­
soluta en el campo y el que el labrador fuese 
vícti ma más que de los acciden tes admosféricos, 
de-la acción de la gente maleante, viQO la Ley 
de policía rural de 8 de J uiio de 1898, debida á 
la iniciativa parlamentdria del celoso diputado 
á Cortes por Cas~ellón, n uest'fO querido amigo y 
maestro D. Fernando Gasset Lacasaña. 

En el preámbulo al proyecto de dicha Ley, 
• presentado por aquél al , Congreso, explica de 

manera suscinta los motivos de la misma en la 
siguiente (orm~: 

«Las múltiples funciones qúe la ley munici­
pal y disposiciones de caracter especial enco-

· miendan á los Ayuntamientos, y las necesidades, 
cada, día más crecientes, de la vida moderna, di-

· ficultan, y aca,so imposibilitan, la marcha orde-

'. 
I 

\ .-
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nada de importantes servicios á aquellos enco­
mendados. 

En las poblaciones de alguna importancia, la 
necesidad de atender á los servicios ur.banos y 
las aptitudes más adec.uadas pára estos de la ma­
yoría de los concejales motivan cierto abandono 
de cuanto afecta á la policía del' campo, que con 
ventaja para todos podía confiarse á organismos 
consagrados á esta importante función. 

La .reforma que se propone tiene á- su favor 
un precedente aq uilatado como bueno por la 
experiencia. A nuestros Ayuntamientos confia­
ba la Ley cuanto á las aguas destinadas á riego 
hacía referencia, hasta que la Ley especial que 
rige esta materia encomendó su cuidado y dis­
tribución á Sindicatos de aguas que cumplen á 
satisfacción su cometido, con grandes ventajas 
para los regantes interesados y para los propios 
Ayuntamientos obligados antes á entender en 
materi.as para los mismos e'{frañas. 

A las anteriores consideraCiones únase la de 
que la actual Ley municipal dificultá la correc­
ción de ciertos 'abusos que sin ventaja para na-

. die perjudican á la propiedad rústicá; defectos 
facilmente cor1'egibles con ligeras variaciones 
que sé 'proponen en el siguiente proyecto 'de 
ley:» 

He ahí brevemente ' explicado~ los moti vos 
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principales de ley tan importante: Sustraer de la 
competencia de los Ayuntamientos el conbci­
mient9 de cuanto á la poUcía "rural afecta, 'con­
fiando dichas atribuciones á los propios intere­
sados y el 'establecimiento de un método distinto 
del fijado por la vigente Ley municipal, introdu­
ciendo un procedimiento rápido y breve que 
hiciera que no quedasen impunes las multas 
impuestas por los tribunales del Jurado de poli-: 
cía rural, al igual que acontecía antes con las que 
imponían los tribunales gubernativos de bu~n 
gobierno. , 

Solo doce artíCulos contiene la ley de 8 de Ju­
lio de 18g8 Y ellos han bastado por sí solos para 
introducir una verdadera transformación en la ' 
policía rural de aq ueIlas poblaciones que se han 
acogido á los beneficios de la misma. 
, El arto 1.0 autoriza la constitución de Comu­
nidades de labradores, representactás por Sindi :­
catqs de Policía Rural, en todas las capitales de 
provincia y pueblos mayores de seis mil habi­
'tantes para, los fines que determinan los artícu­
les sucesivos, cuando lo ~cuerden la mayorí~ de 
los pro.pietarios que á la ·vez representen ia mi­
tad del terreno cultivado en el término munici­
pal y autoriza al Gobierno para ampliar los be­
neficios de la ley á los pu'eblos que aun siendo 
menores de seis mil habitantes tengan en culti-



vo una extensión de cinco mil ó más hectáreas. 
No hace obligatoria dicho anículo la constitu­

ción de las Comuhidades de labradores, dej~ndo 
la formación de las mismas á la voluntad de la 
mayoría de 'los propietarios que á su vez posean 
la mayoría del terreno cultivado del término 
municipal de que se trate, limitando al propio 
tiempo la constitución de las mismas á las capi­
tales de provi ncia y á las poblaciones que si n 
ser capitales tengan más de seis mil habitantes. 

Los pueblos menores de dicho número de ha­
bitantes y q.ue tengan precisamente en cultivo 
cinco mil ó más hectáreas de terreno, pueden so­
licitar del Gobierno la correspondiente autoriza­
ción para implantar en sus ,respectivos térmi­
nos Comunidades de labrad.Jres, necesitando 
tambien para ello á más de la autorización del 
Gobierno, ' la éonformidad de la mayoría de pro-

I 

pietarios que á su vez representen l:i mitad del 
terreno cu ltivado. 

, El arto 2.° determina lo:> fines de las Co­
munidades, preceptuando que son los mismos: 

Primero. Velar para que se respeten las pro­
piedades rústicas y los frutos de los cam pos. 

Segundo. Procurar la apertura y conserva­
ción de los caminos rurales. 

Tercero. Vigilar para que se conserven li m­
~ios los desagües de las aguas corrientes y es-

" 
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tancadas que no estén encom endadas á los Si n­
dicatos de riegos ni regidos por la Ley especial de 
aguas y 

Cuarto. T9do en cuanto en general te Qga re­
lación con el buen orden y vigilancia de los ser­
vicios de Policía Rural establecidos ó que en lo 
sucesivo se establezcan y no estén á cargo de Co­
munidades de regantes. 

No pJ'eden con mayor precisión determinarse 
los fines de las Com unidades; el hacer que por 

k 

todos sea respetada la propiedad rústica y los 
frutos del campo, la apertura, conservación y re­
composición de los caminos rurales, la limpieza 
de los desagües de las aguas corrientes y estan­
cadas que no estén á cargo de las Comunidades 
de regantes, yen una palabra, todo cuanto haga 
referencia á la Policía Rural. 

El arto 3.° fija las facultades concedidas á las 
Comunidades de labradores para poder llenar 
los fines enumerados en el anterior artículo, de­
terminando las siguientes: 

Primera. Establecer los servicios que consi­
deren convenientes de vigilancia y guardería y 
adoptar las disposiciones necesarias para evitar 
daños en el campo. 

Segunda. ' Obligar á los interesados á la repa­
ración de caminos ru rales y Ii m pieza de desagües 

I 



con la limitación fij-ada en el artículo anterior en 
su tercer apartado y 

Tercera. Organizar aquellos servicios gene­
rales gue se juzguen convenientes. 

Faculta dicho artículo á las Comunidades, · 
como se vé claramente de su contexto, para es­
tablecer los servicios de vigilancia y guarde~ía 

. que estimen procedentes, para adoptar aquellas 
disposiciones que entiendan necesarias . al objeto 
de ,evitar los daños que puedan ocurrir en las 
fincas rústicas, para poder obligar á los in tere­
sados á que procedan á la reparación de los ca­
minos .rúrales y á la limpieza de los desagües 
que no estén encomendados á los Sindícatos de 
riegos y para organizar todos aquellos servicios 
de ca:-acter general que estimen procedentes al 
cum plimiento y logro de los fines que les están 
confiados á aq ueUas. 

Autoriza el arto 4.° á los propietarios que no 
utilicen los servicios de la Comunidad, para po­
der excusa:rse de formar parte de la misma, de­
biendo para ser válida la escusa, tener aquellos, 
guardas propios con estancia habitual en sus 
fincas. Apesar de ello, los que hayan hecho uso 
de la escusa, vienen obligados á satisfacer los ser­
vicios que utilicen y á cuidar como :os asocia­
dos, de los caminos y desagües. 

Dos dudas nacen del contenido de dicho art.· 4.° 
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Es la primera, la referente al tiempo dentJ:o 

del cual deberá de formularse .la escusa ó sea si 
ésta puede interponerse en toda época ó si debe­
rá la misma de formularse al tiempo de consti­
tuirse la Comunidad. 

Parece lo m3s lógico y procedente que deba 
de interponerse aquélla durante el período de 
constitución de la Comunidad y así lo estableció 
el Reglamento de 19 de Septiem bre último, al 
desat:roIlar el contenido del artículo que comen­
tam'os. En dicho momento pues, que es cuando ' 
el propietario tiene conocimiento de la constitu­
ción del organismo, es cuando debe dé escusar­
se, si lo estima procedente, de formar parte del 
mismo, para lo cual necesitará nombrar guar­
das jurados particulares para la vigilaRcia de 
sus fincas y probar que residen éstos habitual­
mente en las mismas. 

Es la segunda, duda la correspondiente á la in· 
terpretación de la frase estancia habitual de los 
guardas propios, en las fincas para cuya vigilan- . 
cia han sido nom brados los mismos. 

¿Deberá entenderse por es,t~ncia habitual la 
obligación por parte del guarda de residir y per­
manecer constantemente noche y día, en la fin­
ca que vigila, viviendo en la misma 6 bastará que 
frecuentemente vaya á ella en cumplimiento de 
la misión al mismo encomendada? 
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Basta en nuestro humilde concepto esto últi­
mo ya qu'e al establecer la escusa el legislador, 
tan solo se propuso que los propietarios no vi­
nieran obligados á pagar á la Comunidad un 
servicio que 'ellos m ismos se prestaban á sus 
costas dire~tamente y el que la vigilancia no na­
ce del concepto de la vivienda ó residencia pues 
si así fuese claramente lo hubiese establecido el 
precepto contenido en el artículo que comenta­
mos. 

Preceptúa el 5.° que toda Comunidad tendrá 
un Sindicato elegido por la misma, encargado 
de representarla y ejecutar sus acuerdos y el ar­
tículo 6.°, que la Comunidad deberá formar 
anualmente el presupuesto para atender á sus 
gastos. 

El art. 7.° establece el procedimiento que de­
b-erán seguir las Com unidades para formar las 
Ordenanzas 'porque han de regirse las mismas. 

Preceptúa di-cho artículo, que redactado el 
,proyecto de aquéllas, deberá oirse previamente 
al Ayuntapliento respectivo, s9meterse luego á· 
la aprobación del Gobernador civil de la pro­
vincia y sancionadas por esta autoridad, serán 
las mi'smas, la regla jurídica' á que deben suje­
társe y á la que deben atemperarse .dichos orga-
nismos, en todos sus actos. ' 

Esta blece igualmente el citado artículo, que en 



31 

aquellas deberán de contenerse'los trámites que 
han de seguirse para su modificación ; la forma 
6 procedimiento para la elección de Sindi"cato y 
Jurado, los Lndivíduos que los formen, las atri­
buciones propias de su~ cargos y de los.,. depen­
dientes y las formalidades que deben observarsé 
en los ingresos y su distribución. 

Determina también el repetido artículo 7.°; 
que,en las Ordenanzas se precisará la propor­
ción en que deben contribuir á los gastos gene­
rales los propietarios y co'lonos de las tierras del 
término, según su ca.idad y cultivo á que se des­
tinen, cuya proporción- deberá -servir de base 
para at~ibuir el v.oto á los que formen la Comu­
nidad; que en aquellas se determinarán las in­
fracciones que puedan castigarse y las ' ro ultas 
que deban imponerse, cuyo importe se cobrará 
dice dicho artículo en el papel especial que ad- · 
quieran los Si ndicatos en igual forma que los 
Ayuntamientos. 

El arto 8.° expresa que además del Sindicato 
tendrá la Comunidad un Jurado. 

En el 9.° se fijan las atribuciones propias del 
mismo, estableciendo las siguientes: 

Primera. Conocer de las cuestiones de hecho 
que se susciten entre los interesados con ocasión 
de los servicios que el Sindica~o realice y 

Segunda. Imponer á todos los infractores d.e 
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las Ordenanzas las multas á que hubieren daqo 
lugar. 

Vemos, pues, en el contl!nido de dichos artí-
culos, que así como el Sindicato es con arreglo 
á lo determinado en el 7 0, el encargado de re­
presentar á la Comunidad y ejecutar sus 'acuer­
dos, viniendo de este modo á ser el brazo admi­
nistrativo de aquella, el Jurado á su vez es el tri­
bunal encargado de juzgar y castigar con m ul­
tas á todos los infractores de sus Ordenanzas, 
asociados ó no asociados, cuyas multas se harán 
efectivas en pap~l correspondiente, expedido 
por el Estado ó por la representación del mismo, 
viniendo dt! este modo á dar la ley caracter pú-
blico y jurisdicción extensiva sobre todos cuan- . I 
tos falten á los preceptos de sus Ordenanzas á 
las Com unidades de labradores, al igual que te­
nían los Ayuntamientos y continúan ' teniendo 
respecto de la policía rural, con a'rreglo al artí­
culo 72, en su número 2.° de la vigente Ley mu­
nicipal de 2 de Octubre de 1877, en aquellas po­
blaciones donde no se han constituído dichos or-
ganismos. , 

Establecido el Jurado pasa el arto lode la Ley, 
á determinar el procedimiento á q-ue debe de su­
jetarse el mismo, respecto del conocimiento\ y 
castigo de las infracciones que le están encomen­
dadas. 

2 

, .) 
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Los procedimientos del Jurado, di'ce dicho 

artículo, serán pú blicos y verbales, en la forma 
que determinen sus Ordenanzas. Sus fapos se­
rán ejecutivos y se consignarán ,en un libro, 
con . Jxpresión del hecho y d'e la disposición de 
las Ordenanzas en que se fundan y se harán 
efectivos por la vía de' apremio por el Presidente 
del Sindicato. 

No puede ser más rápido y breve el procedi­
miento fijado al Jurado. Público' y verbal dice 
el artículo. Es el proced'imieÍlto sencillo, al par 
q u'e j usticiero;q,ue evita toda clase de incidentes 
y dilaciones, interpuestas las más de las veces 
por litigantes maliciosos, de mala fé, propensos 
tan solo á tergiversar)os hechos más claros. 

Es el procedimtento sen~illo y tradicional se­
guido desde remota época por el Tribunal de 
aguas de la vega valenciana, que se reune todos 
los jueves á las doce, en la puerta de los Apósto- ' 
les de la catedral de V~lencia, instituci6n vene­
r~nda, ensalzada por los tratadistas y respetada 
por la vigente Ley de aguas terrestres. 

Los fallos del J urádo, dice el artículo que es­
tamos examinando, serán ejecutivos, que vale, 
tanto, como decir que serán los mismos firmes 
é inapelables. 

La disposición más importante del repetido 
artículo 10 y aún acaso de la misma Ley de 8 de 
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Julio de 1898, es la que preceptúa que los fallos 
pronunciados por el Jurado se harán efectivos 
por la vía de apremio por el Presidente del Sin­
dicato. 

Tan trascendental disposición, ha venido á 
hacer imposibles aquellas dilaciones intermina­
bles que sufrían las multas im puestas por los 
tribunales gubernativos de los Ayuntamientos, 
ya que careci~ndo los mismos de la facultad 'de 
seguir por sí el p"rocedimiento de apremio co\n­
tra los multados, debían pasar el mismo con 
arreglo á lo q!.le d"isponen los artículos 77, 185, 
186 Y 188 de la vigente Ley de 2 de Octu bre de 
1877, al conocimiento de los Juzgados munici­
pales respectiv9s, quienes 9ra por sus múltiples 
atenciones ó bien por ser del bando opuesto al 
de la Alcaldía, hadán que se acumulasen las 
multas unas tras de otras, viniendo en realidad " 
á quedar impunes ca sí siempre los castigos im­
puestos. 

Tales abuso~ han desaparecido por completo, 
con la disposición que estamos comentando, ya 
que confiado el apr~mio de ias multas al propio 
Presidente del Sindicato, 'no sufre la exacción 
de las mismas paralización alguna~ 

Después de determinar el art. 1 1 de la Ley 
que el número de vocales del Jurado será el que 
fijen las Ordenanzas, que entre lbs mismos po-
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drá haber un representante del Ayuntamiento 
ú otras entidades de caracter permanente y que 
aquéllos serán elegi::los por .la Comunidad, vie­
ne el arto 12 y último á ordenar, que establecida 
una Comunidad en un término municipal, de­
jará el Ayuntamiento respectivo de conocer de 
cuantas atri buciones se confieran á aq uéllas. 

Dispesición esta última importantísima, que 
viene á confirmar el carácter público y la jur.is­
dicción extensiva sobre asociados y no asocia­
dos, que atribulamos á las Comunidades de la­
bradores, al comentar el art. 8.° de la Ley. 

Si la vigente ' Ley municipal establece en su 
articulado como atribuciones propias de Jos 
Ayuntamientos, entre otras muchas, la~ re­
ferentes á los servicios de vigilancia, guar­
dería y policía rur al y con ' arreglo á lo dis­
puesto en el arto 12 de la Ley de 8 de Julio 
de 18g8, vienen á subrogarse las Com uni­
dades de labradores, en las funciones de policía 
rural, en la personali:iad jurídica de Ayunta­
mientos; dicho se está que tienen aquéllas en 
tal materia, iguales atribuciones que éstos, más 
las que establece la Ley de su creación y si los 
Ayuntamientos forman sus Ordevanzas de po­
licía urbana y rural con facultad de castigar 
aquellas infracciones que \ sin constituir delito 
atenten contra los ifltereses de sus pobladones, 



36 
bien sean sus autores vecinos, dqmiciliados ó 
transeuntes, claro está que igual facultad deben 
goz~r las Comunidades, tanto respecto de los 
asociados pertenecientes á las mismas, como 
sobre los no asociados, según viene á confirmar 
igualmente la regla segunda del art. 9.° de la 
repetida Ley de policía rural. 
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Benefieiosos t'esultac;:fos obtenidos eoo 

la eODstitt.tei6n de las Comt.tnidades 

de labt'adot'es.-Obstáet.tl~s que se 

'oponen al desat't'olto de las mismas. 

Hemqs expuesto las disposiciones todas con­
teninas en la Ley de 8 de Julio de 18g8. 

Los principios fundamentales de la misma no 
pueden ser más claros y terminantes: Confiar á 
los propios y más directamente interesados el 
conocimiento y castigo de las infracciones que 
sin constituir delito se realicen contra las pro­
piedades rústicas y los frutos del campo, por 
medio de un tribunal popular, con procedi­
miento sencillo y breve, dando el caracter de 
ejecutivos á sus fallos y encomenc!a-ndo' única 
y exclusivamente la efectividad de los mismos, 
por la vía de apremio, á los Presidentes de los 
Sindicatos dé policía rural. 

Los resultados dados con la implantación de 
dicha Ley, en las m uchísimas poblaciones de 
Levante, donde se han constituído tan benefi-

.1 
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ciosos organismos, no han podido ser mejores 
en la práctica. . 

En poblaciones donde la ri,q ueza agrícola 
tiene muchísima importancia; por ser la agri­
cultura la pri~~ipal base de su industria y en 
donde antes reinaba contínuamente la mayor 
intranquilidad, la inseguridad más grande, en 

I sus términos, han visto repent,inamente y cómo 
por arte de encantamiento, ·trocarse ,tan repeti­
dos y frecuentes abusos, en la tranq uilidad más 
completa, en la mayor seguridad, cón be­
neplácito y contento de todos sus moradores y 
especialmente de aquellos que tienen intereses 
de tal índole que deferider. 

S'e ha conseguido con ello, que sin gravamen 
alguno para el Estado, la Provincia ó el Muni­
cipio, se tenga una celosa policía rural que 
tanta falta hacía. 

Claro ~stá, que con tra este ge~eral concierto 
de alabanzas, tenía. que surgir alguna que otra 
'protesta, nacida, no de móviles generosos y le­
vantados, sino fomentada de una .. parte, por 
aq uellos, que no considerando la política, más 
que como poderosa pala,nca con, que ' favorecer 
al ~m'igo y perjudicar al adversario, sin fijarse 
para nada en el fondo y ju~_ticia del asunto, 
según es uso en los pueblos, venía la citada ley 
á cercenarles parte de las atribuciones señoriales 
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de que antes gozaban y á los que se'.unen en su 
protesta, cuantos enemigos del derecho de pro­
piedad y amigos por tanto de lo ajeno, hacen 
profesión del pastoreo abusivo pretendiendo res 
peto y protección para una industria .que no 
ejercen y pidiendo se les considere como gana- ' 
deros cuando en realidad de verdad no son ta­
les. 

Ello nos lleva de la mano á tratar de la cues­
tión por algunos planteada en beneficio propio, 
pretendiendo presentar á las Comunidades de 
labradores como enemigas declaradas de la ga­
nadería y nada más contrario á ello. 

Las Comunidades. de labradores tienen por 
-principal función el garantir la propiedad agrí­
cola haciendo respetar la misma. 

No pretenden aquellas perju~icar á nadie en 
sus legítimos intereses; lo que existe es, que en la 
región de Levante, tiene la agricultura grandísi­
ma importancia. La fecundidad del suelo, la 
bondad del clirl1a, la laboriosidad de sus habi­
tantes, la ,práctica de un sistema de cultivo in­
tensivo que permite recolectar dos y hasta á ve­
ces tres cosechas anuales, unidas á la-extremada 
.división de la propiedad rústica, hace que sea de 
todo punto imposible en la misma la vida de la 
ganadería, que no existe en aq uella. 

Hay tan solo en la citada rt'gión, los llamados 
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pastores, que teniendo á su cuidado peq ueñas 
piaras de ganado lanar y sin poseer un solo pal­
mo de tierra, ni en concepto de propietarios ni 
en el de colonos, pretenden contra toda razón y 
justicia, sin título ni derecho alguno para ello, 
introducir sus reses en las propiedades agenas, 
perj udicando las cosechas, estropeando los sem­
brados, sosteniendo verdaderos com bates con 
los dueños ó colonos de las tierras, de quienes 
hacen mofa y escarnio, en su propia presencia, 
habiendo dado lugar en m'ás de una ocasión á 
sangrientos sucesos. 

Ninguna relación guarda todo ello con la ga­
nadería industria complementaria de la agrícola 
y base tam bién de la riq ueza patria. No son ni pue­
den ser los ganaderos, quienes 'c1amen contra la 
existencia de una celosa policía rural, que haga 
que sea respetada la propiedad y los frutos del 
campo, sino aquellos que sin poseer dehesa ni 
propiedad alguna, convierten en granjería ú 
oficio el llamado gráfi~amente pastoreo abusi­
vo, pretendiendo vivir única y exclusivamente 
á costa del sufrido y hontado labrador. 

Estos y no aq uellos son los que prevaliéndose 
del desconocimiento que del problema de que 
se trata tienen los grandes ganaderos, preten­
den, dándose así mismos el caracter y nombre 
de tales, presentarse ante los mismos, como vÍC-
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timas propiciatorias de las Comunidades de la­
bradores y acojerse á la poderosa influencia de 
que goza la Asociación general del reino. 

¡Como si pudiera existir ley ~i disposición al­
guna hoy día, que desconociendo el sagrado de­
recho de propiedad permitiera que nadie con 
notorio perjuicio de otro, pudiera abusar de con­
tinuo del fruto de su cotidiano trabajo! 

Cada región tiene sus necesidades, sus hábi­
tos, sus costum bres, ~us industrias, etc., y es 
de todo punto imposible, pretender que sean 
unas las mismas disposiciones que rijan en to­
das ellas y de ahí la necesidad de implantar 
cuanto antes una verdadadera autonomía regio­
nal y municipal, que sin peligro alguno para la 
patria, conceda á las regiones y m·unicipiqs, lo 
propio y exclusivo de los mismos, sin menosca­
har las legítimas y necesarias atribuciones per­
tinentes al Estado nacional. , 

Es imposible, es verdaderamente absurdo, pre­
tender que la región de Levante, en sus ricas ve~ 

.gas del litoral, sirva de pasto á la ganadería, al 
igual que sucede con las extensas y dilatadas 
llanuras de la Mancha, de ~eón y Extremadura, 
con sus cam pos de secano y sus tierras d~ bar­
becho. 
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Aleanee de la iatrlsdieeión de las Co­
mttnidades de labtradotres.' 

Se ha puesto en duda por algunos enemigos 
, de las Comunidades de labradores, la . extensión 

6 alcance de la jurisdicción de dichas Corpora­
ciones, pretendiendo erróneamente, que la auto-

• ridad jurisdiccional de las mismas, alcanza úni­
ca y exclusivamente á los asociados pertenecien­
tes á aquéllas y nada más inexacto. 

El fin que se propuso el legislador al promul­
gar la Ley de 8 de Julio de 18g8, no fué otro, que 
el de encomendar á las Comunidades de labra­
dores, las funciones todas que la Ley municipa.I 
encomienda á los Ayuntamientos en lo referente 
á la policía rural y así lo dá claramente á enten­
der el contenido del arto 12 de la citada Ley, 
al subrogar á las Comunidades, en las atribu­
ciones de los Ayuntamientos. 

Si estos últimos podían castigar en sus Orde­
(4' nanzas, á los infractores que atentasen contra las 
., drsposiciones de las mismas, bien fueran aq ue-

llos propietarios 6 proletarios; vecinos, domIcI­
liados ó simples transeuntes, claro está que, 
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igualmente pueden castigar en las suyas las Co­
munidades, de labradores á los que, sean ó no 
asociados; propietarios ó proletarios; vecinos, 
domiciliados ó transeuntes, intrinjan los precep­
tos contenidos en las mismas. 

Además de lo dispuesto en el arto '12 de la Ley, 
establece la regla segunda delg.o, que el Jurado, 
tendrá como at,ribución propia del mismo, la de 
imponer á iodos los infractores de las Ordenan­
zas, las multas á que hubieren dado lugar. 

Añádase á esto, la disposición final d~l artícu­
fa 7.°, referente á que el importe de las multas 
impuestas se cobrará, no en metálico como cual-
.qpier. asociaci.ón pri vada ó particu lar, s'ino en 
papel de multas, ex pedido por el Estado 6 la re­
presentación del mismo y se verá claramente 
lo descabellada que resulta tan extravagante 
teoría. . 

Aparte de elio, tanto la Real orden dictada en ' 
fecha 18 de Mayo ,de Ig01 por . el Ministerio de 
Hacienda, como el Reglam~nto para la aplica­
ción de la Ley de 8 . de Julio de 18g8, pu blicado 
en Ig de Septiembre último, consideran las Co­
munidades d~ labradores como Corporaciones 
de caracter público y oficial, sin que est~ último 
haga aplicables sus preceptos única y exclusiva­
mente á los asociados pe~tenecientes á las rilis­
mas~ 

,1 
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Lo contrario valJría tanto como establecer 
una asociación para el castigo único y exclusivo 
de Jos propietarios pertenecientes á la misma, 
cuando lo que se propuso el legislador, fué el 
reprimir los frecuentes ab'usos que se realizaban 
contra la propiedad agrícola., dando á ésta ma­
yores gara'ntías de seguridad que tenía antes y 
sabido es, que por desgracia, los que más aten­
tan con'tra la misma, .no poseen muchas propie­
dades. 

De ser cierta tan ex·traña teoría ,' deberían de 
subsistir al propio tiempo dos organismos, en­
cargados de la policía rural en una m'isma po­
blación; uno, el Jurado de las Comunidades de 
labradores, encargado de juzgar y castigar á los 
asociados y otro, el tribunal gubernativo de los 
Ayuntamientos, encargad.o á su vez de juzgar á 
los no propietarios, á los no asociados, contra­
viniéndose de tal manera lo dispuesto en el artí­
culo 12 de la Ley. 

No necesita'n los buenos, asociarse para po­
der castigarse más facilmente. 

Risa produciría el denunciado que para eva­
dirse del castigo á que su infracción le hubiese 
hecho acreedor, ale'gase la escepci6n; siquiera 
fuese ante la Alcaldía, de ser forastero y por tan­
to que no le obligaban las Ordenanzas formadas 
por un Ayuntamiento del que no era vecino. 
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Sostener tal teoría eq ui vale á desconocer el anti­
guo principio jurídico del derecho internacio­
nal ocus regit actus. 

¡Valienté servi<¡;io prestaba al país entonces la 
Ley de 8 de Julio de 18g8! 

~ 
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Neeesidad de t1n ~eglarnento qt1e des­
envt1el va los prrineipios ft1ndarnenta-

, . 
les de la lley de 8 de tlt11io de 1898.' 

Que la Ley de policía rural de 8 de Julio de 
1898 necesita como todas un Reglamento que 
desenvuelva y desarrolle los principios conteni­
dos en la misma, cosa es que está fuera de toda 
duda y que nadie discute. 

Mas de ahí, á sostener que hasta ta'nto se pu­
blique aquél, debe de suspenderse la aplicación 
dé aquélla, media un abism0. 

Solo al Excmo. Sr. Marqués de Pidál cabe la 
gloria de haber decretado, siendo Ministro de 
Fom'ento, por Real orden de 27 de Octubre de 
1899, la, suspensión de los efectos de la Ley de 
policía rural y de las Comunidades constituidas 
al amparo de la misma, so pr~texto de resolver 
un expediente de caracter puramente particular, 
promovido por la Comunidad de labradores 4e 
Orihuela. ' 

Solo en este desgraciado país, puede aconte­
cer, que un Ministro desconocedor por completo 
del problema, suspendiera no ya por Real decre-
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to, sino por simple Real orden, la aplicación de 
toda una Ley como tal votada en Cortes y san­
cionada por el m'onarca, suspendiendo al propio 
tiempo sin tan siquiera oirla& á importantes y 
respetables corporaciones, naCidas al amparo de 
aq uélla. 

¡Bonito caso de responsabilidad, sino fuera 
, esta e'n España, vana palabra, escrita tap solo en 

nuestras leyes! 
Fortuna grande, que la protesta fué tan uná­

nime como importante y de todas partes surgió 
potente )a misma, siendo la primera en levan­
tarla la Comunidad de Castellón, que celebró 
imponente mitin~ á cuyas conclusiones se adhi­
rieron todas las demás Corporaciones de igual 
Índole del resto de España. 

Convencido el ministro de su descabellada 
obra, ' apresurose á rectificarla, publicando la 
Real orden de 14 de Noviembre de 1899, destru­
yendo los efectos de la anterior. 

Lo más natural" lógico y sencillo, hubiera 
sido publicar un buen reglamento, que desen­
v'olviera los principios contenidos en la ,Ley, en 
perfecta armonía con la misma. 

Continuó á pesar de todo aquella sin Regla­
mento, hasta el 19 de Septiembre de 1902, en 
que el Sr. Suarez Indán, siendo Ministro de 
Agricultura, dictó uno, que es una , completa 
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vulneración 'de la Ley, cuyos principios des­
truía completamente. 

En buena doctrina y sanos principios admi­
nistrativos, deben de ser los Reglamentos, la -re­
gIa jurídica que dicta el poder Ejecutivo para el 
lógico desarrollo de los preceptos prom_ulgados 
en la Ley, por el Legislativo, debiendo estar 
en armonía l<?s preceptos reglamentarios, con 
los de la Ley que desenvuelve~, por más que los 
de ésta sean los fundamentales y aquéllos los 

. contingentes ó variables. . 
. No valía la pena esperar cuatro años la publi­
cación de un Reglamento, para dictar -al cabo de 
los mismos uno, remedo de otro presentado tres 
años antes al Ministro, por el autor de la Ley, 
del que cercenaron al publicarle, los artículos 
más importantes, sustituyéndolos por otros, que 
venían preci,samente á desvirtuar la Ley misma, 
sus bases, los principios á los cuales se debían 

. sus beneficiosos resultados, sus óptimos frutos. 
Bien puede decirse de hoy más en España, pa­

rodiando el antiguo adagio: Allá van Leyes do 
quieren ..... Reglamentos. 

Otra vez fué unánime y poderosa la protesta 
de las Comunidades de labradores y en impo­
nente mitin, celebrado también en Castellón, se 
acordó por las representaciones de las Comuni-

3 
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dades de labradores constituidas, recurrir con­
tra tan descabellado Reglamento, que vulneran­
do y contradiciendo la letra y más todavía el es­
píritu de la Ley, venia á hacer imposible de to­
do punto la vida de tan útiles como beneficiosos 
organismos. 

~ 
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VIII 

~egtQmento de 19 de Septiembrre de 
1902.-Exémen erritieo de los arrti­

eulos 12 y 48 del mismo. 

El Reglamento para la aplicación de la Ley de 
8 de Julio de 1898, pu blicado en 19 de Septiem­
bre último, lejos de ser el lógico y natural des­
arrollo de la misma, es su más palmaria y evi­
dente contradicción, la negación mas rotunda y 
terminante de sus principios fundamentales. 

No queremos entrar á discutir artículo por 
artículo del susodicho Reglamento, por no pecar 
de prolijos, más si hemos de examinar, siquiera 
sea brevemente, aq uellos artículos del mismo, 
más importantes y en los cuales es precisamen­
te en los que más m anifiesta es su contradicción 
con la 'Ley de policía rural, que viene aquél á 
desarrollar, examiqando los mismos, no por su 
orden numérico, sino con arreglo á su impor­
tancia. 

Tres principios ó bases fundamentales contie­
ne la repetida Ley que son: 

Primero. El de separar de las luchas de la 
baja política, llamada vulgar y gráficamente de 
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campanario, la custodia de los jntereses del 
campo, encomendando á Jos propios intere­
~ados la vigilancia y castigo, de las peq'ue-
ñas infracciones que contra los mismos se rea­
licen. 

Segundo. El establecer un .procedim iento 
breve y rápido, 'al par que sencillo, para el casti­
go de dichas infracciones, evitando obstáculos é 
inj ustificadas dilacion.es, que hicieran il usorio 
aquél, sin apelación alguna y 

Tercero. El encomendar el apremio de los 
que no satisfagan volunt'ariamente las mu Itas ó 
repartos, al propio presidente de la Corporación, 
haciendo de este modo rápido y ejemplar la eje­
cución de las multas impuestas. 

Dichos tres principios fundamentales, desapa­
recen por completo, en el Reglamento ' publi­
cado . . 

El arto 12 de este, establece en su regla pri­
mera, la prohibición de incluir las Comunida­
des en sus Ordenanzas, los hechos que como 
faltas es~én comprendidos en el Código penal ó 
en cualquiera otra Ley y niega én la segunda 
regla del mismo, competencia al Jurado .para 
conocer de tales hechos. 

De subsistir dicho artículo tal y como está re­
dactado, sobran las Comunidades de labradores, 
pues claro está, que si la Ley señala 'como 'atri-
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buciones ó facultades propias del Jurado de po­
licía rural, la imposición de multas á todos los 
infractores de sus Ordenanzas y no pudiendo 
menos de estar incluídas entre las mismas las 
que hacen referencia ' al respeto d'e las propie­
d~des y frutos del campo y otras análogas, en 
consonancia con el fundamento y fin á que las 
Comunidades responden, casi todas ellas previs­
tas también en el libro 111 del vigente Código pe­
nal, resultará al fin y á la postre, que las atri­
buciones que á los Jurados de policía rural con­
cede la Ley de 8 de Julio de 18g8, serán pura­
mente ilusorias y nominales, ya que rara será la 
vez que estos puedan hacer uso real y efectivo 
de tales facultades. 

El mencionado arto 12 del Reglamento, viene 
á derogar el g.o en su regla segunda, el 12 de la 
Ley y hasta el art. 625 en su segundo párrafo, 
del Código penal vigente. 

Si con arreglo al arto 12 de la Ley de policía 
rural, las Comunidades vienen á subrogarse en 
la personalidad jurídica de los Ayuntamientos, 
en lo referente á dicha materia, claro está ' que J 

al menos, las atribuciones y competencia de 
aquéllas, han de se~ las mismas que tenían 
y tienen éstos, por virtud de sus Ordenanzas 
municipales, autorizadas por el arto 625 del Có­
digo penal . 
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Aparte qe' ello, resulta evidente, que la Ley 
de policía rural, ha venido á crear ó establecer, . 
una jurisdicción escepcional en lq pertinente á 
las materias á que se re1].ere, de útiles y benefi­
ciosos resultados. 

Claro está, que no deben de entender las Co­
munidades 'en el conocimiento de ni,ngún hecho, 

' q ue aún referente á lá p,ropiedad agrícola ó fru­
tos del campó, revista caracteres de delito, pero 
dadas las disposiciones contenidas en la Ley ,de 
su creación, deben aq uéllas, al qbjeto de cumplir 
verdaderamente la misión para la cua'l las esta­
tuyó el legis!ador, pod~r castigar en sus Orde-, 
nanzas, todos aquellos hechos que no constitu­
yendo delito, causen ó puedan causar perjuicio 
ó daño en las ,propie,dades ó frutós del campo, á 
la conservación de los caminos rurales, servi- . 
d um bres ó á los desagües, cualesq uie~a que sean 
las persona's que los realicen, no debiendo nunca 
la cuantía de las multas que los Jurados impon- . 
gan, exceder de la que respecto de los ",Ayunta­
mien,tos fija el arto 771a devigente Ley mu.nicipal. 

El arto 48 del Reglamento, establece que los 
fallos del Jurado setán ejecutivos y sin em bargo 
preceptúa asi mismo, 'q ue contra . éstos, ' podrá 
recurrirse en alzada, ante el Gobernadorcivjlde ' 
la provincia, no determi nando siq uiera, que pa­
~ados los treinta días, sin que dir.ha autoriJaJ 

, 
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resuelva la alzada, se entenderá dese.stimado el 
recurso. 

La disposición reglamentaria que acabamos 
de citar, es una completa derogación, de lo que 
establece claramente el arto 10 de la Ley, al pre­
ceptuar, que los fallos del ~urado serán ejecuti­
vos, ya que tal palabra significa, tanto gramati­
cal como jurídicamente considerada, que no 
dan espera, ni permiten 'q ue se difier~ á otro 
tiempo su resolución y así mismo lo interpreta 
la j u rispr~dencia existe, sobre los fallos d~ lo~ . 
Jurados de las Comunidades de regantes, análo­
gas en cierto aspecto á la.s. de labradores y .entre 
otras Reales órdenes, podemos citar, las de 18 de 
Diciembre de 1872 y 12. de Noviembre de 1879, 
en la primera de las cuales se declara, que son 
incompetentes los Gobernadores, para anular los 
fallos de los Jurados de aguas, que sen por su 
naturale.za ejecutorios y en 'la segunda, se deter­
mina, que siendo ejecutivos los fallos que dictan 
10sJ urados de riegos, no ca be contra ellos re­
curso alguno y entrando á explicar' el significa­
do de la palabra ejecutorio, se espresa,~ que dicho 
vocablo, lo mismo en el lenguaje ju'rídico, que 
en su acepción etimológfca,-indica, que el fallo ó 
sentencia que así se llaman, son firmes ' é irrevo:. 
cables, como pasados á autoridad de cosa juzga­
da y que por lo tanto han de )levarse 'ha cum-
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plido ·efecto, sin que contra ellos proceda re­
curso alguno. 

Los inconvenientes de los recursos de alzada 
contra los fallos del Jurado de policía rlJral, con­
trarios á lo dispuesto en ra Ley, nacen de que en 
multitud de casos, son Interpueslos, confiando ­
el apelante, en la revocación de los mismos, por 
la influencia ó favor de que dispone y en la tar­
danza en otros en resolverse, ya que Q() se fija; 
que transcurridos los treinta días sin resolución 
de la superioridad, quedarán aq ~éllos de hecho, 
firmes é irrevocables. 

No se nos escapa, que son favorables los re­
cursos de alzada en muchos casos, en que haya 
habido error de hecho y para los mismos y .solo 
·para los mismos, entendemos que debieran de 
autorizarse aq.u éllos, ante el Presidente del Sin­
dicato, con obligación. por parte de éste, de re­
solverlos dentro de ~n plazo breve, marca.do á 
tal efecto. 

~~ 
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IX 

~eglamento de 19 . de . Septiembrre de 

1902.-EJtamen errítieo del arrt. 54. 

Continuando 'en el examen de las . principales 
y más importantes cantradicciones existentes en-o 
tre la Ley de 8 de Julio de 18g8 Y el Reglamento 
publicado para la aplicación de aquélla en Ig 
de Septiembre último, nos encontramos cori el 
artícuto 54 de1. último, que establece el procedi­
miento á que deberán de sujetarse las Comuni­
dades de labradores, para hacer efectivas las 
multas impuestas por el Jurado, cuando no se 
satisfacen las mismas volan tariamente por~ el 
multado, dentro del 'plazo establecido, cuyo ar­
tículo orde!1a, que el procedimiento será el .mar­
cado en los a.rtículos 77, 185, 186 Y 188 de la 
Ley mu.nicipal de 2 de Octubre de 1877, ó sea el 
apremio judicial, seguido por el Juzgado muni­
cipal, procedímiento lento. y contrario en un 
todo á lo .q ue termin-ante,mente dispone la Ley 
de 8 de Julio de 18g8. 

El arto 10 de ésta, preceptua, clara y e"Xpresa­
mente, que los fallos de'l Jurado se harán efec ·. 
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tivos por ta vía de apremio por el Presidente 
del Sindicáto. 

Como se vé, no puede ser más clara, patente 
y manifiesta la contradicción existente entre los 
artículos JO, de la Ley y 54 del Reglamento. 

Con arreglo á la Ley'f el procedimiento de 
apremio corresponde al Presidente del Sindica"': 
to y á pesar de tan expresa determinación, el 
Reglamento ordena que el apremio sea el judi­
cial seguido por:. el Juzgado municipal. 

Entendemos que el procedimiento de apre­
mio debe con arreglo á la Ley, seguirse por el 
Presidente del Sindicato, adoptando el mismo á 
]a Instrucción vigente para la Hacienda pública 
de 26 de Abril de Igo,O, por tratarse de una Cor .. 
poración admini'strativa. 

Así lo estableCió respecto de los ' fallos de dic­
tados po~ los Jurados de riegos la Orden de 26 
de Julio de 1870. ' 

Además, publicado, de reciente el Real decre­
to de 31 de Diciembre de 1 g02, adaptando á los 
Ayuntamientos la Instrucción de la Hacienda 
pú blic~ de 26 Abril de 1 goo, dicho se está, que 
traüíndose de Corporaciones administrativas, 
cual ]0 son las comunidades de Labradores, 
subrogadas en la perso,nalidad de los Ay~nta­
mientos, con arreglo al arto 12 de la Ley de 8 de 
Julio de 18g8, es claro que el procedimiento de 

, . 
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a premio á que deben sujetarse aquéllas, es el 
administrativo seguido por el Presidente d.e la 
Corporación ó el Agente por el mismo nombra­
do á tal efecto y no el judicial. 

Así lo ha resuelto el Tribunal provincial de 
lo contencios~-administr~tivo de Alicante, en 
Sentencia .de 22 de Diciembre de 1902, recaída 
en recurso que ante el mismo interpuso la Co­
munidad de labradores de Pego. 

Con ' ello se consigue que sea la propia Co'r­
poración que dicta el fallo, 1a misma que lo 
hace cumplir, en armonía con lo dispuesto en 

, el arto 10 de la Ley de policía rural y en forma 
análoga á lo que acontece con las faltas y deli­
tos, cuyas sentencias ejecuta 'con' arreglo á los 
artículos 984 y 985 de la Ley de Enjuiciamiento 
criminal, la autoridad qué conoció de las mis-

. . . ' e , 
mas en prImera InstancIa. 

Pero hay más; en nuestro humilde concepto, 
aún estableciendo claramente que las Comunida­
des de Labradores deberán atemperarse al pro­
ceder al apremio, 'á la Instrucción vigente para 
la Haciend~ pú blica, que es hoy la de 26 de 
Abril de 1900, de seguir aq uéllas en un todo las 
disposiciones de ésta, resultan colocadas ~n una 
situación de dependencia y subordinaCión res- ' 

, pecto de las alcaldías y de los Juzgados muni- ' 
cipales, ya que á los mismos han de acudir los 
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Presidentes con arreglo ~l arto 71 de dicha IFls­
trucción, al objeto de que autoricen los allana­
mientos de la:; moradas de lós deudores morosos. 

No es que las Comunidades crean que redun­
de en desprestigio de las mismas tal situacióq 
de dependencia y subordinación, sino que te­
men cual ha sucedido á algunas de ellas y en­
tre otras, á las de Torrente, Elche, Utiel y Vina­
roz, que las Alcald.Ías y Juzgados municipales, 
sin poner ni el. más insignificante ' reparo á lós 
expedientes, sin fundamento racional' alguno, 
inspirándose tan solo en torpes pasiones qe ' baja 
política, se niegan á autorizar l¿s aÜanamie~­
tos de morada de lo's morosos, dejando en tal 
estado á la Comunidad sin medios con' que po­
der hacer efectivos los repartos girados 6 las 
multas impuestas por las mismas. 

De ahí que precise, no ya tan solo el fijar la 
Índole del procedimiento de apremio á que de­
ben de atemperarse las Comunidades de la­
bradores, sino que aún ' después de establecido 
que sea aq uél el ad ministrat i vo, s'e determine 
claramente que sea el propio Presidente de las 
mismas, .quien autorice el allanamiento de mo­
radas de los deudores morosos á aquéllas, en 
vez de los Alcaldes ó Jueces municipales . qu~ 
preceptua .el art . . 71 de la vigente Instrucción dé 
Hacienda, 6 en otro caso, que se establezca un .... 
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recurso brevísimo ante · el Gobernador civil 
. para en el caso de negars"e la Alcaldía ó el J uz-
gado á firmar dichas autorizaciones. " . 

Así desaparécería todo peligro nacido de la 
influencia política tal y como se entiende esta 
en nuestra desgraciada patria, ya que lejos de 
ser aquélla en la misma, arte de gobernar acer­
tadamente naciones y pueblos, la convierte el 
inmenso pólipo caciquil en medio de encum­
bramiento personal, de caza de votos por cual­
quier medio, aún á trueque de que dispensando 
favores al amigo y al paniaguado, se ennublezca 
él sol brillante de la justicia, norma que siempre 
debiera de inspirar las acciones de los gober­
nantes. 
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~eglQrnento de 19 de , Septiembl'e de ' 

1902.-Exernen <3l'itieo del Ql't. 7.° 

Dispone el párrafo último del arto 7.° del Re­
glamento, que todo lo relativa á las vías pecua­
rias continuará á cargo de la Asociación gene­
ral de, ganaderos ' del reino, cón arreglo á las 
disposiciones vig~ntes en la materia. 
, Las vías pastoriles cuyo origen se -renion,ta en 

nuestra patria á la época de 'la reconquista, tu­
vieron en antiguos tiempos gran importancia 

,en algunos puntos, que hoy en la época moder­
na han perdjdo por com pleto-;- especialmente en 
los paises en que jamás existieron aq uéllas por 
no haber necesidad de las mismas, ya que la ri­
queza y fecundidad de su hermoso y privilegia­
do suelo y lá importancia que en aquéllos tenía 
la agricultura', hacían que no pudiera existir en 
modo ,alguno en los mismos la indu~tria gana-
dera. ' 

Al principio y durante toda la épica y ocho 
veces secular epopeya de la reconquista cristia­
na, cuando el límite de las fronteras variaba de 
contínuo, según las contiendas de la lucha, se 
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comprende fácilmente que la ga,nadería tuviera 
mayor importancia que la agricultura, por la 
facilidad de transportar las reses en momentos 
dados, si -las azarosas circunstancias de la -gue­
rra lo exigían. 

I 

Todavía después, cuando fué ' consolidándose 
la reconquista, vino tamoien la necesidad de 
construir anchas vías pór donde transportar los 
ganados de un punto á otro, siguiendo las va­
riaciones climatológi caso 

Los pastores de las a bru ptas sierras de los Pe­
rineos y del antiguo reino de L~ón, ~cosados 
por las nieves del invierno, veíanse' obligados á 
transportar sus ganados á climas más templa":' 
dos; á las llan uras de Extrem'adura; busca ndo 

. en ellas d~rante la estación veraniega el pasto y 
abrigo que les' faltaba en sus tierras, á las que 
volvían durante la primavera y verano en bus~ 
ca de fresca temperatura. 

De' ahí la necesidad sentida en di:hos países 
de la existencia de vías pastoriles ó pecuarias, 
que facilitasen el transporte de la~ reses y de 
ahí tambien por ot~a parte que no existieran ni 
vestigios de 'aq uéllas, en regiones donde por su 
especial situación, nunca ha existido, ni es po­
sible que en las mismas exista ganadería, ya 
que los habitantes de ellas encuentran mayor 
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producto y utilidad en el ejercicio de la indus­
tria agrÍ'cola. 

No es nueva la disposición del arto 7.° del 
Reglamento encomend'ando las vías pecuarias 
á la Asociación general de ganaderos del reino. 

Ya la Real orden de 11 de Junio de 1901, dis­
puso que mientras estuviese en vigor el vigente 
Reglamento de la Asociación general de gana­
deros de 13 de Agosto de 1892, los deslindes de 
vias pecuarias se habían de practicar con arre­
glo á lo dispuesto en el mismo.y por las Comi­
siones marcadas en los artículos 74 y 89, según 
la clase á que pertenezcan las vías que se hayan 
de deslindar. 

Además de ello, la Real orden de ~5 de Abril 
de 1902, orde~ó que los Jurados de las Comuni­
dades de labradores, carecían de atribuciones para 
castigar siquiera fuera con multas, 'á los qué 
se encuentran haciendo úsos de terrenos de do­
minio público y~ cas(l de ser de ca~acter dudoso, 
hasta que se decida por la autoridad competen­
te, la cuesti.ón que .con tal motivo se promueva. 

Fundados en la última de las Reales órde­
nes citadas, han pretendido algunos, que basta 
la simple alegación por parte de un denunciado 
ante el J u.rado de policía rural, de ser vía pecua­
ria ó terreno de dominio público ó denunci.ar sin 
fundamento.alg.uno, una imaginaria vía pastoril, 
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para poder, mientras tanto se practica el des­
·linde de la misma, entrar sin permiso ni autori­
zación alguna, en terrenos cultivados desde re­
mota fecha, con tÍ.tulo de propiedad debida­
menteinscrito en el Registro de la propiedad 
correspondiente, atropellando plantíos, sembra­
dos y cosechas y nada más absurdo en nuestra 
pobre opinión, que tan descabellada teoría. 

Enpora buena que se respeten las vías pecua­
rias ó pasos de ganados, pero de ahí á preten­
der que sin práctica de de~linde ' algu no:, pueda 
cualquiera, sin título ni derecho de ninguna cla­
se, eQtrometerse y perjudicar hermosos y férti­
les campos, dedicados desde inmemorial al cul­
tivo de diversos productos y cuya posesión ó 
-dominio consta inscrito, media enorme distancia. 

Perfectamente, que se ordene, que en terrenos 
de dominio público, claramente definidos, so­
bre cuyo caracter no exista contraversia alguna, 
se permit.á su libre uso, más no puede defenderse 
en modo alguno, que por la simple alegación por 
parte del 'denunciado perjudicante, de ser el 
punto ó terreno ' donde causó el perjuicio, vía 
pecuaria 'ó de caracter dudoso, dé ello lugar á la 
impunidad del hecho, por más que se demues­
tre cumplidamente con doc~men.tos fehacientes, 
con títulqs perfectos, el derecho de propiedad, 

4 

" . 
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que sobre dichos terrenos tenga el propietariQ 
perjudicado, dueño de' los mismos . 

r or ello entendemos, que aún dada dicha Real 
orden puede perfectamente y con arreglo á los 
principios de ,derecho, entender, el Jurado , de las 
Comunidades de labradore~, en el conocimien­
to de aquellas den u ncias, en q ile alegando el 
denunci~'do ser el punto en' que causó el perjui­
cio ó daño, vía pecuaria ó terreno de dominio 
pú blico, no :tem uestre su afirmación y mucho 
más cuando se demuestre todo lo . contrario por 
la parte denunciante. 

No deben por otra part~ los Jurados de las 
. Comunidades; entender en el conocimiento de 

aquellas -denuncias en que resulte demostrado ., 
que el sitio don:te ocurrió el hecho denunciado 
es vía pecuaria ó terreno de :lomi nio pú blieo. 

De ahí el que para evitar confusiones debiera 
modificarse la redacción' del párr~fo último del 
arto 7.° del Reglamento publicado, en ' forma 
que no pudiera dar lugar á tales dudas y en el 
sentido de que aun disponiéndose en el mismo, 
que ~odo lo relativo á vías pecuarias estuviera 
bajo lel cuidado ó custodia de la Asociación ge­
neral de ganaderós ; se añadiera que hasta tanto 
sle resolviera si, un camino ó cuadra ,era 6 no 
vía pecuaria y se procediera á la práctica del 
correspondiente deslinde, podrían no obstan t~ 
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los jurados de policía rural de las Comunidades 
de -labradores, entender en el conocimiento de 
aquellas denuncias, cuyos hechos sin constituir 
delito, causen ó puedan causar daños á las pro­
piedades rústicas ó á los frutos del campo, siem­
pre que los dueños perjudicados, acreditasen 
~ocumentalmente por mediq de los correspon­
di~ntes títulos, la posesión ó propiedad de sus 
fincas. 

Con ello se reso~vían las cuestiones que pu 
dieran plantear la malicia ó mala fé de algunos, 
sin perj uicio de nadie. 
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XI 

aeglamento de 19 de septiembrre de 

1902. - Examen 'erritieo de los arrti" 

eolos 17 y 46.-Arrrresto · sobsidiarrio I 

de los multados insolventes. 

Otro de los artículos del Reglamento que co­
mentamos, que debe aclararse, es el 17, que 
establece, que al imponerse multas por alguna 

• falta, partirá el Jurado como base, de la pose-
sión no discutida. 

Claro está que dada la redacCión de esta últi­
ma frase, puede dar lugar la misma á múltiples 
cuestiones, que pu·dieran plantear también de 

. • mala fé ó con malicia algunos denunciados., dis­
cutiendo sin fundamento ni razón alguna, lá 
propiedad ó posesión de fincas, cuyos d~ueño·s 
tuvieran los correspondieiltes títulos de posesión 
ó propiedad de las mismas, debidamente inscri­
tos en el Registro correspondiente y cuya po­
·sesión ó propiedad no ofreciera iji la menor 
sQ.mbra de 9,uda. 

Como discutible !o es todo en el mundo, en­
tendemos que ' m uy bien pudiera sustituirse la 

, 

./ 
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frase posesión no disc.utida, por la de ,posesión 
indubitada. 

Igualmente debiera sufrir una ligera modifi­
cación el arto 40 del Reglamento, que trata de 
lás formalidades á que deben de atemperarse las 
Comunidades al pr~tender a.clarar ó ampliar sus 
Ordenanzas, qeterminando en dicho artículo, 
que las Ordenanzas y Regl~mentos ya aproba':" 
dos de las Comunidades y los que en lo sucesivo _ 
se aprueben, en conformídad al Reglamento, se­
rán ley para las mismas comprendiendo á to~os 
'Sus infractores) sus preceptos obligatorios y solo -
podrán modificarse por los trámites que las mis­
mas señalen , observando las formalidades que 

• l. 
en el Reglament~ se determInan. 

U na de las cuestiones más capitales, .q ue no 
resuelve, ni tan siq uiera menciona el Reglamen-:­
to pu blicado, es la relati va al arresto su bsidiario 
de aquellos multados que no satisfagan durante 
el plazo ó periodo voluntario las multas que les 
han sido impuestas ~or el Jurado' de p'olicía ru­
ral y que seguido después el procedimiento eJe­
cutivo ó de apremio contra los m 'smos, resulten 

. ser aquellos insolventes. . 
La cuestión como se comprend-e ·á simple vis­

ta, tiene gr·an importancia, pues de no poderse 
decretar el arresto de aq uellos, resl:llta que los 
que por sus escasos -medios de hrtuna apar-ecen 
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insolventes pueden impunemente realizar todo 
género de infracciones contra la propiedad agrí­
cola ó frutos del . cam po. 

Por ello entendemos que debiera esta blecerse 
en el Reglamento, una áisposición que precep:-
}uara, que terminado el expediente de apremio 
contra un multado y resultando en el mismo 
ser éste insolvente, se remitirá dicho expediente 
al Juzgado municipal, para que por éste se de­
cre~ara el arresto de un día por cada cinc0 pese­
tas que se dejen de satisfacer, Ó conceder facultad 
á los Presidentes para decretar dichos arrestos. 

Opinan algunos, fundándose en lo d~spuesto 
en el párrafo primero del arto 7.° de la Ley de 8 
de Julio de 1898, que preceptúa que «Las Co­
munidades formarán sus Ordenanzas que serán 
aprobadas después de oído el respectivo Ayun­
tamiento, por el Gobierno civil de la provincia, 

) 

cuando no contengan ningún precepto opuesto 
á las leyes ni contrarien, con perj uicio de in te­
reses creados las costumbres establecidas» que 
son incompetentes los Jurados de policía rural 
para conocer de aquellos hechos previstos y cas­
tigados como faltas en el Código penal vigente, 
en consideración á que aún hallándose compren­
didos tales hechos en I.as Ordenanzas, no debie­
ron ser éstas aprobadas, con arreglo á lo que de­
~ermina la' disposici6n legal antes citada. 
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Planteado así dicho problema jurIdico, en 
forma · aislada, sin más precedente que el men­
cionado precepto legal, parece evidente tal afir­
mación. 

Más examinando con deten~ión el asunto, se 
vé ~J~ra y palmariamente, que no deja de ser la. 
misma lo que en buena Jógica se denomina un 
sofisma, por cuanto no siendo ciertas las premi­
sas sentadas, necesariam~nte ha de ser falsa la 
conclu~ión . 

En la mencionada disposición legál establece 
el legislador, la prohibición de consignar en las 
Ordenanzas, nada que como atribuciones de 
cualquíera de los organismos que componen las 
Comunidades, vaya más allá de las que les con­
fieran las leyes. 

Todo consiste pues en deslindar cuáles son las 
atribuciones que ·competen á las Comunidades 
de labradores. 

Subrogadas éstas en la personalidad jurídica 
de Ilos Ayuntamientos, en 10 que y respecta á la .. 
policía rural, son sus atribuciones- las mismas· 
que la Ley municipal confiere á"éstQs, más las 
que concede á las Comunidades la Ley· permisi­
va de su constitución. i 

Fijándonos única· y exclusivamente en las 
primer~s, veqlOs que la- vigente Ley municipal 
de 2 de Octubre de 1877, en su arto 77, dispone 
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que: «Las penas que por infracción de/ las Orde_ , 
nanzas y Reglamentos impong,an los Ayunta­
mientos solo pueden ser muJtas que no excedan 
de cincuenta pesetas en las capitales de provin­
cia, veinticinco en las de partido y pueblos de 
cuatro mil habitantes y qliince en las restantes, 
con el resarcimiento del daño causado é indem­
nización de gastos y. arresto d~ un día por -duro 
en caso de insolvencia». 

De aquí resulta, que subrogadas la~ Comuni­
dades de labrado~s en la personalidad de los 
Ayuntamientos, ~stán autorizadas en 'lq perti-

, nente á la policía rural y tienen las mismas, fa­
cultad, con arreglo al citado arto 77 de la Ley 
municipal, para imponer multa~ á los infracto­
res de sus Ordenanzas, hasta la ca~tidad fijada ' 
en dicho,artículo, seg~n las respectivas pobla­
ciones. 

¿Se opone á ello el vigente CóJigo penal? 
En modo algun9 ya que en el arto Q25 del 

mismo, en su primer , párrafo, se establece que 
«En las Ordenanzas municipales yen los regla­
mentos generales ' ó particuLares. de la Adminis­
traci6n, que se publiquen en 10 sucesivo y en 
los bandos de policía y buen gobierno que dic­
taren las autoridades, no se establecerán penas 
mayores que las señaladas en este libro (el ter­
cero) aún cuando hayan de imponerse-en virtud 

.,' 
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de atribuciones gubernati vas, á no ser que se 
determinare otra cosa por leyes especiales.» 

Vemos pués que la regla general .q ue fija el 
legislador, e.s la de q~e no puedan imponer las 
autoridades administrativas, penas superiores á 
las .q ue preceptua el Código penal, más -á conti­
nuación de dicha regla establece la escepción, 
sino .se determinare otra cosa por leyes especia­
les, es decir, que .si 'éstas lo autorizan, podrán 
casti.gar las autoridades administrativas en sus 
Ordenanzas y Reglamentos generales ó particu­
lares y en los bandos de policía y buen gobier­
no, las infracciones á los mismos, ~on p~nas 

mayores á las marcadas en el libro tercero del 
Código penal y como las Comunidades de fabra­
dores están .especialmante autorizadas por la vi- o 
gente Ley municipal, en relación con el arto 12 

de la de su creación, para imponer á los infrac­
tores de' sus Ordenanzas, multas -de la cuantía 
q'ue 'fija el arto 77 de aquélla, por haberse subro­
gado en las a tri buciones que en el orden de po­
licía rural competían á los Ayuntamientos, re­
sulta á la postre, que pueden aq uéllas castigar 
en sus· Ordenanzas á los infractores de sus pre­
ceptos, con multas, que pueden llegar hasta la 
cuantía que d.etermina el citado artículo. 

Además, las infracciones de las Ordenanzas, 
no constituyen en modo alguno hechos "puni-
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bies, cuya represión ó castigo com pete á las 
autoridades judiciales, sino correcciones guber­
nativas, que aplica ó impone el Jurado, por estar 
especialmente autorizado para hacer tal, no pu­
diendo decirse que con ello invade éste, atribu­
ciones que no le corresponden. .. 

Corroborandoyesta nuestra humilde opinión,' 
viene la disposición contenida en el segundo 
párrafo, del citado art. 625 del Código penal, 
que preceptua que «las disposiciones de este li­
bro (el tercero) no excluyen ni limitan las atri­
buciones ci ue p'or las leyes municipales ó cuales-: 
quiera otrds especiales competan á los funci,o­
narios de la Administración para dictar bandos 
de policía y buen gobie'Í'no y para corregir gu­
bernativamente las faltas en los c,asos en que su 
represión les esté encomendada por las mismas 
leyes.» 

Ello viene á demostrar u na vez más, la ver­
dad que en.cier'ra el antiguo aforismo jurídico, 
que expresa, que las leyes para ser bién com- -
prendidas ó rectamente aplicadas, han de ser 
estudiadas en su totalidad, no parcialmente en 
algunos de sus artículos y ateniéndose al espí­
ritu que las informa. 

Hemos dado término á la crítica del Regla-
mento de 19 del pas'ado Septiembre, publicado 
para la aplicación de la Ley de policía rural de 
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8 de Julio de 1898, deteniéndonos únicamente 
en el examen de a'1uellos artículos mas impor­
Úlntes y en Jos cuales es más evidente su con - , 
tradicción con el espír~tu y letra de la Ley que 
viene á d~sarrollar, hasta el, punto que de sub­
sistir aquél tal y como se ha publicado, valdría 
más que se derogara Ley tan útil y beneficiosa ' 
para Ja agricultura" pues sería entonces, con 
aquél', de todo punto imposible la existencia ó ' 
vida de las Comunidades de labradores. 

_ Comprendiéndolo así éstas, según h'emos ya 
dicho anteriormente, protestaron contra la ab­
surda obra del Sr. Suarez IncláR y 'convencido 
éste, de la justicia ,que im plicaba la reclamación 
de las Comunidades, sllspendió indefinidamente 
la aplicación de su célebre ' Reglamento, ,por 
Real ord'en ,de 28 de' Octubre último y poste­
riormente, parla de 5 de Noviembre siguiente, 
abrió inf<?rmació~ sobre el mismo, por plazo de 
treinta días. 

A dicha información han acudido la casi to­
totalidad de las Comunidades constituidas en 
España y espirado ha el plazo. ' 

I ¡Dios ponga tiento en las manos del Ministro 
que venga á resolver cuestión tan importante, 
para la vida de la agricultura! 
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XII 

Neeesidad imperrios$ de la ampliaei6D 

de 1a lley de polieía tr,Orral y de la 

poblieaei6D de OD boe'D : ~eglameDto 

parra so aplieaeióD .~CoDsiderraeio : 
, '." 

. nes geDerrales sobrre la po1iti~&1 

agrrarria. 

Hemos terminado el juicio críticu de los prin­
cipa]es artículos del Reglamento de 19 del pasa­
do Septiem bre, que pu blicado para el desarrollo 
de]a Ley de policía rural de 1898, es como he­
mos visto, su más com p]eta negación. Suspendi­
d.a la aplicación del mismo, está hoy día sobre • 
el tapete tan importante problema, que en tan 
gran manera afecta á los intereses del campo. 

Quizás fuera .mucho mejor todavía, ampliar 
las disposiciones de la Ley actual, dándoles ma­
yor . desarrollo é introduciendo en la misma, 
aquellos preceptos que la experiencia adquiri­
da en el tiempo transcurrido desde su publi­
cación, haya hecho ver·como necesarios. 

No cabe duda alguna que el ]egislador al dic­
tar Ley tan importante como ' be~eficiosa, no se 
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capacitó de su gran trascendencia y solo así se 
explica que pasara aquélla en los Cuerpos cole­
gisiadores, sin la debida discusión parlamenta­
ria, el que saliera triunfaflte y fuese promulga- ' 

, da, merced únicam ente á los esfuerzos de su 
iniciador y verdadero 'autor D. Fernando Gasset, 
en aquellas azarosas circunstancias de 18g8, en 
que la patria vió desgarrarse para siem pre de su 
poderío, los últimos restos de sus preciados flo­
rones del antiguo imperio colonial. 

Dado el acentuado canicter potestativo ó vo­
luntario de dicha Ley, la aplicación que se hace 

' en la misma de, la hermosa ,doctrina , del régi­
men de l~s mayorías con referencia á la policía 
rural, los beneficiosos resultados que su acen­
tuada tendencia autonómica reportan á los in- " 
tereses agrícolas, puede pronosticarse que aq ué­
lla perdurará en nuestro país, á poca protección 
que se le tienda, ya que responde á una necesi­
dad verdaderamen te sentida, llena un vacío 
existente antes y la dificultad de derogar aq uellas 
leyes que más que á principios meramente es­
peculativos ó teóricos, tienden al cum.plimiento 
de un fin apetécido, tienen caracter exclusivá­
mente permisivo, son por todo ello recibidas 
con" entusiasm.o y arraigan fuertemente en la 
conciencia de la públic;:a opinión. 

Pretenden algunos eq ui parar la Ley de po-
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licia rural á la de Aguas, en la parte de la mis­
ma referente á Sindicatos de riegos, apoyándose 
en la analogía de sus preceptos y en la indica­
Ción. que referente á esta última, hace en el 
preámbulo del proyecto, el autor de aquélla. 

No estamos conformes en modo alguno con 
tal opinión, ya que si bien es cierto que am bas 
leyes tienden á la prosperid'ad y fomento de la 
agricultura, la de policía rural tiene .un marca­
do carácter general, abrazando 'su Jurisdicción 

. á t<1do un término m unicipal, siendo la ~aran­
tía del sagrado derecho de propiedad, al paso 
que la de Aguas · tan solo se refiere á la . zona 
regable de un término, en la que es~ablece re­
gllas para la más fácil y equitativa dist.ribución 
de las destinadas al riego. 
Problem~ de difícil solución,. dada .la manera 

de entenderse en nuestro país la política, es el 
referente á si será más 'conveniente conseguir la 
reforma de la Ley vigente, ó el de procurar el 
que se 'desarrollen los principios de la misma, 
sin desvirtuarlos, en un buen Reglamen~o, pues 
si bien es cierto que con lo segundo se cor~e el 
peligro de que lo~ gobernantes que ocupan ó ' 
ejercen el poder Ejecutivo, dicten un Regla­
mento contrario á la Ley, anticonstitucional, 
cual el últimamente publicado, dando con ello 
la ra~ón á los que sustentan la teoría de enco-
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mendar á las Cámaras legislativas)a potestad 
reglamentaria, cual aconteció en l~ época de la 

.Convención francesa y sucede hoy día en Norte 
América é Inglaterra, con lo segundo se corre 
no menos peligro, de que las Cámaras, que dada 
nuestra actual organización, no son fiel reflejo de 
los intereses del pa~s', su verdadera y genuina re­
presentación, sino sümiso y dócil instrumento 
del poder Ejecutivo, vengan con la reforma .de la 
Ley, (reforma útil y ben..eficiosa, si con ella se 

. da más independencia . y autor!daq á tan im­
portantes organismos agrícolas), inspirándose 
tan solo en el odio de la baja y torpe política· de 
campanario, cercenan' todavía más los bene­
ficiosos preceptos de la misma. 

De ampliarse, ó mejor ,dicho', de aclararse 
aquélla, qebiera ser principalmente respecto de 
los tres puntos siguientes: 

I." Dando facultad á los Jurados de las Co­
munidades, para conocer y castigar con multas, 
en sus Ordenanzas, aquelios hechos que sin 
con~tituir delito, atentasen ' contra la propiedad 
agrícola, frutos del campo, caminos rurales ó 
desagües, aun cuando estuvieren los mismos 
comprendidos en el libro III del vigente Código 
penal, siempre que las multas que impusieran 
fueran inferiores á las que establece éste, cuyos 
preceptos podrían transcribirse en las Ordenan-

"; -
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zas, no pasaren tan poco p0r otra parte del 
limite que respecto de los Ayuntamientos de­
termina la Ley municipal vigente y de confor­
midad con lo que establecen los articulos 25, 
(en su n.o 3.°) y 625 (en su segundo pár rafo) del 
vigente Código penal. 

2.° Determinar claramente que el procedi­
miento de apremio que. debe segui.rse sea el ad­
ministrativo, ya que de ' organismos puramente 
administrativ.os setrata, dando facultad al Pre­
sidente para autorizar ~I allanamiento de mo­
rada de los geudores morosos á la Comunidad, 
ó estableciendo el correspondiente recurso, de 

. . rápiqa tramitaci~n, caso de negarse la Alcaldía 
á firmar dichas autorizaciones. 

y 3.° Dictar las correspondientes reglas para 
que, bien, por el propio Presidente ó por la auto­
ridad judicial, pueda decretarse el arresto I sub­
sidiario de aquellos multados 'que resulten in­
solventes . 

Estableciendo dichas reformas er. la Ley, no ,0 .' 
cabe duda alguna que se conseguiría dar á la 
mism'a mayor fuerza y eficacia y se revistiría de 
gran autoridad é independencia á las Comuni­
dades de labradores. 

- Tal es ' la bondad de la Ley, qúe por sí sola, 
" sin Reglamento alguno, ha producido excelen­

tes, beneficiosos resultados, en todas cuantas 

.. . 



· , 

80 

poblaciones se han 'constituído aquellos orga­
nismos. 

En Castel.l6n~ Vinaroz, Benicarl6, Alcalá de 
Chivert, Alcora, Almazora, "ilIarreal, Onda, 
Burriana, Nules, Vall de Ux6, Sagunto, To-:­
rrente, Cullera, Alcira; Utiel, Denia, Pego, 
Játiva, Aspe, Crevillente, Elche", Jávea, Mu­
la, Cara vaca, Almendralejo, Calahorra, Nava 
del Rey, Orihuela y 'en otras muchas ciudades 
y villas importantes, donde se han implantado 
dichas Corporaciones, han dado las mismas el 
buen resultado que se propuso el legislador, al 
promulgar la Ley autorizando su creáci6n. , 

Han c~:>nseguido aquéllas, que se respeten la 
propiedad rústica y los frutos del cam po, que se 
encontraban antes de la formaci6n de tan bene­
ficiosas como útiles Corporaciones, á merced de 
los pilluelos y del pastore'o abusivo. 

Han hecho las mismas ' desap~recer 'completa­
meQte, con el general aplauso de propietarios y 
colonos, los frecuentes abusos que se realizaban 
antes; abusos llegados á un grado tal, que era ' de 
todo punto imposible, que 'el sufrido y honrado 
labrador, pudiera tolerar por más tiempo tan 
continuos desmanes y atropellos, realízados 
contra sus legítimos intereses, fruto de su coti­
diano y honrado trabajo. 

5 
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Nada piden al Estado, . á la Provincia ni al 
Munfcipio, las Comunidades de labradores; no 
solicitan éstas de dichos organismos, récursos 
pecuniarios de ninguna clase, -sino tan solo que 
se les presten ó faciliten aquellas condiciones de 
derecho que hagan que sea una verdad el res­
peto de la propiedad agrícola. 

Si nuestros gobernantes fijándose en la- im-
portancia de problema tan trascendental, lo 
estudian con el detenimiento que requiere el 
mismo, pueden hacer que gocen de larga y 
próspera vida tan útiles Corporaciones, llama­
das á resolver muchas cuestiones, que con la · 
vida agraria guardan íntima relación. 

La creación de cajas rurales que faciliten á 
un módico interés din.ero, á los pequeños pro­
pietarios agrícolas, víctimas hoy día de las ga­
rras de la usura; los seguros rilútuos por acci­
dentes admosféricos, como las heladas, los 
pedriscos, los siniestros y otros m uchos; hasta' 
como pretende el ilustrado publicista Victorino 
Santamaría el conocimiento de aquellas cues­
tiones puramente de hecho que se relacionan 
_con la posesión de los campos, .como los inter­
dictos de recobrar, objeto hoy día de un largo y 
costoso procedimiento (1) y otra multitud de 

(1) Victorin·o Santamaría. «Una nota regeneradora». Revis­
ta general de legislación y jurisprudencia. Tomo 95, página 
3 15, año 1899. 



serVICIOS generales, podrían muy bien caer 
dentro de la esfera de acción de las Comunida-
des de iabradores, dando á éstas una perfecta 
organización. 

Preciso es convenir, que el problema agrícola, 
uno de cuyos aspectos, el de la seguridad del 
campo, estudiamos en el presente opúsculo, es 
para la hermosa obra de la re,constitución pa­
tria, no un puntq ó factor interesante de la mis­
ma, sino el verdadero problema y forzoso nos 
es reconocer que nuestro pais se encuentra en 
nn lamentable abandono respecto al asunto, 
según se demuestra, comparando nuestra desidia 
y pun'ible negligenci.:t, con los adelantos im­
plantados en otros paises como Francia,' Ingla­
terra, Hola da; etc., en los que aun careciendo 
de un fértil suelo y de un clima t'emp'lado, han 
hecho progresos grandísimos, según lo demues­
tra el insigne escritor francés Ciescowki "en su 
tratado Organi{ación de las asociaciones terri.­
toriales y el no menos ilustre pu.blicista inglés 
James Cair es su hermosa obra sobre el estado 
de la agricultur~ en Inglaterra. 

Si bien es ver'd.ad que la opinión pública, 
salvo honrosas escepciones, consagra escasa ' 
atención á tan importante problema, no es 
m'enos cierto, que no dedican ni~guna al. mis­
mo, nuestros gobernantes. 
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No es la agricultura uno de los tres factores 
de la producción de la riqueza, segúl? afirmaban 
los antigúos economistas, sino que es su ele­
mento ó base principal, ya que ella es el sostén 
ó cimiento indispensable de las industrias fabril 
y comercial. 

Después de los últi'mos desastres, fru to de una 
larga y lamentable serie de desaciertos de nues­
tros gobernantes, buscan 'm uchos con afán re­
medio para nuestra rt!constitución~ ' remedio que 
no se encontrará ni en el desarrollo de la indus­
tria, ni en el fomento de nuestras fuerzas na­
vales y terrestres, sino en la despensa y en la 
escuela según decía el ilustre publicista D. )oa­
quín Costa, despensa consistente en el problema 
de agricultura, referente á conseguir que las 
primeras materias alimenticias, como el pan, la 
carne, la lech~, etc. bajen considerablemente sus 
a~tuales costosos precios, poniéndolos al alcance 
de todos. 

Mucho más que los grandes conquistadores y 
guerreros de la antigüedad, hicieron por el pro~ 
greso de la humanidad, los dos Scipiones, Colu­
mela, Plinio y otros en Roma; Avicena 'Y A- ve7" 
rroes en la España m usulmana y en t!poca mo­
derna, refiriéndonos tan solo á nuestra patria, 
Carlos· 111, Aranda, Floridablanca, Olavide, 
Jovellanos, Flores, Estrada y otros. 
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Lástima grande ca usa el pensar, que n"uestras 

clases directrices y gobernantes, sin tomar 
ejem plo de pasados 'desastres, insistan en pre­
tender colonizar en la región del Muni, trerras · 
verdaderamente .inhospitalarias y consientan 
mientras tanto que al paso que el área ó zona ' 
inculta es con relación á la laborada de un 10 

por 100 en la vecina república y en Alemania, 
de un 20 en Holanda é Italia, d~ un 27 en In­
glaterra, de un 5 en Belgica, etc., sea aquélla 
en nuestro país, que hemos convenido todos en 
llamar agrícola por excelencia, de un ' 47 por 
100 Ó sea cerca de una mitad y que nuestra 
población ru ral, sea de un 25 por 100, siendo 
así, que asciende aquélla á más de un 50 en 
Austria y Alemania y que el absentismo crezca 
cada día más entre nosotros en proporciones 
verdaderamente gigantescas y alarmantes, ya 
qu~ cada día es mayor la emigración de los 
pueblos hacia las ciudades que rebosan de 
ociosos. 

Atiendan los gobernantes; fijen su atención á . 
tan magno problema; aborden el mismo no con 
miras ni con ansias ~e políticos, sino con eRer­
gía y resolución de patriotas, encaminen verda­
deramente sus esfuerzos al pr:ogreso de la agri­
cultura y tras del florecimiento de ésta, veremos 
resurgir el de la industria y el comercio, com-
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plemento de aquéllas, bajarán los cambios, au­
mentarán con todo ello los ingresos del Erario, 
renacerán las letras y las artes y veremos resurgir 
del abismo y postración en que se encuentra, 
una nueva España, próspera y feliz, grande y 
poderosa, cua~ la imaginamos en nuestros pa­
trióticos ensueños, una España floreciente en su 
interior y respetada ante el extranjero. 

Si los gobernantes actuáles, apartando un mo-. 
mento su vista de la baja política personal, se 
preocupasen un poco más de los problemas que 
tanto afectan á la prosperidad y riqueza de la 
nación, algo podría esperarse de sus iniciativas. 

Más si por el contrario, cómo ha venido suce­
diendo hasta aq uí, lejos de esto, no tienden 
aq uéllos más que á matar todo noble y gene­
roso' impulso, á destruir ~odo germen que 
i m pliq ue un átomo de descen traliz:lción y de 
autonomía,- palabras que tienen siempre en 
boca, sin que lleven jamás á la práctica, pode­
mos perder por completo toda esperanza de lle­
gar al fin de esa hoy tan cacareada regeneración 
patria, frase de la que tanto se ha abusado en 
estos tiempos, después de lQs últimos des&stres 
coloniales. . 

Amplíense cuanto antes los preceptos de la 
vigente Ley de policía rural ó publíquese el 
nuevo Reglamento para la aplicáción de aqué-
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lla, más sea este el lógico desarrollo de los pre­
ceptos de la misma, no como el publicado en 19 
de Septiembre 'último, que era su más completa 
nega'ción, una verdadera serie de antinomÍas ju-· 
rídicas, y no cabe duda alguna, que con la Ley 
reformada ó con un buen Reglamento, han de 
alcanzar las Com_unidades de labradores, la im­
portancia que merecen los gran.des intereses que 
representan las mismas, según fué el deseo del 
legislador. 

Aspiran tan solo aquéllas, á que sea una ver­
dad la garantía y respeto de la propiedad rústi­
ca y lo.'i frutos del campo, con el plausible deseo, 
de conseguir en forma ' correcta y ordenada y 
dentro de procedi 1l1ientos legales, que lleven en 
sí aparejada la justicia en el fondo, la bondad 
en la forma y la rapidez en el procedimiento y 

. ejecución, que tan importantes intereses como • 
son los que representa la agricultura, se vean 
respetados por todos, sin menúscabar por ello 
otro~ intereses, cumplié ndose fielmente el axio­
ma del antiguo derecho consistente en dar á cada 
uno lo suyo y respetánd.ose asimismo la máxi­
ma jurídica que prohibe á nadie el enriqueéerse 
en perjuicio de otro. 

Publiquese sí el Reglamento; las Comunida­
r des lo ansían; pero como hemos repetido, publí­

quese en forma tal, que sea el mismo el lógico 

/ 
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desarrollo de los preceptos legales, la ampliaci6n 
de éstos, en ' armonía con los mismos. 

De no ser así, vale más que de una manera 
franca y sincera se -decrete en forma, la deroga­
ción de una de las leyes que más beneficiosos 
y prácticos resultados ha dado, allí donde se han 
implantado los organismos á que di6 existencia 
aquélla. _ 

En tal caso y relacionando el presente asunto 
con otras m uchas reformas prometidas desde la 
oposici6n, por los políticos al uso, que después , . 

no han realizado desde ,. las esferas del poder, 
bien ppdríamos exclamar parodiando al inmor:" 
tal poeta florentino y refiriéndonos á la tan 
manoseada regeneraci6n patria: Lasciate ogni 
speran{a. 

FII DE LA PIIKBIA püTE. 
..,.. 
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'LEY DE 'POLICIA RU·RAL 
0i ~~~~.:.g.:.~~~o +--

(FOMENTO) 

Ley de 8 de Julio de 18g8 autorizando la 
constitución de Comunidades de labradores en 
las capitales y pueblos mayores de seis mil ha­
bitantes ó que tengan en cultivo cinco mil 6' 
más hectáreas. 

«D. Alfonso XIII p'or la gracia de Dios y la 
:- constitución Rey de España, y en su nom bre y 

durante su menor edad la Reina Regente del 
Reino; , 

A todos los que la presente vieren y enten­
dieren , sa bed: que las Cortes han decretado y 
Nos sancionado lo siguiel?te: 

Artículo primero. Se autoriza la constitu­
ción de Comunidades de laqradores, represen~ 
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tadas por Sindicatos de Policía Rural, en todas 
las capitales de provincia y pueblos mayorés de 
seis mil habitantes para los fines que luego se 
determinarán cuando lo acuerden la mayoría 
de los propietarios que á la vez ' representen la 
mitad del terreno cultivado en el término mu­
nici pal. 

El Gobierno podrá conceder los beneficios 
de esta Ley en las condiciones antedichas . á los 
pueblos menores de seis mil' ha bitante~ que ten­
g~n en cultivo una extensión de cinco mil 6 más 
hectáreas. 

Art. 2.° . Dichas Comunidades y Sindicatos 
que las representen, tendrán por objeto: 

Primero. Velar para que se respeten las pro· 
piedades rústicas y los frutos de los campos. 
Segu~do. Proc':lrar la apertura y :::onserva­

ción de los caminos rurales. 
Tercero. Vigilar para que . se conserven 

limpios los desagües de las aguas corrientes y 
estancadas que no estén encomendados á los 
Sindicatos de riegos ni regidos por la Ley espe-
cial de aguas. . ' 

Cuarto. Todo cuanto en general tenga rela­
ción con el buen orden y vigilancia de los servi 
cios de Policía Rural establecidos 6 que en lo 
sucesivo se establ~zcan y no estén á cargo de 
las Com unidades de regantes. 
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Art. 3.° .. Para el cumplimiento de los anterio­
res fi nes, las Com unidades y Sindicatos podrán: 

Primero. Establecer los servicios que consi­
deren convenientes de vigilancia y guardería, y 
adoptar las disposiciones necesarias para evitar ' 
daños en el campo. 

Segundo. Ohligar á los interesados á la repa­
ración de caminos rurales y limpieza de des­
agües, con la limitación contenida en el aparta:­
do tercero del artículo anterior. 

Tercero. Organizar aquellos servicios gene­
rales que se juzguen convenientes. 

Art. 4 .° Podrán excusarse de formar parte 
de la Com u nidad los propietarios que no utili­
cen los ·servicios de la misma y tengan para . sus 
fincas guardas propietarios, con estancia habi­
tual en ellas . . Esto, no obstante vendrán obliga­
dos á satisfacer los servicios que utilicen y á cui-, 
dar, como los asociados, de los caminos y des -
agües. 

Art. 5 ~0 Toda 'Comunidad tendrá un Sindi­
cato, elegido por la misma y encargado de re­
presentarla y ejecutar ~us acuerdos. 

Art. 6. 0 La 'Comunidad formará anualmen­
te el presupuesto para atender á sus gastos. 

Art. 7.° Las Co~unidades formarán sus Or­
denanzas, que serán aprobadas, después de 'oído 
el respeGtivo Ayuntamiento, por el Gobierno de 
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la provincia, cuaQdo no contengan ningun pre­
cepto opue.sto á las Leyes ni ' contraríen, C0n 
perj uicio de ' intereses creados., las costu r'n bres 
establecidas. Contra la resolución denegatoria . 
del Gobernador, podrá interponerse recurso de 
alzada ante el Ministerio de Fomento en el tér­
mino de un mes. Una vez aprobadas las Orde­
nanzas, serán Ley para la Comunidad, y solo 
podrán modificarse por los trámites que las 
mismas determinen. La forma de elecci6n de 
Sindicato y Jurado, los i.ndividuos que los for­
men, las atribuciones propias de su s cargos y de 
los dependientes y las formalidades que deben 
observarse en 'los ingresos y su distribución, se­
rán objeto de sus Ordenanzas. En las mismas 
se precisará, también la proporción en que ' de­
ben contribuir á los gastos generales los propie­
tados y colonos de las tierras del término, se­
gun. su calidad y cultivo á que se destinen. Esta 
misma proporción servirá de base para atribuir 
el. voto á los que formen la Comunidad. Las in­
fracciones que puedan castigarse y las multas 
que deban im ponerse, se determinárán en las 
Ordenanzas. Su importe se cobr~rá en el pa­
pel especial que adquieran los Sindicatos, en la 
misma forma que los Ayuntamientos. 

Art.8.0 Además del Sindicato tendrá la 'Co­
ni unidad Un Jurado. 



95 

Art. 9 o Serán atribuciones propias del Ju­
rado.: 

Primerá . . . Conocer de las cuestiones de hecho 
qu~ se susciten entre l<?s interesados con ocasión 
de los servicios que el Sindicato realice. 

Segunda. Imponer á todos los infractores l.a.s 
multas á que hubieren daóo lugar, 

Art. 10. Los procedimientos del Jurado serán 
pú blicos y verbales en las formas ,q ue 'determi­
nen sus Ordenanzas. Sus· fallos serán ejecutivos 
y se consignarán en un libro, con espresi6n del 
hecho y de lá disposici6n de las Ordenanzas en 

. que se 'fundan, y se harán efectivos por la vía 
de apremio por el Presid~nte del Sindicato. 

Art. 11. El J.u,rado se compondrá del núme­
ro de vocales que determinen las Ordenanzas· 
Entre ellas podrá haber un representante del ' 
Ayuntamiento ú otras entidades de carácter 
permanente. Los demás serán elegidos por · "la 
Comunidad. 

Art. 12. Establecida una Comunidad en un 
término municipal, dejará el Ayuntamiento 
respectivo de conoéer de cuantas atribuciones 
se confieran á aq uéllas. ' 

Por tanto: . 
Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, 

\ 

Gobernadores y demás Autoridades, así civiles 
como militares y eclesiásticas, de cualquier cla-

I 

/ 
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se y dígnidad, que guarden y hagan guardar, 
cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus 
partes. 

Dado en Palacio á 8 de Julio de 1898.= Yo la 
Reina Regente.=EI Ministro de Fomento, Ger­
man Gamazo. 

(Pu Qlicada. en loa GQceta del i o de Julio.) 

6 
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Real orden de 27 de Octubre de 1899, de­
clarando en suspenso la aprobación de nuevas 
Ordenanzas y la aplicación de las yá formadas 
por las Comunidades de la,bradores) interíp se 
dicten disposiciones reglamentarias que aclaren 
y completen la Ley de 8 de Julio de 18g8. (1) 

Dirección general de Agricultura, Industria y 
Comercio. 
A~mntos administrativos de Agricultura. 
El Sr. ·Ministro de Fomento me ·comunica con 

esta fecha la Real orden siguien.te: 
Excmo. Sr: Remitido á informe de la Sección 

de Gobernación y Fom~nto del Consejo de Esta­
do el expediente pr:'omovido por el Presidente y 
Secretario de la Cou~ unjdad de labradores de 

(1 ) . La presente R. Ü. á fa que nos referimos en .el capítulo 
VIl página 46 de la primera parte ofrece el triste y asombroso 
caso de que el poder ejecutivo encargado de cumplir y hacer 
cumplir las leyes, según el art 50 de la vigente Constitución, 
suspendió por simp·le Real orden la aplicación de una, obliga­
toria desde que transcurrieron los veinte días siguientes á su 
publicación, con arreglo al art. 1.° del Código ci vil vigente, 
acordada como .1 tal Ley por las Cortes y sancionada la corona 
para que se cumpliera, sin subordinarla á condición de ningu­
na ciase. 
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Qrihuela. (Alicante), en solicitud efe que se 'ha­
gan ciertas aclaraciones á la Ley de Comunida­
des ,de esta clase, dich,o alto cuerpo lo ha erriiti- _ 
do en los términos siguientes: 

Excmo. Sr.: En cumplimien~o de Real orden 
comunicada por el Ministerio del digno ca,rgo 
de V. E. ha examinadola Sección-el adjunto ex­
pediente; del cual resulta que el P~esidente y Se­
cretario de la Comunidad de labradores de Ori­
huela acudieron á ~se Ministerio solicitando 

. que, como aclaración á la Ley de 8 de Julio del 
pasado año, se resolv'iera acerca de los extremos 
siguientes: 

1.° Si la Comunid~d está legalmente consti­
tuida, á pesar de que por ahora solo extiende 
su ' acción á las tierras de regadío. . 

2. ° Si procede que la , Com unidad ,se encar­
gue, como se obliga á ello, de hacer reparacio­
nes en los caminos vecinales que han perdido 
ya este caracter. 

3.° Si la excepción establecida en el arto 4° de 
la L'ey de 8 de Julio puede alega.rse en cualq uier 
tiem po ó ha de ser antes de constituirse la Co­
m unidad, y si la excepción se refiere tan solo á 
la finca en que resida el guarda particular, ó 
'pueden aprovecharla todos los propietarios ó co­
lonos que contribuyan á sostener espe,cial vigi­
lancia. 
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4.° Si los interesados de la Comunidad que 

entran á sus fincas por las carreteras del Estado 
sin utilizar para este único objeto los caminos, 
deben, no obstante contribuir, á su repara-
ción: y . 

5.° Si procede, emplear contra los morosos 
en el pago de derramas, multas é "indemnizacio­
nes el procedimiento de apremio vigente para la 
Hacie~da pública y si para este objeto puede 
el Presidente de la co~unidad nombrar agentes 
ejecu ti vos: 

Que.el negociado opina procede 'declarar: 
1.° Que ese Ministerio no .tiene qne entrar á 

examinar si la Comunidad está legalmente cons­
tituída: 

2.° Que dicha Comunidad podrá reparar los 
caminos siempre que el Ayuntamiento lo con­
sienta . 
. 3.° Que la excepción del art o 4,° debe alegar­

se antes de constituída la Comunidad. 
4.° Que todos l'Os propietarios. que la formen 

están obligados al sostenimiento de los cami­
nos: y 

5.° Que contra los morosos en el pago de 
m~ltas, derramas é indemnizaciones puede em­
plearse el pro.cedimiento de apremio, pudiendo 
el Presidente nom brar agentes ejecutivos: 

Que la dirección general, conforme con la no-



100 

ta del Negociado, propuso no obstante, oir á 
esta Sección, á cuyo informe y en tal estado ha 
sido remitido el expediente. , 

La Sección, no entra á examinar las conclu~­

siones propuestas en su informe por la Dirección; 
entiende que las dudas surgidas á la Comunidad 
de Orihuela ~omo otras muchas-que por las de­
ficencias de la Ley pudieran suscitarse, deben 
tener solución cuando se dicten las disposiciones 
reglamentarias que imperiosamente reclama 
aquélla: pero mientras no se dicten, lejos de 
creer que debe completarse el texto legal con 
aclaraciones parciales, y por lo mismo i nefica­
ces, estima que constituye un peligro la aplica­
ción de Ordenanzas formadas por las Comuni-

, dades de labradores, proponiendo, á V. E. quede 
en suspenso dicha aplicación. En l,a natural ten­
dencia á ensanchar su esfera de acción, es lógico 
suponer que las Comunidades al formar Orde­
nanzas incurrirán en graves extralimitaciones 
atacando el derecho establecido, tanto escrito ' 
como consuetudi nario á pesar de que deben res­
petarlo como límites que es de su iniciativa, 
según la ley que las crea, más todo se jun­
ta para llevarlas necesariamente á cometer 
esas infracciones; de reciente creación y sin pre­
cedentes, les falta el acierto que dá la práctica 

- teniendo toda la inexperiencia consiguiente á su ' 
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novedad, y si para buscar freno y guía acuden 
. á su Ley, encuen tran en ésta preceptos que re­

laci<?nándolos, sin p'recisión, con otras leyes y 
autoridades les platea.n conflictos para los cua­
les, por la ~scasez de disposiciones, no les dan 
el críterio según el cuaol deban ser resueltas. 

La sola lectu ra de la Ley de 8 de Julio del p~­
sado año convence de q u,e son, no ya probables, 
sino seguras las infracciones cometidas en las 
Ordenanzas mientras no se dicten d.isposiciones 
reglamentarias; las relaciones no muy bien defi­
nidas, entre las Comunidaqes y los Ayunta­
mientos y la reforma indudable, pero poco cla­
ra, de la Ley municipal causa ; ó de conflictos 
entre aquellas Corporaciones, ó de culpables 
condescendencias por los Ayuntamientos ; la V3-

guedad con que se ha bla del Jurado y disposi-
o ciones de caracter penal contenidas en las Orde­
nanzas, motivos para que estas intenten . modifi-

, ca r elli bro 3,0° del Código de 1870, Y I~ com pe­
tef]cia para entender en sus infracciones de los 
Jueces municipales, y los indudables peligrosde 
la vía de apremio mencionada, pero no regu­
lada eri la Ley, y que puede aumentar lo odiosoo 
de cualquir ilegalidad cometida por los Sindica­
tos, en los que fuerza es con fesar no han de r~­
conocerse muy facilmente el prestigio y respeto 
que la autoridad neces ita para emplear si n co-

·; 

, 
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meter injusticias ni ocasionar disturbios, el. pro­
cedimiento de apremio, son ocasiones de indu­
dables conflictos y seg'uras ilegalidades q~e, á 
más de otras muchas que pudieran encontrarse 
en la probable infracción de otras disposiciones 
legales aconsejan la solución que esta Sección 
propone. 

Demostrado q uc la Ley, por la escasez, nove­
dad, poca precisión y trascendencia de sus dis­
posiciones legales exije imperiosamente para 
que se puedan formar y aplicar Ordenanzas, la 
existencia de disposiciones reglamentarias que 
la com pleten, solo q ue::ia á la Sección ' demos­
trar que la solución propuesta favorec.e, lejos de 
perjudicar, á las Comunidades: hoy, r la de 
Orihuela lo confirma con sus preguntas no pue­
den las Comunidades por la es'oasez de disposi­
ciones legales, realizar casi ningun acto sin te­
ner antes una duda y levantat:" después una pro­
testa: en cambio cuando se dicte el reglamento, 
que es necesario, su marcha será fácil y Dormal, 
siendo por tanto, indudable que para las Comu­
nidades mismas es preferible una paralización 
transitoria á un funcionamiento anormat. 

En virtud de lo expuesto, la Seccíón opina 
que procede ::ieclarar que quede en suspenso la 
aprobación de nuevas Ordenanzas, así como la 
~plicación' de las ya formadas por las Com u n i-
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, dades de labradores, interin se 'dicten disposi­
cione~ reglamentarias que aclaren y completen 
la Ley de 8 de Julio del pasado año. 

Tal es el parecer de la Sección. 
Conformándose S. M. el Rey (Q. D. G.) Y en 

su nom bre la Reina Regente del Rt!ino con el 
preinserto dictamen, se ha servido resolver 
como en el mismo se propone. 

De R. O. lo digo á V. E. para su conocimien-
to y efectos oportur.os. ' 

Lo que de orden del expresado Sr. Ministro 
traslado á V. S. para su conoci miento y exacto 
cumplimiento, debiendo publicarse esta resolu­
ción en el.«Boletí n oficial» al efecto que quede 
in~ediatamente en suspenso lá aplicación de las 
Ordena nzas por q ue h~y vienen rigiéndose las 
Comunidades .de labradores existentes en esa 
provincia. Dios guarde á V. S. m uchos años: 
Madrid 27 de O~tubre de I8gg= EI Director ge­
neral, El Uarón del Castillo. Sr. Gobernador 
civil de la provi ncia de ............ . 

...,¿ 

~~ 
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Real' orden de 14 de Noviembre de 1899 acla .. . 
rando la anterior en el sentido de qué solo debe 
suspender3e la aplicación de los preceptos de las 
Ordenanzas de Policía rural que exijan regla­
mentación ó hayan -ofrecido dudas; y disponien­
do que se forme enseguida el Reglamento de la 
Ley. (Publi<tada en la Gaceta de 16 de Noviem­
bre.) 

ministerrio de Fomento 

Dirección General de Agricultura, Industria 
y Comercio. 

Asuntos administrativos de Agricultura. 
El Excmo. Sr. Ministro de Fomen,to me co­

m .. unica con esta fecha la R.eal orden siguiente: . 
• Excmo. Sr.: Habiéndose suscitado dudas 
acerca de la interpretación de la Real orden del 
27 del pasado mes, resolutoria de un expediente 
promovido por la Comunidad de labradores de 
Qrihuela (Alicante): 

S. M. el Rey (Q. D. G.) Y en su nombre la 
¡Reina Regente del Reino se ha servido disponer, 
aclarando dicha Real orden, que en la aplicación 

• 
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de las Ordenanzas de Policía rural no se deben 
suspender sino aq uellos pre~eptos que exijan re­
glarpentación ó hayan ofreci.do dudas por no 
estar previstos en la Ley. 

Es al propio tiempo la voluntud de S. M. que 
con la mayor urgencia se pr0c~j '1 á la forma 
ción del reg!amen to de la Ley de 8 de J uJio de 
1898. 

Lo que de orden del Sr. Ministro traslado á 
V. S. para su conocimiento y demás efectos.= 
Dios ~uarde á V. S. m uc.hos a {í os. Madrid 14 de 
Noviembre de 1899. El director general=EI 
Parón del Castillo. Sr. Gobernador de ........ . 

~~. 



-. 

106 

Proyecto de Reglamento para la aplicacion 
de la Ley d_e 8 de Julio de I8g8 form ulado por 
el autor de la misma D. Fernando Gasset en co­
laboración .con el autor de la presente obra y 
presentado por el primero ante el Ministerio de 
Fomento, á últimos de Noviem bre de 18gg á raiz 
de la célebre R. O. de 27 de Octu·bre de ·dicho 
año suspendiendo el funcionamiento de las Co­
munidades de labradores. (1) 

TÍTULO 1 

Di~posicióñ ·fundamentQ l 
Artículo primero. Las Comunidades de la­

bradores .y Slndicatos-de Po:icía rural, ' que se 
constituyan en lo sucesivo en conformidad á ]a 
Ley de 8 .de Julio de 18g8, se a tem per'arán á las 
disposiciones de este Reglamento. 

TÍTULO II 

pe la autori{ación de la Comunidad 

Art. 2.° Los propietarios que haciendo uso 

(1) Al presentar el citado proyecto de Reglamento tuvimos 
la precaució.n de gUéirdar una copia del mIsmo al objeto de 
compulsarla cen el que se publicase y dicha copia es elorigi­
nal de que nos servimos para insertar dicho proyecto en la 
presente obra, al objeto de compararlo con el publicado des­
pues de transcurridos cerca de tres años. 
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de la autoriz-ación que co~cede el párrafo 1.° del 
art. 1.° o de la Ley, quieran constituir una Com u­
nidad de Iqbradores en un término municípal, 
acudirán al Gobernador civil de la provincia 
acreditando: o 

1.0 Que la población donde debe establecer'" 
se la Com/unidad es capital de provincia, ó tieOne 
más de 6.000 habitantes. 

2.° Q'ue el acuerdo se ha tomado por la ma­
yoría de los propietarios ,de fincas rústicas en­
clavadas eOn el término municipal. 

3. ° Que dichos propietarios lo son ode más 
de la mitad del terreno cul tivado. 

Art. 3.° El Gobernador civil de la provincia 
en el término de treinta días adoptará uno de 
los siguientes acuerdos: . 

1.° Conceder la autorización solicitada.
o 

2.° Que se aporten nuevos documentos justi­
ficativos. 

3.° Denegar la petición si no concurren los 
requisitos exigidos por la Ley. . -/ 

Art. 4.° Del acuerdo del Gobernador civil 
puede apoeIarse en término de treinta días ante el 
Ministro de Fomento contra cuya resolución no 
se dará moás recurso que el contencioso-admi­
nistrativo~ ~ 

Art. 5.° ~os que pretendan la constitución 
de una Comunidad, de conformidad con lo es-
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tablecido en el párraf<;> 2.° del art 1.0 de la Ley 
acudirán al Ministro de Fo~ento, acreditando 
que en el término municipal hay en cultivo 
5.000 ó más hectáreas de terreno. -

El Ministro de Foment~ conceder'á ó deileg~­
rá los beneficios de la ~ey comunicándolo en el 
primer caso de Redl orden al Gobernador de la 
pr:ovincia para que se instruya el expedienle á 
que se refieren los a:-tículos anteri~res. 

Contra la solución del Ministro de Fomento 
en los dos casos ,á que se refiere el párrafo an te­
rior ro se admitirá recurso alguno. 

Art. 6.° La constitución de u~a Comunidad 
de labradores se referirá siempre á un término 
municipal y nunca -á una parte del mismo. 

TíTULO In 

De la formación y aprobación 
. de las Ordenan{as 

Art. 7.° Autorizada la corstitu:ión de una 
Comunidad de Labradores se procederá á ' for­
mar las Ordenanzas por que debe regirse. 

A este efecto los-que hayan solicitado la au­
torización para con'stituirse nombrarán una co­
misión organizadora que deberá redactar el pro­
yecto ·de Ordenanzas y convocar á todos los pro­
pietarios de -fincas rústicas del término munici-
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pal por medio de pregones ó edictos públ1icos 
para la discusión y aprobación de dicho pro­
yecto. 

Entre la convocatoria y la reunión mediarán 
ocho ó más días durante cuyo 'plazo quedará 
expuesto el proyecto de Ordenanzas en l~gar 
donde todos puedan examinarlo. . ~ 

Art. 8.° Llegado el día señalado en la con­
vocatoria se celebrará la peunión pública, bajo 
la presidencia de la comisión organizadora, si 
concurriesen cuando menos la décima parte d~ -
los prop.ietarios de fincas rústicas del término 
municípal. 

En caso contrario se hará nueva convocatoria 
con las formalidades señaladas en el artículo 
an.terior. 

Art. g. ° Las Ordenanzas se discutirán y vo­
tarán primero en su totalidad y después por ar­
tículos, entendiéndose aprobadas, tan solo en el 
caso de alcanzar el voto fa vorable de dos terce­
ras partes de los reunidos. 

Art. 10. Formadas las Orden~nzas .se eleva­
rán á la aprobación del Gobernador civil de la 
provincia cuyo acto hará' públic~ dicha autori­
dad' en el «'Boletín oficial» concediendo un plazo 
de quince días para que puedan reclamar los 
que se creyesen' perj udicados en sus derechos. 

Art. 1 l. Trascurrido el plazo señado en ' el 
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artículo anterior, el Gobernador civiJ ·de .fa pro­
vincia remitirá el Proyecto de Ordenánzas y las 
reclamaciones presentadas á informe del Ayun - " 
tamiento de la población donde se intente cons­
tituir la Comunidad y de la junta provincial de 
Agricultura, Industria y Comercio, por un tér­
mino que nó baje ,Si e diez días ni exceda de 
veinte. 

A rt. 12.. Si el proyecto de que se trata susci­
tare reclamaciones ó informes desfavorables, el 
Gobérnador ci vil lo devol verá á la comisión or­
ganizadora para que lo modifique si lo creyese 
conveniente. 

En este caso se someterán las reformas á la 
C?munidad por los trámites señalados en los 
artículos anteriores. 

Art . 13. Si el proyecto de Ordenanzas ' no 
motivase reclamación ninguna ni inform~s des- , 
favorables ó reformado en el caso á que se re­
fiere el artículv anterior, el Gobernador civil 
dentro de treinta días dictará una de' estas tres 
resol uciones: 

L a Aprobar el proyecto si se sujeta á la Ley. 
2.a Denegar la aprobación caso contrario: y 
3. a Modificar algunos de los artículos del 

proyecto para a,comodar su . contenido á la Ley. 
Art. 14 La resolución del Gobernador civil 

se pu.blicará en el «Boletín oficial» de la provin-
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. cia pudiendo recurrirse contra ella en el plazo 
de treinta días ante, el Mjnisrro de Fomento. 

En el caso 3.° del artículo anterior la Comu -­
nictad aceptará ó no la modifica~ión del proyec­
to por 'os I trámites señalados en ]os artículos 
7.°, 8.° Y 9·° de este Reglamento. -
- Art. 15. El Ministro de Fomento resolverá 

en el término de dos meses el 'expediente de que 
conozca en apelación. Contr:;¡ su resolución pro­
cederá el recu rso co'ntencioso-administrati vD. 

Art. 16. . A las mismas formalidades señala­
das en este título se someterán los Reglamentos 
que en lo sucesi vo form ulen las ~om unidades 
aclarando Ó ~mpliando sus Ordenanzas. 

TíTULO IV 

De "la constitución de la eomunidad 
Art. 17. . A probadas las Ordenanzas se pro­

cederá á constituir la Comunidad haciéndolo 
público la Comisión organizadora en el «Bole­
tín oficial» de la provincia y advirtiendo que 
los que deseen ese usarse de formar pa rte de 
aq uélla, á tenor del arto 4. 0 de la Ley, deberán 
solicitarlo en el término de quince días. 

ArL i 8. La comisión organizadora formará 
las listas electorales de la Comunidad, atenién­
dose á lo que prescriben las Ordenanzas con ­
ar~eglo al arto 7. 0 de la Ley. 

;' 
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Terminadas que sean las expondrá al público 
por término de diez ó más días en la casa so- o 
cial. Contra ellas podrá entablarse · reclama­
ción en la forma y por los procedimientps que 
las mismas Ordenanzas ,determinen. 

Art. 19 . Aprobadas definitivamente las lis­
tas se señalará día para el n om bramiento de Sín­
dicos y Jurados debiendo mediar ,.cuando menos 
tres días entre la convocatoria y la elección. 

Art. 20. r ara ·vigilar. la elección y el escruti­
nio cada grupo de cien electores presentes po­

'drá designar un secretario escrutador. 
Cuantas protesta~ deban formularse se harán 

inmediatamente después del acto que las moti­
ve y antes de ser conocido el resultado del es­
crutinio. 

Art. 2 I. El Sindicato y Jurado que resulten 
elegidos podrán desde luegú comenzar á desem­
peñar sus funciones sin per'uicio de que se per­
siga cri minalmente á los que hu bie ren .falsifica­
do el resultado de la votació~ , coartado la vo­
luntad de ¡os electores ó alterado por cualquier 
medio la verdad de la e lección. 

Art. 22. Si el Juez que conociere de la causa 
creyera justificada la denuncia y ésta se hubie­
re presentado en los ocho días siguieates á los 
hechos perseguidos, podrá suspender en ,sus fun-

7 ~ 
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ciones á los Síndicos ó Jurados dando cuenta al 
Gobernador civil de la provincia que nom brará 
un delegado para presidir la elección de los que 
deben susti tu ir á aq uéllos, los que 'l u ncionarán 
hasta que termine la causa por sobreseimiento ó 
sentencia y si ~sta fuere' condenatoria se elUa 
nuevo Sindicato ó Jurado. 

-' TÍLULO',V 

De las escusas para jorn~ar parte 
de la Comunidad 

Art. 23. ·Los propietarios q tle con derech9 á 
ello quieran escusarse de formar parte de la Co­
munidad en conformidad al arto 4.° de la Ley, 
deberán presentar sus solicitu::ies documentadas 
al Sindicato en el plazo de quince días á que se 
refiere el arto 17 de este Reglamento. 

Art. 24. Son ,condicion,es necesarias para es­
cusarse de formar parte de la Comunidad: 

.. 0 No utilizar los serviéios de guardería 
instituídos por aq uélla. 

2. ° Tener gllarda propio par a ' la finca que 
se desea escluir. 

3.° Que el guarda resida habitualmente . en 
la finca. . 

Art. 25. Trascurrido el plazo concedido para 
escusarse de formar parte de la ' Com unidad, no 

., 

/ 
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podrá form ularse aq uella pretensión si no la 
autorizan de un modo espreso las Ordenanzas. 

Art. 26. .contra la resolución dei Sindicato 
podrá recurrir el que se crea perj udica~o, en el 
preciso término de diez días, al Gobernador civil 
de, la provincia. 

. Ar t. 27. El propietario que se haya escusa­
do de formar parte de la Com unidad respecto á 
una ó varias fincas, -formará parte de la misma 
en 19 que afecte á otra ú otras respecto á las 
cuales no concu rran los req uisitos exigidos por 
la Ley. 

Art. 28. Aun admitida por la Com unidad la 
escusa para formar parte de la misma , no que­
da dispensado el propietario de pagar los se.rvi­
cios que uti lice y de cuidar como Jos asociados 
de 19s caminos y desagües . 

Art. 29. Los propietarios de terrenos incul­
tos no forman parte de la Comunidad, á no ser 
que ésta los ~dmita á instancias de los mismos. 

Art. 30. Constituída legalmente una Comu­
nidad formarán parte de la misma todos los 
propietarios del término m unicipal aunque no 
hayan tomado parte en los acuerdos previos y 
en la ,aprobación de' las Ordenanzas, con las es­
cepciones señaladas en los artículos anteriores. 

• 
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TÍTULO VI 

Objeto y atribuciones de las Comunidades 

de labradores , 

Art. 31. Las 'Comunidades de labradores tie 
nen por objeto de conformidad con el art : 2. ° dé 
la Ley: -

I. ° Velar par a que se respeten las propieda­
des rÓsticas y los frutos de los campos. 

2. ° Procurar la apertura y conservaci6n de 
los caminos rurales . 

3.° Vigilar para que conserven limpios los 
desagües de, las aguas corrientes y estancadas, que 
no estén encom,e'ndados á los Sindicatos de rie­
gos, ni .regidos por la Ley especial de aguas. 

4 .° Todo cuanto en general tenga relación 
co~ el buen orden y vigilancia de los servicios 
de policía rural esta blecidos 6 qu.e en lo sucesi­
vo se esta blezcan y no estén á cargo de las Co­
munidad.es de regantes. 
, Art. 32. Para cumplir los fines determÍna­
dos en el anterior artículo la Comunidad podrá 
establecer los servicios que considere convenien­
tes dé vigilancia y guardería, retribuÍda ó gra­
tuíta, designando las personas que deban desem-
peñar aquellas funciones. ' 

A este efecto consignará en las Ordenanzas 6 

,. 
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Reglamentos las condiciones que deban concu­
rrir en los guardas, y en los presupuestos la 
ca n tidad que designe pa ra el servicio. 

Art. 33. La Co.munidad solicitará del Gober­
nador de la provincia las licencias para us9 de 
armas de sus guardas, cuya autoridad podrá 
conced~ r'las gratuitamen~e en iguales condicio-' 
nes que á los Ay untamientos. 

Art. 34. Los "guardas de campo de las Comu­
nidades deberán prestar sin perjuicio de su es- . 
pecial misión los servicios de vigilancia y segu­
ridad que se les encomienden por las autorida­
des, denunciando á éstas ,toda cIase de delitos de 
que tuviesen conocimiento. 

Art. 35. Como subrogadas las Comunidades 
en los ,se rvicios de g!-lardería que la Ley. m u n i­
cipal confía á los Ayuntamientos, sus depen­
d'ientes tendrán el carácter de Agente~ de fr ia 
Autoridad. 

Art. 36. Para que se respeten las p~opi~da­
des y frutos de los campos, la Comunidad podrá 
castigar en sus Ordenanzas: ' 

1.° Todo~ aquellos hechos que causen ó püe­
dan causar perjuicio ó daño á las propiedades ó 
frutos del cam,po, á la conservación de los cami­
nos rurales y servidumbre's y á los desagües, 
cualesq uiera 'q u~, sean las person "s. que los rea­
licen. 
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2.° El incumplimiento por parte de los inte­
resados de los acuerdos adoptados por la Com'u-
nidad. -

Art. 37. Para los efectos del artículo anterior 
las Ordenanzas de la Com unidap podrán .consi­
derar 'como cerradas y acotadas, aun\1ue no lo 
estén materialmente todas las fincas rústicas del 
término muoicipal, salvo aquellas en que el due­
ño declare expresamente ]0 contrario. 

Art. 38. Los propietarios que quieran ·auto­
rizar en sus fincas actos de los prohibidos ó cas­
tigados en las Ordenanzas, podrán hacerlo en 
cualquiera de las siguientes formas: 

La Declárándolo en las oficinas de ]a Comu­
nidad que deberá hacerlo público. 

2.
a Permitiendo. el acto á su presencia. 

3.a Autorizanqo co_mpetentemente al intere­
sado en la forma prescrita por las Ordenanzas. -

Art. 39. Para evitar dudas y cuestiones, la 
Comunidad podrá señalar en sus Ordenanzas , 
las formalides que deben reunir las autoriza­

- eiones á que se refiere el apartado 3.° del artÍ-
culo anterior. 

Art. 40 . . Los guardas pueden impedir los 
hechós que las Ordenanzas prohiban ó casti­
guen, á los que no justifiquen la necesaria auto­
rización, aunque aleguen haberla obtenido. 

Art. 41. Los usufructuarios, usuarios, colo-

• 



118 

nos, arrendatarios aparceros y cuantos en gene­
ral cultiven una finca, tendrán por lo que á /sus 
respectivos intereses concierna los mismos dere­
chos y obligaciones atribuídos á los propieta­
rios. 

Art. 42. De los daños causados y multas im· 
puestas por contravención á las Ordenanzas res­
ponderán: 

1.0 Los autores materiales del hecho, como 
son los instigadores; coautores, có.mplices yen"':' 
cubridores . 

. 2. o Todo cabeza de familia por -la\) personas 
que tengan bajo su potestad ó guarda. 

3. o Los amos por sus criados. 
Art.43. Las 'prescripciones de las Ordenan­

zas y el servicio de guarderla no podrán. enca­
minarse ni tener más alcance, que á mantener á 
cada uno en el. estado posesorio de que disfrute. 
Las cuestiones de derecho que se susciten, solo 
podrán ventilarse por los interesados, ante los 
tribunales competentes. 

Art. 44. La com petencia tI ue para la ~ecQm-' 

posición de caminos atribuye la Ley á las Co­
munidades, se refiere tan' solo á los rurales. 

Tendrán para dicho efecto la consideración 
I 

de rurales los vecinales, cuando el Ayuntamien-
to los confíe á la Com unidad y. ésta se haga car­
go de ellos. 
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Art. 45. La obligación de atender á la repa­
ración ae los 'camin0s alcanza tan solo á los in­
teresados en su conservación y no por consi­
guiente á .los que no los utilicen n,i necesiten. 

Art. 46. Las Com,unidades de . labradores 
/' s010 atenderán á la limpia de desagqes que no ' 

estén confiados á los Sindicatos de riegos y los 
gastos que ocasionen serán de cuenta de los in­
teresados. 

Art. 47. Las Ordenanzas señalarán la forma 
en que debe atenderse á la repara'ción y conser­
vación de los caminos y limpia de desagües y 
determinarág la proporción en que cada pro­
pietario ó cultivador debe contribuir para dicho 
'objeto, como tam bién si debe ó no utilizarse la 
prestación personal. 

Art. 48. Los interesados e~ una C0munidad 
podrán establecer entre sí seguros mútuos, cuyo 
alcance determinarán las Ordenanzas. 

Podrá en ellas prescribirse, que 'por el solo he­
cho de pertenecer á la Comunidad un propieta­
rio ó cultivador, se entienda comprendido en el . 
seguro, salvo el caso en que expresamente mani­
fieste la resolución contraria. 

Todas las cuestiones que surjan entre los 
coaseguradores y cO,asegurados, con motivo de 
este seguro mútuo, serán resueltas por el Sindi­
cato, conforme á los artículos 1792 á 1797 del 
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Código civil y las prescripciones de las Orde­
nanzas y reglamentos. 

El Sindicato tendrá para eS,tos efectos el ca­
racter de amigable componedor y sus acuerdos" 
los efectos de un laudo dictado con todas las 
formalidades de derecho, sin que contra él quepa 
otro recurso que los que las leyes autorizan con­
tra los laudos dictados por amigables compone­
dores. 

Art. 49 : Las Ordenanzas contendrán aq ue­
itas reglas de policía necesarias para evitar per­
juicios con ocasión de obras, plantaciones ú 
otros actos semejantes . 

. TíTULO VII -

De las juntas generales, elecciones y votaciones 

Art.50. Todos los asuntos que las Comuni­
dades hayan de resolver, como propios de su 
competenCia, lo harán por medio ' de una junta 
gener~l. 

Todos los que como el arregl0 de un camino 
ó limpia de un desagüe afecten tan solo á un 
grupo de interesados, podrán res91verse en Jun­
tas especiales ó parciales: 

Art. 51. Para la designación de Síndicos y 
Jurados, las Ordenanzas podrán aceptar los me­
dios de aclamación directa ó indirecta, sorteo, 
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turno,- candidfltura com pleta ó i ncom pleta con ' 
participación de las minorías, por grupos ó Gual­
quiera otro. 

Los Ayuntamientos ú otras entidades de ca­
racter permanente podrán tener un represen­
tante. 

Art. 52. Siempre que la designación se haga 
por elección, se aceptará el principio funda- -
mental consignado en el arto 7.° de la Ley, de 
atribuir el voto á los que formen parte de la 
Comunidad, en la 'misma proporción en que de­
ban contrib4ir á los gastos generales los propie­
tarios y co-Ionos de las tierras del término, según 
su calidad y cultivo. 

Para facilitar en la práctica esta ,proporción, 
las Ordenanzas podrán adoptar como unidad, 
determinada extención de terreno. 

Art. 53. La misma proporción se observará ' 
y servirá de base para atribuir el voto, en todos 
aquéllos asuntos qu.e deba decidir la Junta ge­
neral. 

Art. 54. Para 'evitar protestas y reclamacio­
nes, será aplicable á toda ele~cióll ó votación, lo 
dispuesto en los artículos 12 al 22 inclusives, de 
este Reglamento. . , 

Art. 55. Cuando según las Ordenanzas ó 
'contratos que liguen á propietarios y colonos, 
sean éstos, y no aq~éllos, los que levanten las 

• 
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, . } 

cargas de la Comunidad, t~ndrán derecho á re­
presentarles en toda elección ó votación. ' . 

TÍTULO VIII 

De'los Sin.dicatos 

Art. 56. Á los Sindicatos de Policía rural 
como representantes de las Comunidades de la­
bradores les corresponde: ' 

1.0 Dar cumplimiento á lo prescrito en las 
Ordenanzas. 

2 .. ° Preparar y ejecutar los acuerdos adopta­
dos por la Comunidad en junta general ó par­
cial de interesados. 

3.° Dirigir los servicios establecidos por la 
Comunidad. 

4.° Hacer uso en representación de la _ Co­
munidad, de cuantas atrihuciones se fes hayan 
confiado en las Ordenanzas ó en j unta general. 

5.° Representar á la Comunidad ante toda 
clase de autoridades y Tribunales, defendiendo 

, los derechos é intereses de aq uella, ó los 'particli­
. lares de los q úe de ella forman pa rte, cuando 
afecten á los se.rvi'cios á la misma encomenda­
dos . . 

Art. 57. Los Presidentes de los Sindicatos y 
en su defecto los Vicepresidentes podrán asu­
m,ir, si para ello les autorizan las Ordenanzas 

J 
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las atribuciones correspondientes á los Sindi­
catos por acuerdo de los mismos. 

Art. 58. Las Or~enanzas presc~ibirán con 
relación á los Sindicatos: 

1.0 Su com posición y forma de elección . 
. 2.° ' El tiempo de duración de los ·cargos. 

3.° El modo de atender á los servicios en ca­
so de' vacantes. 

4.° Las condiciónes que deben reunir los 
Síndicos. 

5. ° El caracter 'del cargo, determinando si es 
voluntario á obligatorio, gratuito ó retribuido, 
.Y las escusas que en su c~so pueden presen­
tarse. 

6.° La manera de funcionar. '-
7,.0 Las responsabilidades_ en que incurran 

p0r nO ,cumplir los deberes que las .ordenanzas 
les atribuyan ó no desempeñar el -cargo. 

1 '-

TíTULO IX 

'. 
.4 • Del Jurado 

Art. 59. La Comunidad d.e labradores tendrá 
su Jurado, con las atribuciones señaladas por el 
arto 9.° de la Ley. 
. Art. 60 . . Las Ordenanzas pueden atribuirse 
el conocimiento y castigo de las. infr~cciones de 



124 

las mismas, cometidas por los Síndicos y los 
dependie~tes de la Comunidad. 

Art. 6 I. Las Ordenanzas prescri birán res­
pecto á los . Jurados, cuanto con relación á los 
Síndicos, determina el arto 58 de este Regla­
mento. 

Art. 62. El Jurado para conocer . de las il'l­
fracciones cuyo castigo le encomienden las Or­
denanzas, se constituirá en · Tribunal formado 
por el número de vocales que aquellas deter­
minen, que habrán de ser cuando menos tres. 

Art. 63. Los procedi mfentos del · Jurado 
constituido en Tribunal, s.erán públicos y ver­
bales y se celebrarán ajustándose á las regla's 
siguientes: . 

1.° El. juicio 'tendrá lugar en el sitio ó local 
que determinen sus Ordenanzas. . 

2.° Los dimun.ciados serán citados con vein­
ticuatro horas de anticipación cuando menos. 

3.° Despues de hecha la denuncia y oido 
verbalmente al deilunciante, se oirá al denun­
ciado si hubiese comparecido, que podrá expo­
ner cuanto á su defensa convenga hrevemente y 
con moderación, admitiéndole las pruebas per­
tinentes qu'e presente. 

4.° . Practicadas las pruebas pertinentes solí­
citadas y las que el Jurado tenga á bien 'aportar 
para su mayor ilustración, dictará su' fallo por 
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unanimidad 6 mayoría, haciendo constar el he­
cho que lo moti va y la disposici6n de 'la Orde­
nanza en que ~e funda . 

5.° Un Secretario que asistirá sin voto, ex-
tenderá en el libro que al efecto llevará, el fallo 
en la forma prescrita en la regla anterior pu­
blicándolo en alta voz. 

Art. 64. La falta de asistencia del denun-
ciante 6 del denunciado, no impedirá la celebra­
ci6n del juicio, salvo el caso en que otra cosa 
prescriban las Ordenanzas. 

~.rt. 65. Los fallos del Jurado serán , ejecuti-
vos y contra los mismos no se dará re~urso al­
guno. 

Art. 66. Cuando en la tramitaci6n de las de-
nuncias, no se cumplan los requisitos exigidos 
por el arto 63 de esté Reglamento, los que resul­
tasen culpables'de su infracci6n, responderán al 
multado, ante los Tribunales Ordinarios, de los 
daños y perjuicios qu-e por tal mo'tivo se, les 
irroguen. 

Art. 67. Cuando alguien deba de ser notifi-
cado Q citado conforme á este Reglamento 6 las 
Ordenanzas, se enteoderá que si tiene domicilio, 
no encúntrándole en él, pu~de hacerse la citaci6n 
6 notificaci6n, á persona de su fami,lia 6 criado 6 
en su defecto á un vecino y si no tiene domicilio 
conQcido, bastará publicar un edicto en el lugar 
destinado á este efecto por el Sindicato. 

,.,' 
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Art. 68. Contra los Jurados que en sus fallos 
déspojen ó perturben á alguien de ·su posesión, 
procederán los juicios sumarios de i~terdicto y 
.las reclamaciones ante los tribunales ordinarios, 
por los daños y perjuicios causados, sin perjui­
cio de la responsabilidad criminal en que incu­
rriesen, por alterar con notoria mala fe·,- la ver­
dad del hecho que motive el fa-llo, ó por fundar­
lo' en una Ordenanza notoriamente inaplicable . 
. Art. 69. ~ El Jurado podrá declarar al impo­
ner una multa, la cuantía de los daños y perjui­
cios ocasionados por el infractor y los gasto~ 

ocurridos para su comprobación y-tasa<;ión. 

TíTULO X 

Penalidad y e~acción 

Art. 70. Como subrogadas las Comunidades 
en las facultades que á los · Ayuntamientos co­
rresponden en materia de policía rl;lral, las 
multas que los jurados impongan, no· excederán 
en cuantía, de los límites señalados en la Ley 

.mu~jcipal. 

Art. 71. Las multas se sati~farán en el papel 
especial q ue,á .dichü efecto adquieran las Co­
muni3ades, en la misma forma que los Ayunta­
rpien.tos. 

Hasta tanto se expenda dicho papel, ·se utili-
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zará el mismo de multas de los Ayuntamientos. 

Art. 72. Notificado un fallo y transcurridos 
tres días sin hacerse efectivo el importe de los 
daños y multa, podrá .el presidente del Sindicato 
seguir contra el ml,lltado el. procedimiento eje':'" 
cutivo de apremio, por lo's trámites ~eñalados 
para hacer efectiv~~ los débitos á f~vor de la 
Hacienda pública. . 

Los Agentes ejecutivos serán nom brados por 
el Presidente del Sindicato. 

Art. 73. Para los efectos del artículo anterior, 
se entenderá notificado un fallo, cuando el mul­
tado 'haya asistido á la sesión d'el Jurado en que· 
se cono.ció de su denuncia. 

Art. 74. Cuando las notificaciones ó apre­
mios hayan de tener l~gar en localidad destinta 

. de la en que se haya dictado el fallo, el Presi­
dente del Sindicato interesado, podrá enéomen­
dar el servicio ,. al de la población donde hubiese 
de practicarse la 'diligencia, si en ella hubiese 
~omunidad de labradores y en otro caso al Al­
calde. 

TíTULO XI 

Régimen economico 

Art. 75 . .. Las Ordenanzas de toda Comuni­
dad dispondrán: 



128 

lo ° Las formalidades con que han de acor­
darse y satisfac.erse los gas tus que se ocasionen 
con motivo de ¡os servicios. . 

2.° La manera de cubrir los gastos- señalan­
do la proporción en que cada interesado debe 
contribuir, según la calidad y l:ultivo de su~ tie­
rras. 

3.° Lo que corresponde satisfacer al propie-
tario ó cultivador, salvo pacto en contrario. 

4.° Las formalidades con que ha qe hacerse 
cada presupuesto ó reparto. 

Art. 76 . . Todo reparto deberá -expo'nerse al 
público, por un término que no baje de ocho 
días, para que los interesados puedan form ular 
ante el Sindicato, las reclamaciones que crean 
justas. 

Contra la resolución del Sindicato, el que se 
crea agraviado, podrá recurrir al Juzgado ordi­
nario competente por razón de la cuantía, en el 
término de ocho días, sin que este recurso le exi­
ma de la obligación de pagar la cantidad seña­
lada á título de reintegro en su caso. 

Art. 77. Las cantidades debidas por razón de 
repartos ó serviCios, se. harán efectivas por Agen­
tes ejecutivos nombrados por el ·Presidente del 
Sindicato y trámites señalados para la vía de 
apremio contra los deudores á la Haciend~ pú- · 
blica. 

8 
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TíTULO XII 

De .la ref07'ma de las Ordenan{as 

Art. 78. Las Ordenanzas y Reglamentos ya 
aprobados de las Com unidades y los que en lo 
sucesivo se aprueben en. conformidad á este Re­
glamento, serán Ley para aq uéllas y sus precep-

, tos obligatoríos y solo podrán modificarse por 
los trámites que las mismas señalen y observan 
do las formalidades que en este Reglamento se 
dete.rminan. 

, 

~~ 



Reglamento para la aplicación de la Ley de 
las Comunidades de labradores qe 8 de Julio 
de 18g8. (1). 

, . 

MINIST.ERIO DE AGRICULTURA 

INDUSTRIA. COMERCIO Y OBRAS PÚBLICAS 

REAL DECRETO 

A propuesta dei Ministro de Agricultura, In- ' 
dustria, Comercio y Obras públicas, y de acuer· 
do con lo informado por el Co'nsejo de Est.ado 
en pleno. 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo ~nico. Se aprueba el adjunto re­

glamento para la aplicación de la ley d,e Comu­
nidades de labradores de 8 de Julio de 18g8. 
, Dado en San Sebastián á diez y nueve de 
Septiem bre de mil noveciento'i dos.-ALFON­
SO.-EI Ministro de Agricultura, Industria, 
Comercio y Obras públicas" Félix Suárez 
Indán. 

( 1) ( publ icad o ep ia «Gacet:l» de l 24 Se pt iembre de 1,902.) 

/ 
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TiTULO PRIMERO · 

De la autori, ación para constituir las Comu­

nidades de labradores 

Art. 1.0 Las Comunidades de labradores y 
Sindicatos de policía rural ex istentes en la fecha 
de la publicación de e.ste reglamento y que en 
adelante se constituyan de conformidad con la 
Ley de 8 de Julio de 18g8, se atem perarán á las 
disposiciones del mismo. 

Árt. 2.
0 

. Los propietarios que, haciendo uso 
de la autorización que concede el párrafo pri­
merq del arto 1.0 de la ley, quieran constituir 
una Comunidad de labradores .en un término 
municipal, acud~rán al Gobernador civil de la 
provin~ia, acreditando: . 

Primero. Que la población donde deba esta­
blecerse la Comunidad es capital de proyincia 
ó tiene más de 6.000 habitantes. 

Segundo. Que el acuerdo se ha tomado por 
la mayoría de los propietarios de fincas rústicas 
enclavadas en el término municipal. 

Tercero. Que dichos propietarios lo ~ean 
de más de la mitad del terreno cultivado. 

Art. 3.9 El Gobernador ci vil de la provincia, 
en el término de treinta días, adoptará uno de 
los siguientes acuerdos: 

, 
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P~imero. Conceder la autorización solici­
tada. 

Segundo. Que se aporten nuevos documen­
tos justificativos. 

Tercero. Den'egar la Petición, si no concu­
rren los requisitos exigidos por la Ley. 

Art. 4,° Contra la',resolución del Gobernador 
proc'ederá, salvo el caso de que aq uélla consista 
en pedir antecedentes, recurso de alzada, en 
té~mino de treinta días, ante este Minjsterio. 

Art. 5.° Los que pretendan la constitución 
de una Comunidad de labradores de conformi­
dad con lq establecido en eJ párrafo s'egundo del 
art. 1.° de la Ley, acudirán aLMinistro de' Agri­
cultura, Industria, Comercio y Obras públicas, 

, acreditando que en el término mun"icipal hay 
en cultivo 5.000 ó más hectáreas de terreno. ' 

El Ministro de Agricultura, Industria:, Co­
mercio y Obras públicas, concederá ó denegará 
los beneficios de la Ley, com u nicándolo en el 
primer caso de Real orden ál Goberna'dor de la 
provincia, para que se instruya el expediente á 
que se refieren los artículos anteriores. 

Contra la resolución del Ministro de Agricul-' 
' tura', Industria, Comerci'o y Obras públicas en 
los dos ca~os á que se refiere el párrafo anterior, 
no se admitirá recurso alguno. 

Art. 6.° La constitución de una Comun'idad 
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de labradores se referirá siempre á un término 
municipal y nunca á una parte del mrsmo. 

I 

TíTULO 11 

.objeto y atribuciones de las Comunidades de 

labradores 

Art. 7.° Las Comunidades d'e labradores tie­
nen por objeto, de conformidad con el arto 2.° 

de Ley: .-
Primero. Velar para que se respeten las pro­

pied~des rú sticas y los frutos de los ca m pos. 
,Segundo. Procurar la apertura y'conserva­

ción de los caminos rurales. 
Tercero. 'Vigilar para que se conserven lim-

.. pios los desagüe's de las aguas corrientes y es­
tancé.ldas que no estén encomendados á los Sin­
dicatos de riego, ni regidos por la Ley especial 
de aguas. 

Cuarto. Todo cuanto en general tenga rela­
cjón con el buen orden y vigilancia de los ser­
vicios de policía ru ral establecidos ó que en lo 
sucesivo. se establezcan y po estén á cargo de 
Comunidades de regantes. 

Todo lo relativo á las vías pecuarias continua­
rá á cargo de la Asocia.::ión general de Ganade­
ros del Reino, con arreglo á las disposiciones 

, I 

vigent~s en la materia. 

• 
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Art. 8.° Para la prestación de los servicios 
á que se refiere el arto '3.° de la Ley se podrán 
nom brar las personas que retribuidas ó gratui"': 
tamente deban desempeñar aquellas funcion~s. 

A este efecto se consignará en las Ordenanzas é 
regla·mentos las ,condiciones que deban concu­
rrir en los guardas, y en sus presupuestos la 
cantidad que se designe para el servicio. 

Art. 9.° Las Com,unidades solicitarán del 
Gobernador licencia de uso de armas para sus 
guardas, debiendo concurrir en éstos las condi­
ciones requeridas para los guardas. jurados de 
particulares. 

El Gobernador, en vista de los antecedentes 
de los designados, acordará s~ procede autori­
zarlos, y en su caso podrá conceder las licen­
cias gratuitamente, como á los nom brados por 
los Ayuntamientos. 

Art. 10. L9s guarqas de camp'o de las Co­
munidades de labradores. deberán prestar, sin 
perjuicio de su especial misión, los servici<?s de 
vigilancia y seguridad qu~ se les encomienden 
por las autoridades, denunciando á éstas toda 
clase de delitos de que tuvieren conocimi~nto. 

Art. 1 l . Como subrogadas las Comunidades 
de labrador(!s en los servicios de guardería que 
la ley Municipal confía á los Ayuntamientos, 
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sus dependientes tendrán el carácter de -agentes 
de la Autoridad. 

Art. ' 12 • . Para la mejor seguridad de la pro­
piedad rustica y de sus frutos, las Com unidades, 
sin coartar en ningún caso las facultades que 
las leyes reconocen á las propietarios, arrenda­
tarios, usufructuarios, personas y entidades que 
gocen servidumbres, etc, podrán corregir en sus 
Ordenanzas las faltas que 'puedan cometerse, 
sujetándose para ello á las siguientes reglas: 

Primera. No pueden incluirse en las Orde­
nanzas los hechos que como delito ó falta com­
prenda el Código penal, ó cualquier otra ley, ni 
a~n cuando se~ .para copiar íntegramente dichos 
preceptos. 

Segunda. No puede atribuirse la Comuni­
dad, ni -reconocer á su Jurado' la competencia 
para entender en las infracci0nes- á que se refie-. 
re la regla anterior. 

Tercera. Las penas que se impongan por las 
faltas que puedan prevér y corregir las Orde­
nanzas serán multas cuya cuantía se acomodará 
á lo determinado para las de los Ayuntamientos 
en la 'ley municipal. 

Al aprobar los Gobernadores las Ordenanzas 
deberán hacer declaración expresa sobre su con­
formidad á este artículo y á los preceptos -á que 
sé hace referencia. 
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Art. 13. Para los efectos del artículo ante""; 
rior, las Ordenanzas de las Comunidades de la­
bradores consid~rarán como cerradas y accta­
da~, aunque no lb estén materialmente, todas 
las fincas rústicas del término municipal, sal­
vando aquéllas en que el dueño declare expre­
samente lo contrario. 

Art. 14. Los propietarios que quieran auto­
rizar en sus fincas actos de los prohibidos ó ca~ ' 

tigados por , las .Ordenanzas, podrán hacerlo, 
siempre que dichos actos no redunden en per­
juicio de tercero, , ni se hallen p'rohibidos por 
las leyes, en cua lquiera de las siguientes formas: 

Primero. Declarándolo en las oficinas de la 
Comunidad que deberá hacerlo público. 

Segundo. Permitiendo el acto á su presen­
cia. 

Tercero. Autorizando al interesado en cual­
quier, forma de .as establecidas por el dereoho. 

Las Ordenanzas no podrán contener prescrip­
ción alguna que pueda limitar, restringir ó en­
torpecer el derecho del. propieta'rio al· libre apro­
vechamiento de .su fi nca. 

Art. 15. Los guardas nom brados por las Co­
munidades de labradores imped irá n los hechos 
que las Ordenanzas prohiban ó castiguen á los 
que no justifiquen la n,ecesaria autorización, 
aunque aleguen haberla obtenido. , 

.' 
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Art. 16. - Los usu'fru:tuarlos, usuarios, cólo­
nos, arrendatarios, aparceros y cuantos en gene­
ral cultiven una finca, tendrán por lo_ que á sus 
~espectivos intereses concierne, los mismos de­
rechos y obligaciones atribuídos á los propieta­
rIOS. 

Art. 17. Las prescripciones dé las Ordenan­
zas y el servi cio de guardería no podrán enca­
minar~e nunca á .a lte rar"el estado posesorio. Al 
imponerse mul ta s por alguna falta, partirá el 
Jurado como ba se de la posesión no discutida. 

Cuando acerca 'de ésta ó de la propiedad se 
suscite cuestión entre los interesados, y de ella 
pueda depender el fallo, el Jurado se abstendrá 
de conocer de la fal ta , á no ser que transcurri­
dos·dos meses desde la suspe nsión del procedi­
miento los interesados no hubieran promovido 
la cuestión previa ante la Autori~ad compe­
tente. 

Las Comunidades ' y sus Jurados se absten­
drán de resolver en "las cuestiones relativas á los . 
bienes de que trata el art. 8 ~ de la -ley de 6 de 
Mayo de 1855. 
" Art. 18. La competeqcia de las Comunida­
des, en cuanto á caminos, se refiere únIcamente 
á los rurales y abarca los trabajos de ejecución 
y reparación; pero no comprende las facultades 
'para la reintegración <le la vía pública que co-
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rresponde á la Administración, pudiendo, ' en 
.caso necesario, acudir al Alcalde ) y al Goberna­
dor. En los casos de apertura podrá la Com uni­
dad pedirla; pero no tiene por sí facultades para 
acordar la expropiación que fuese necesaria.~ , 

Podrán aquéllas contri~uir, si así lo acuerdan 
á la reparación de caminos vecinales; pero el 
Ayuntamiento r~spectivo será el que, con arre­
glo á la ley Municipal, tendrá competencia ex­
clusiva en cuanto á los mismos se refiere. 

Art. 19. La obligaciqn de atender á la repa­
ración de los caminos alcanza tan sólo á "1os in­
teresados en su · conservación, y no por consi­
guiente, á los que no los utilicen ni nec'esiten. 

Art. 20. La's Comunidades dj! labradores só­
lo atenderán á limpia de desagües que no estén 
confiados á los Si'ndicatos de riegos, y los .gastos 
que ocasionen serán de cuenta de los intere­
sados. 

Art. 21. Las Ordenanzas determinarán la 
forma en que haya de atenderse á la reparación 
y conservación de caminos y limpia de des­
agües, y la proporción en que hay.an de contri­
buir los propietarios ó labradores interesa~os. " 

En ningún caso podrán las Comunidades im-
poner la prestación personal. , 

Art. 22. Los seguros mútuos que cualquie­
ra de los interesados celebre con otro ú otros" 
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pero no todos de los individuos compren.didos 
en la -Comunidad, ó ccn persona extraña á ésta, 
no estarán sujetos á regla alguna por la mismá 
establecida. . 

Sin perj uici.o de-ello, podrá la Comunidad es-
. tablecer en sus Ordenanzas el seguro mútuo en­
tre todos los que la compon.en, yen. tal caso po- . 
drán los que no quisieran someterse á esta n ue­
va reladón manifestarlo dentro d~l plazo fijado 
para las escusas, considerándose al que as'í lo 
hiciere desligado de derechos y obligaciones en 
cua'o to al seguro; pero , perteneciendo á la Co­
munidad para los demás efectos-o 

Las cuestiones q u'e sobre todos esos seguros 
surjan ~erán de la com.petencia de los Tribuna­
les, salvo el caso de que suscitándose aq uéllas 
entre dos ó más interesado~, y . no siendo parte 
como persona juríd~ca la Comunidad, represen­
tada pbr el Sindicato, se confíe á éste la decisión 
del asunto en juicio de amigables componedo­
res, por 'acu'erdo de los interesados,.especial, ex­
preso y posteríor al hecho á que la contienda se 
refiera, sin que pueaan cón tener las Ordenan- . · 
zas la obligación general y previa de tal sumi-

. sión. 
Dichos 'compromisos se regirán por lo esta­

blecido en .el Código civil y ley de Enjuicia­
miento. 
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Art. 23. Las reglas de polida contenidas en 
las Ordenanzas, encaminada~ á evitar perjui­

. cios con ocasión de obras, p!antaciones y actos 
semejantes, estarán sometidas á las disposiciones 
q ue ~ontiene el art. 12 d.e este reglamento. 

Art. 24. Todos los asu'ntos que las Com uni­
dades hayan de resolver como propios de su 

'competencia, lo harán por medio de una junta 
general. 

Todos los que, co'mo el arreglo de un camino 
ó limpieza de un desagüe, afecten tan solo á un 
grupo de interesados, podrán resolverse en jun­
tas especiales ó parciales. 

TÍTULO lIT 

De las excusas para formar parte de la·s . Co­

munidades de labradores 

Art. 25. Los propietarios que con derecho á 
ello quieran excusarse de formar parte de la Co­
llJunidad, de conformida,d con el a,rt. 4.° de la 
ley, deberán presentar s,us solicitudes docum~n­
tadas al Sindicato en el plazo de quince días, á 
que se refiere el arto 41 de es~e reg}amento. 

, Art. 26. Trancurrido el plazo toncédido 
para excusarse de formar parte de la Comuni­
dad, no podrá formular~e aquel!a pretensiÓn SI 

,/ 
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no la autoriza de un o modo expreso las Ordenan- o 
zas. 

Art. 27. Contra la resolución del Sin'dicato 
podrá recurrir el que se crea perj udicado 1 en el 
preciso término de diez días, al Gobernador ci-
vlI de la provincia. o o 

Art. 28. El propietario que se haya "excusa­
do de formar pOarte de ola Comunidad respecto á 
una 6 varias fincas, formará parte de la misma 
en lo que afecte á otra ú otras respecto á las 
cuales no concurran los req uisi'tos exigidos por 
la ley. 

Art. 29. Los propietarios de terrenos incul-
o tos no forman parte de la Comunidad, á no ser 
que ésta los admita á instancia de los mismos. 

Art. 30. Constituida legalmen-te una Comu­
nidad, formarán parte

O 
de la misma todos los 

propietarios del término municipal, aunq ue no 
hayan tomado parte en los acuerdos previos y 
en la aprobacjón de las Ordena.nzas con las 
exenciones señaladas en los artículos anteriores. 

TíTULO IV 

De la formación y Qprobación de las. 

Ordenan'tas 

Art. 31. Autorizada la constitución de una 
Comunidad de labradores, se procederá á "for-

.1 
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mar las Ordenanzas por qu~ debe regirse. A es-
te efecto, los que hayan solicitado la autoriza­
ción para constituirse nombrarán una Comi­
sión organizadora, que deberá redactar el · pro­
yecto de Ordenanzas y convocar á tos lo.s pro­
pietarios de fincas rústicas de) término munici­
pal, por medio de pregones ó edictos públicos, ' 
para la discusión y aprobación 'de ' dicho pro-
yecto. . .1 

Entre la convocatoria y la reunión mediarán 
ocho ó más días, durante cuyo plazo quedará 
expuesto el proyecto de Ordenanzas en lugar 
donde todos puedan examinarlo. 

Art. 32. Para la aprobación de las Ordenan­
zas se necesita, sea cual fuere la· convocatoria 
en que se celebre la reu nión, que en ésta se ha­
llen presentes, ó representados pOF autorizaci6n 
escrita el nÚlfl1ero de interesados que exige el 
arto 1.

0 de la ley de 8 de Julio . de 1898 para so­
licitar la constitución de una Comunidad. 

Art. 33. Las Ordenanzas 'se discutirán y vo -
tarán en su totalidad primero, y después por 
artÍCulos; para la aprobación se necesita la ma­
yoría absoluta del número total de prese'ntes y 
representados debidamente. . 

Arto· 34. Formadas las Ordenanzas se eleva­
rán á la aprobación del Gobernador civil de la 
provincia cuyo acto hará público dicha autori-
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dad en el Boletl.n Ofici41, concediendo un plazo 
de quince días-para que puedan reclamar los 
que se creyesen perj u::licados en sus derechos. 

Art. 35. Transcurrido el plazo señalado en 
el artículo anterior, el Gobernador civil de la 
provinc1a-remitirá el proyecto de Ordenanzas y 
las reclamaciones presentadas á informe del ­
Ayuntamiento de la población donde se intente 
constituir la Comunidad y de) Consejo provin­
cial de Agricul tura, Industria y Comercio por 
un término que no bajará de diez días ni exce­
derá de veinte. 

Art. 36 . . Si el proyecto de q ue s~ trate susci­
tase recl~maciones ó inform-es desfavorables, el 
Gobernador, si lo creyese conyeniente, lo devol­
verá á la Comisión organizadora para que lo 
modifiq ue. En este caso se someterán ' las refor­
mas á la Comunid~d por los trámites señalados 
en los artículos anteriores. 

Art. 37. Si- el proyecto de Ordenanzas no 
motivase reclamación ninguna ni informes des­
favorables, reformado en el caso á que se refiere 
el artículo anterior, el Gobernador civi!, dentro 

. del término de treinta días dictará una de estas 
tres resoluciones: 

r rimera. 
la ley . 

Aprobar el /proyecto si se sujeta á 
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Segunda. Denegar la aprobaci6n casO' con­
trario; y 

Tercera. Mod,ificar alguno de los ~artículos 
del proyecto para acomodar s,u contenido á la 
ley. 

Art. 38. La resoluci6n del Gobernador civil 
se publicará en el Boletín Oficial de la provin-

o cia, pudiendo recurrirse contra ella en el plazo 
de treinta días ante el Ministro de Agrícu'ltura, 
IFldustria~ Comercio y Obras públicas. 

En el caso tercero del artíéulo ~nterio¡', la Co­
munidad aceptará ó no la modificación del pro­
ye~to por los trámites señalados en ,los artículos 
31 , 32 Y 33 de este reglamento. 

Art. 39. La resolución del Ministro se dicta­
rá en el término de dos meses. 

Art. 40. A las mismas formalidades señala-
o ~as en este título se someterán los -reglamentos 
que e~ lo sucesivo formulen ' las Comunidades, 
aclarando ó ampliando las Ordenanzas. 

TÍTULO 'V 

De la constitución de las Comunidades de 
labradores 

Art. 41. Aprobadas las .Ord~nanzas, se pro­
cederá á constituir la ~omuñidad, haciéndolo 

9 
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pú blico la Comisión orga nizadora en el Boletl n 
Oficial de la provincia y ad virtiendo que los 
que deseen excusarse de formar parte de aq ué-

. Ha, á tenor del art. 4.° de la ley, deberán solici­
tarlo en el término de quin'ce días. 

Art. 42. Ca Comisión organizadora formará 
las listas electorales de lá Com u nidad, aten ién­
dose 'á lo 'que ,prescriban las Ordenanzas, con 
arreglo al arto 7.° 'de la ley. 
, Terminadas que sean, las expondrá al públi­

co por término de ~diez ó más días en la casa 
social, y contra ellas podrá entablarse reclama­
ción en la forma y 'por los pro,cedimi-e,ntos que 
las mismas Ordenanzas determinen. 

~rt. 43. Aprobadas definitivamente las lis­
tas, se señalará día para el nombramiento de 
Síndicos' y Jurados, debiendo media'r cuand-o 
menos tr~s días entre la convocatoria y la elec­
ción. ' 

Art.44. Para vigilar la elección y el escruti­
nio, cada grupo de cien electores presentes po­
drá designar un Secretario escrutador. 

Cuantas protesta's deban formülarse se harán 
inmediatamente después del acto que las mo­
tive y antes de ser c·onocido el resultado . del 
escrutinio. _ 

Art.45. El Sindicato y Jurado que resulten 
elegidos podrán desde luego comenzar el des-
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empeño de sus funciones, sin ' perjuicio de que 
se persiga criminalmente á los que ' hubÍesen 
fa]sificado .el resultado de ]a votación, coartado 
]a voluntad de los electores ó alterado por cual­
quier medio ]a verdad de la elección. 

Art. 46. Si el Juez que conocie"re de la ca usa 
creyera justificada la den u ncia, y ésta se hu bie_ 

. ra presentado ea los ocho días siguientes á los 
hechos perseguidos, podrá suspend~r en sus 
funciones á los Síndicos ó Jurados, dando cuen­
ta al Gobernador civil de la provincia, que nom­
brará un Delegado para presidir la elección de 
los que deban sustituir á aquéllos, los que fun·· · I 

cionarán hasta que termine ]a causa por sobre­
seimiento ó sentencia, y si ésta fuera condena­
toria, se elija nuevo Sindicato ó Jurado. 

TÍTULO VI 

Del Jurado 

Art. 47. Los procedimientos del Jurado 
constituído en Tribunal serán públicos y verba­
les y se celebr~rán ajustándose á las reglas si-
guientes: . 

Primera. El juicio tendrá lugar en el sitio 
ó local que deter~in'en sus Ordenanzas. 

Segunda. Los . denunciados serán citado\) 
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con veinticuatro horas de anticipación cuando 
menos. 

Tercera. Después de.leída la denun<;ia ú óído 
verbalmente al denunciante, se oirá al d~nun­
ciado si hubiese cúmparecido, quien podrá 
exponer brevemente y con moderación, cu~nto 
á su defensa convenga, admitiéndole las pruebas 
pertinentes que presente. 

Cuarta. Practicadas las pruebas pertinente~ 
solicitadas y las que el Jurado tenga á bien 
aportar para mayor ilustración, dictará su fallo 
por unanimidad ó mayoría, haciendo constar el 
hecho que 16 motiva y la disposición de · las 
Ordenanzas en que se funda '; y 

Quinta. Un Secretario, que asistirá sin voz 
ni voto al Jurado, e?,-tenderá en el libro que al 
efecto llevará, el fallo en Iá forma prescrita en la 
regla anterior, publicándolo en alta ·voz. 

Art. 48. Los fallos del Jurado son ejecutivos, 
y contra los mismos podrá interponerse recurso 
ante el Gobernador, dentro del plazo de cinco 
días, . d~biendo résolver éste en el término de 
treinta días, quedando en suspenso' la ejecución 
hasta que se resuelva la ' alzada. La resolución 
del Gqbernador será inapelable. 

Art. 49. Cuando .en la tramitación de las de­
nuncias no se cumplan los requisitos exigidos 
por el arto 47 de este reglamento, los q ue resulta~ 
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sen culpables . de su infracción responderán al 
multado ante los Tribunales' ~rdinarios, de los 

,daños y perjuicios que por tal motivQ se le 
irroguen . 
. Art·. 50. Cuando alguien deba ser notificado 
ó citado conforme á este Reglamento ó las Or­
denanzas se enten4erá que si ' tiene domicilio, . 
no encontrándose en ,él, puede hacerse la citación 
ó notificación á persona de su familia Ó criados 
ó en su defecto á. un vecino y si no tiene domi­
cilio conocido bastará publicar un edicto en el 
lug~r destinado al efecto por ~l Sindicato. 

Art. 51. Contra los Jurados que en sus fanos 
despojen ó perturben á alguno de su posesión, 
procederán los juidos sumarios de interdicto y 
las reclamaciones ante los Tribunales ordinarios 
por los daños y pecj'uicios causados, sin 'perjui-

I 

cio de la responsabilidad criminal en que incu-
rrieren 'por alterar con notoria mala fé .la verdad 
del hecho que motive el fallo, ó por fundarlo en 
una Ordenanza notoriamente inaplicable. 

T .tTULO VII ' 

Penalidad y exacción 

Art. 52. Como subrogadas las Comunidades 
·de labradores en las facultade~ que á fos Ayun­
tamientos corresponden en materia de policía 
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rural, y en cOQsonancia con lo dispuesto en e.I 
arto 12 ,de este reglamento, las multas que los 
Jurados impongan no excederán en cuantía, de 
los límites señalados en la ley M unicip'al. 

Art. 53. Las multas se satisfarán en el papel 
especial que á dicho efecto adquirirán las Co­
munidades de labradores en la misma forma 
que los Ayuntamientos. 

Hasta tanto que 'Se expenda dicho papel espe­
cial, se utilizará el mismo de ~m u Itas de los 
Ayuntamientos~ 

Art. 54. Notificado el fallo y tr:anscurridos 
los cinco dias sin hacerse efectivo el importe de 
las mult.as, ni haberse interpuesto recurso, el 
Presidente del Sindicato seguirá contra el mul­
tado el procedimiento ejecutivo de apremio 
marcado por los artículos 77, párrafo segundo, 
185, reglas La, ~.~' y 3.a

; 186 y 188 de la ley Mu-
nicipal de 2 de .octubre de 1877. ' 

Art. 55. Cuando el m ultado asista á la ·sesión ... 
del J~rado en que se le condene, podrá hacérse­
le en el acto la notificac:i6n, si no se procediere á 
ello, aun cuando aquél ~aya asistido, se le noti­
ficará á domicilio con arregfo al 'art. 50. 

Art. 50. Cuando las notificaciones 6 apre­
mios hayan de tener lugar en localidad distinta 
de la en que se haya dictado el fallo, el Presi­
dente del '\~indicato interesado podrá encomen-

J 
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dar el servicio al de la población donde hubiere 
de practicarse la diligencia, ·si en ella hubiere I 

Comunidad de labradores, y en otro ·caso al 
Alcalde. 

Disposición transitoria 

Las Ordenanzas ya aprobadas de las Comuni­
dades de labradores se adaptarán en el ~érmino 

de .dos 'meses ~ las disposiciones de este regla­
mentQ, con~iderándose nulos y sin ningún valor 
y efecto aq uellos preceptos que contengan algo 

. contrario al mismo. 
Madrid 19 de Septiembre de. Ig02.-Aprobado 

por S. 'M:, Félix Suárez Inclán. 

"' 
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Estadio eomparrath/o entrre el prroyeeto 

prresentado y el ~eglamento pabli­

eado. 

Comparando el proyecto presentado con el 
Reglamento publicado en 19 de Septiembre úl­
timo, después de cerca, tres años, resulta ser el 
segundo una copia casi exacta del primero, "ex­
cepto en algunos de s~s artículos, especialmente 
en aquellos más importantes "en los cuales apa~ 
rece evidente la contradicción entre el Regla­
mento y la Ley que viene á desarrollar. 

En efecto, los artículos 1.0, 2.° Y 3.° del Re­
glamento -son iguales que l<?s mismos del pro­
yecto. 

El art. 4.° tan solo varía en que en el proy~cto 
se concede recurso contencioso-administrativo 
contra la resolución del Ministro y en el Regla-" 
mento no; "además en éste se hace la salvedad 
de no existir recurso contra la resQlución del 
Gobernador cuando esta consista en pedir an­
tecedentes. 

Los artículos 5.° Y 6. ° son iguales. 
El art. 7.° es el mismo que el 31 del proyecto 

excepto el último párrafo encomendando todo 



152 

lo refer~nte á 'las vías pecuarias á la Asociación 
general de ganaderos, cuyo 'párrafo es añadido. 

El arto 8.° del Reglamento es igual que el 32 
del proyecto. 
, El arto 9.° es igual, en su primer párrafo, que 

el 33 del pr0yecto, diferenciándose tan solo que 
en el Regl~mento se dice que las condiciones de 
los guardas nombrados deben ser las requeridas 
para los guardas j ürados particulares. 

Los artículos 10 ·Y II son los mismos que fi­
guran bajo los números 34 y 35 del proyecto. 

En el arto 12 es importantísima la variación 
que introduce respecto del 36 del proyecto, al 
prec'eptuar. el primero que no pueden preveerse 
en las Ordenanzas las faltas comprendidas en 
el Código penal. 

. Ei art. 13' es el 37 del proyecto. 
El 1.4 es el' 38 del proyecto variando tan solo 

el caso n.o 3.°, que en el Reglamento se dice que 
el propietario podrá autorizar al interesado en 
cualq uier forma de las establecidas en las Or­
denanzas. 

Además se añade en el Reglamento que las 
Ordenanzás no podrán contener prescripción 
alguna que pueda limitar, restringir ó entorpe­

. cer el derecho del propietario al libre aprove­
chamiento de sus fincas. 

Suprimidos los artículos 39 y 42 del proyecto. 
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Los artículos 15 y 16 son ,los 40 y 41 del pro-

yecto. _ 
El arto 17 es el 43 del proyectó, aña,diéndose 

que el Jurado podrá entender en el hecho, aún 
cuando haya cuestión de derecho ó posesión, si_ 
transcurridos dos meses desde la suspensión del 
procedimiento, los interesados no hubieren pro­
movido la cuestión previa, ante la a'utoridad, 
competente. 

Además se añade que las Comunidades y Ju­
rados se abstendrán de conocer de las cuestiones 
relativas á los bienes de que trata el arto 8.° de 
ley de '6 de Mayo de 1855, ó sea de los bienes 
baldíos. 

El arto 18 es el 44 del proyecto, modificado en 
el sentido de con:eder facuItad tan solo para 
reparar los caminos rurales, no para reintegrar 
ni expropiar. 

Los ,artículos 19 y 20 son los 45 y 46 del pro­
yecto. 

El 21 es el 47 del proyecto, si bien se prohibe 
en aquél el imponer la prestación personal. 
- El arto 22 es el 48 del proyecto y discrepa al­
gún tanto. 

El 23 es el 49 del proyecto modificado por 
completo. • 

Los artículos 24 y 25 son los 50 y 23 del pro­
yecto. 
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Suprimido el arto 24 del" proyecto . 
Los artículos del 27 al 30 son los 25,26,27, 

29 Y 30 del proyecto. 
Suprimido el art. 28' del proyecto. 

_ Al arto 31 es el 7.° del' proyecto. 
El arto 32 es el 8.° del proyecto, pero exije 

para la aprobación de las Ordenanzas la asis­
tencia ó representación que determina el artícu­
lo 1.° para poder constituir la Comunidad en vez 
de la décima parte que exigía el citado artículo 
del proyecto. 

L'os artículos 34 al 38 corresponden á los 10 
al 14 del proyecto.' 

El arto 39 es el 15 del proyecto si bien no se 
expresa en aquél, que cabe el recurso contencio­
so-administrativo contra la resolución del Mi­
nistro. 

Los artículos 40 al 47 del Reglamento, son los 
16 al 22 y el 63 del proyecto : 

El arto 48 del Reglamento corresponde al 65 
del -proyecto, si bien lo modifica esencialmente 
y contra lo dispuesto' en el arto 10 de la Ley, ya 
que aquél establece contra los fallos del Jurado 
de policía rural recurso ante el Gobernador 
civil. 

Los artículos 49 al 53 son los 66 al 68, 70 Y 71 
del pT<;>yecto. , 

El art. 54 corresponde al 72 del proyecto si 

/ 
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bien .contra lo dispuesto en el arto 10 de la Ley, 
que confía el procedimiento de apremio al Pre­
sidente del Sindic·ato, preceptua aq uél, que dicho 
procedimiento deberá ser el que establecen los 
artículos 77 (en su párrafo segundo) 185 (en sus 
reglas La, 2. 3: Y 3. a

)) 186 y 188 de la vigente Ley 
municipal, ó sea el apremio judicial seguido por 
los Juzgados municipales. 

El arto 55 es el 73 del proyecto, con una ligera 
variante referente á la forma de notificar las 
multas impuestas. 

El art. 56 es el 74 del proyecto. 
Se suprimen en el Reglamento~ los artículos 

del 59 al 62, 64, 69, Y del 75 al 78 del proyecto. 

~~ 
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. Real Orden de 28 de' Octubre de 190.2 sus­
pen<;liendo la aplrcación del Reglamento de 19 
de Septiem bre anterior. ' 

MINISTERIO DE AGRICULTURA, 

INDUSTRIA, COMERCIO Y OBRAS PÚBLICAS 

REAL ORDEN 

Ilmo. Sr.-: En vista de la instancia presentada 
p.or D. Joaquín Peris Martí, Abogado, Presi­
dente de la Comunidad de labradores de Caste-' 
lIón, en su nombre y en la- representación que 
,ostehta, en solicitud de que se modifique el Re', 
glamento de Ig de Septiembre último, publica­
do para la aplic,ación de la Ley de Policía rural 
de 8 d~ Julio de 18g8; 

S. M. el Rey (Q. D. G.), se ha servido dispn­
ner que durante la tramita_ción del expediente á 
que sirve de base dicha instancia, se suspenda 
la aplicación de la disposición transitoria de di­
cho Reglame nto, procediendo desde luego á pe­
dir informe á las Comunidades de labradores 
y álas Cámaras agrícolas de las' provincias in-

, . 
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teresadas, y entendiéndose que hasta la resolu­
dón definitiva de este expediente continuarán 
en su fuerza y vigor las Ordenanzas, ya a proba­
das, de las Comunidades de labradores. 

De Real orden lo digo á V. 1. para " conoci­
miento y demás efectos. Dios guarde á ,V. 1. 
muchos años. Madrid 28 de Octubre de 1902.­

Sudre{ [ncid!'. 
Señ"or Director general de Agricultura, Indus­

úia y Comercio. 
(Pu bli~ada e~ la Gaceta 30 de Octu bre.) 

~ 
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'Real Orden de 5 de Noviembre ' de 1902 
abriendo informaci{>n pública por plazo de 
treiqta días sobre I.a aplicación del Reglamento 
de 19 de Septiem~re del I?isr.!l0 año. 

MINISTERIO DE AGRICULTURA, 

INDUSTRIA, COMERCIO Y OBRAS PÚBLICAS 

REAL ORDEN 

«Ilmo. Sr.: En vista de las diferentes recla­
maciones presentadas á este Ministerio con mo­
tivo de la ejecución de la Ley de 8 de Julio de 
1898 relátiva á Sindicatos agrícolas:-S. M. el 
Rey (q, D. g.) se ha servido disponer que en el 
término de treinta días, c.on.tados desde la fecha 
de la pu blicación de ~sta Real orden en la Ga­
ceta de Madrid, puedan p rod ucir sus reclama­
ciones y formular sus informes escritos ante es- . 
te Ministerio las Com unidades de la bradores, 
los Sindicatos agrícolas de las provincias intere­
sadas y la Sociedad general de Ganaderos, res­
pecto á la aplicación de dicha Ley y al regla­
mento djctado para su ejecución.- De Real or-
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den lo digo á V, 1. para su conocimOiento y efec­
tos correspondientes.-Dios guarde á V. 1. m u­
chos años.-Madrid 5 de No~iembre de 19::>2.­

Suáret Inclán.-Sr. Director general de Agri­
cultura, Industria y Comercio.» 

(Publicada en la Gaceta de 7 de Noviembre.) 

~ 
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Real orden de 20 de Mayo de t 878 de~ 
cIarando la legalidad y subsiste~Cia de los tri­
bunales gubernativos denominados Cortes de 
pastores para responder de los daños ocasio.na­
pos d"urante la noche por los ganados cuando no 
sea conocido el autor de aq uellos. 

(Gobernación)-Extracto.-Por concordia ce­
lebrada en 1714 entre los pueblos de Burriana y 
Villarrcal, el importe de los daños que se o~asio­
nan de noche en los campos de ambos términos 
sin poderse averiguar quien sea el .responsable, 
se paga mancomu~adamente por los 'dueños de 
ganados de la misma especie que hayan apacen­
tado en el cuartel respectivo donde· se note el 
perjuició, que tasan dos peritos, concurriendo 
al acto los guardas del ganado y el Alcalde en 
junta denominada Corte de pastores. 

Combatida la existencia de esta asociación 
por D. José Roig, pre,tendió que no 'se permitie.:.. 
.se su continuación, y elevado al Gobierno el ex­
pediente instruido, de acuerdo con el dictamen 
de la Sección de Gobernación del Consejo de 
~stado, se resuelve que la asociación llamada 

JO 

/ 
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Corte de pastores, cuyo objeto es la indemniza­
ción de los daños que ocasiona de noche el ga­
nado, cuando no sea dado conocer el responsa­
ble, es una institución que tiene su apoyo en el 
art ~ 80 de la Ley municipal y que no pugna con 
las, leyes penales y procesales. 

He aquí la parte más importante de esta re­
solución: « ..... El giro que en último estado se 
ha dado al expediente re~uce la cuestión al pu~­

. to concreto de la legalidad ó ilegalidad de las 
Cortes de pastores. 

Esta asociaci~'n especial tiene ftnes provecho­
sos para la agricultura, que no es posible des­
conocer. 

Limitado su. objeto á la indemnización recÍ­
pro'ca de los daños que ocasiona de noche el ga­
nádo ' cuando ño sea dado conocer la persona 
responsable,funciona á manera de Jurado, sin 
más procedimientos que la comprobación del 
hecho y el j usti precio del daño por peritos, á 
presencia de los dueños ó ganaderos de la espe­
cie de ganado que causó el perjuicio, y bajo la 
inspección ó autoridad del Alcalde. 
. Se hace efecti va por este medio la responsa­
bilidad civil de una manera equitativa y siem­
pre realizable, esto es, mancomunadamente 
entre aq l,léllos sobre que reca'en sospechas de 
malicia ó negligencia, .c,:!lpables por s,u inme:.. 
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diación al sitio donde se ha ocasionado el daño. 
Las leyes penales, que no han descen~ido, ni 

sería' fácil que descendieran á tanta precisión 
sin -la · organización especial que existe entre 
ciertos gana~eros de la provincia de Castellón, 
reprimen los hechos ú omisiones punibles di­
rectamente, imponiendo á los autores, cómpli­
ces ó encubridores de · los delitos y faltas las 
penas personales ó pecuniarias previamente es­
ta blecidas; acon teciendo á veces que q ueda'n si n 
reparación los daños causados á la propiedad 
por n0 ser halYidas ó conocidas las personas res-
ponsables. -

Bajo este punto de vista, las . Cortes de pasto­
res llenan un vacío de nuestra legislación; y 
aunque en forma arbitral y por trámites suma­
rios, constituyen una verdadera asociación de 
seguros- mútuos, que no solo es compatible con 
las leyes penales y de procedimiento, sino que 
tiene fundamento sólido en la Ley municipal. 

Por el arto 80 de la de 2 de Octubre último se 
autoriza á los Ayuntamientos para formar entre 
sí y con los inmediatos asociaciones y. comuni­
dades para objeto de un exclusivo interés; pre­
viniendo además en el 81 que el Gobierno de 
S. M. cuidará de fomentar y proteger por me­
dio de ~us delegados dichas asociaciones para 
fines· de seguridad, instrucción, asistencia,poli-

j-
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cía, construcción y conservación de caminos, 
aprovechamientos vecinales ú otros servicios de 
índole análoga. . 

Así es, que siendo esta u na verdadera asocia­
ción de seguridad 6 de policía rural, tiene apo­
yo en la legislación vigente; y como su origen 
arranca de Concordias y Ordenanzas municipa­
les -debidamente aprobadas y no pugna con las 
leyes penales, procesales y' de organización del 
Poder judicial, no halla la Sección méritos que 
oponer á su legal existencia; por lo .que entien­
de: Que procede desestimar el recurso. «y así se 
resuelve». 

(Pu blicada en la Gaceta del 6 de Junio.) 
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Real orden de 12 de Noviembre de 1'879 
dispóniendo que siendo ejecutorios los fallos 
que dictan los Jurados de riegos, no cabe contra 
los mismos recurso alguno y en la que se ex­
plica el significado de la palabra 'ejecutorio. (1). 

(Fomento.)-Extracto.-Denunciado ante el 
Jurado de ri~gos de Alber~que D. Edelmiro \ ' i­
cente por construir obras que variaban la dota­
ción y distribución de las aguas de'rivadas de la 
aceq uia Real del' J úcar y solicitado por los re­
clamantes que' se volviesen las cosas á s~ pri~i-

(1) Igual doctrina que la presente Real orden , sentaba la de ' 
18 de Diciem bre de 1872 y á am bas hacemds referencia en el 
Capítulo VIII página 54 de la primera parte, al comentar el ar 
tículo 48 del Reglamento. 

Si bién se refieren aquéllas á la anterior Ley de aguas de 3 de 
Agosto de ) 866 son perfectamente aplicables sus disposiciones 
á la actual de 13 de Junio de ) 879. ya que el arto 292 de aquélia. 
corresponde al 245 de la hoy vigente, que establece que seráó 
ejecutivos los fallos dictados por los Jurados de riegos y tie­
nen tambien.las mis:::as, aplicación por analogía. á los pro. 
nunciados por los Jurados de pOlicía rural, por dar igual carac­
ter á sus decisiones el a'rt. 10 de la Ley de 8 de Julio de I8g8. 

Solo son apelables según el art. 237 de la vigente Ley de 
aguas, las resoluciones" de los Sindicatos, no las de los Jurados. 
cuando proceden los mismós com~ delegados de la Adminis­
tración. 
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tivo estado, falló el Jurado acordando no haber 
lugar á la reposición pedida . 

. Apelada esa sentencfa ante el Gobernador de 
Yalencia y qt!sestimado el recurso por ser aqué­
lla ejecutoria conforme al art. 292 de la Ley de 
3 de Agosto d'e 1866, se alzaron los inter~sados 

al Gobierno, que con vista del citado prec~pto y 
ajustándose al parecer' del Consejo .de Estado, 
desesti mó el recu rso. 

Hé aquí el dictamen de aquel alto Cue'rpo: 
«En el lengu.aje jurídico, lo mismo que en su 

acepción etirriológica, la palabra ejecutorio sig­
nifica que el fallo ó la sentencia que así se lla­
man: son firmes é irrevocables como pasados á 
autoridad de cosa juz~ada, y que, por lo tanto, 
han de llevarse á cu m pi ido efecto, si n que con':­
tra ellos proceda recurso alguno. Lo contrario 

' sucede con los fallos llamados ~efinitivos, los 
cuales, si bien resuelv'en sobre el negocio prin­
cipal, no adquieren el caracter de firmes é irre­
vocab'les mientras no ·se hayan cons~ntido espre­
sa ó tácitamente por las partes ó no se hayan 
agotado los recu rsos que contra ellos procedan 
segu n los c~sos ~ ' . 

Al calificar, pues, la Ley de ejecutorios 10ls 
fallos de los Jurados d~ riego~, excl u yó en abso­
luto la ado,isión de cualq uiera recurso contra 
los mismos, no ca biendo por lo tanto, -hacer la 

" I 



distinción que hacen los apelantes , la Jl,lnta con­
sultiva del ramo y el negociado de ese Ministe­
rio, entre fallos justos y fa!los ilegales, suponien­
do que los primeros son inapelables y apelables 
los segundos, pues todos son inapelables, sin 
que á esto se oponga , como equivocadamente 
cree dicho negociado; la adición que propuso el 
Consejo al arto 238 del próyecto de la nueva Ley 

- de aguas , y que V. E. aceptó incluyéndola en el 
art. 237, porque dicha adición se refiere única­
mente á los acuerdos de los Sindicatos, pero no 
á los fallos de los Jurados de riegQs. 

y fa razón d~ haber calificado dicha L,ey de 
ejecutorios los fallos de los refer,i dos Jurados, 
'c.onsiste en que estos son tri bu nales ' de caracter 
verdaderamente arbitral; que su jurisdicción 
versa exclusivamente sobre ,la policía ' de las 
aguas y sobre cuestiones de hecho por lo común " 
de escasa entidad é i-mportancia, y corrijen 
transgresiones que solo merecen una leve co­
rrección; conviniendo, por lo tanto, que se re­
suelvan con brevedad sin dar lugar á nuevas 
instancias, que en vez de ser u na garantía para 
los interesadQs les des"pojarían "de las que les 
ofrec"en los conocimientos prácticos de la mate­
ria y de' los usos y costum bres de la localidad 
que poseen los individuos que compongan los 
/ urados pertenecientes todos á la Comunidad de 
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regantes y elegidos ' libremente por ésta. 

Res'umiendo: El Consejo es de dictamen que 
procede desestimar el recurso 'de alzada inter-

o puesto por D. Agustín Grima y otros regantes 
contra la providencia del Gobernador de Valen­
cia., de 6 de Noviembre de ,1878, por la que no 
admitió las apelaciones de dichos regantes con­
tra varios fallos del Jurado de riegos de Al be-. . 
fIque. 

(Publicada en la Gaceta de 25 de Noviem bre.). 

o~~ 
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Real orden de 18 de Mayo de 1901 dispo-
,niend<} que en lo ,referente al Timbre del Estado 
se consideren como corporaciones ofic,iales á las 
Com u nidades de la brad.ores, su brogadas en la 

·personalid~d de ios Ayuntamient9s. 

(Hacienda) El Excmo. Sr. Ministro de Ha­
ciend~1 se ha servido coro unicar á la représen­
tación del Estado en el arre'ndamiento dé tabacos ' 
y Dirección general de Timbre y Giro ' mútuo 
con fecha 18 de Mayo .ú ¡timo, la Real orden 
siguiente., 

«IJ mo. Sr,: Vista , ]a insta ncia del Presiden te 
del S'ndicato de policía rural de]a , ciudad de 
CasteJlón, fecha 29 de Noviembre último, solici­
tando se resuelva como deben ser consideradas, 
á los efectos de ]a Ley del Tim bre las Com uni­
dades de labradores establecidas al amparo de 
la Ley de 8 de .Julio de 1898.-Resultando que 
el Sindicato de la Com u nidad de Castellón pre­
sentó en la Delegación de Hacienda sus libros 
de contabilidad y el registro' de multas, en cum­
pli~iento. de lo dispuesto por el art. 70 del re­
glamento -del Ti m bre, pa ra ser req ui"sitados y 
que, por ha ber esti mado la Delegación de Ha­
~ienda que el Sindicato de policía rural es una 
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entidad pl:lramente particular y que, como tal 
debe llevar sus li br()s en igua les condicione) 
que las -demás sociedades de tal índole, el Sindi­
cat o ha recurrido á es.te Ministerio alegando que 
no pueden ser consideradas tales entidad~s c¿ mo 
sociedades ,civiles, 'puesto que, ~demás de ejer­
cer funciones públicas en lo relativo á 'cáminos 
y desagües, tien~n la facultad de imponer mili­
tas, ' facultad que antes era privativa de los 
Ayuntamientos y lo sigue siendo en aquellos 
términos m unicipales donde no se han creado 
las Com u nidades.-Resu \tando, que en dicha 
instancia se alega igualmente, como justificación 
del desinterés de la pretensión, que si se equipa­
ra á los Sindicatos con las sociedades 'civiles,. 
solo llevarán sus actas el tiO) bre especial 'móvil 
de diez -céntimos. (Art. Ig8 de la Ley) mientras 
que si se las equipara á los Ayuntamientos lle­
varán el de dos pesetas (art. 106 de la misma) y 
se consulta en definitiva, la clase. de papel en 
que han de redactarse las instancias, c.erti fica:'" 
ciones, repartos, actas, libros de ~ontabilid'ad y 
en una pala bra, si á los efectos de la Ley del 
Timbre, dichas Corporaciones se han del con­
siderar como sociedades ci viles ó como organis­
mos oficial'es, subrogados en las funciones de 
los Ayun.tamiento$.-Considerando que por el 
arto 1.0 de la Ley de 8 de J~lio de- 18g8 se auto-
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-riza la con sti tución de CO!TI u Ilidades de la bra­
dores, representadas pJr Sindicatos de policía 

, rural co"n el objeto según esp.!cifica el art. 2.° 

de velar or las propiedades rústicas, pr.ocurar 
la conservación de los caminos rurales, vigilar 
lª limp,ieza de los desagües de aguas corrientes 
y-estancadas, y todo cuanto en general tenga re­
lación con los" servicios de, policía rural, que no 
esfén á cargo de las Comunidades de regantes; y 
que para el cumplimiento de los anteriores fi­
nes,las Comunidades y Sindicatos forman sus 
Ordenanzas, distribuyen las cantidades q'ue ca­
da propietario ha de satisfacer, conocen de las 
cuestiones de hecho entre los interesados, casti­
gan las infrac~iones con multas, cuyo importe se 
cobra en el papel especial que ,adquieren los Sin­
dicatos en la misma forma que los Ayuntamien­
tos, y sus fallos que son ejecuti 'vos y se consig- , 
nan en un libro, se hacen ejecutivos en vía de 
apremio por e.1 Presidente del Sindicato.-Con­
siderando que de la lectu ra de estos artÍcu los de 
la Ley, se deduce la evidencia de que se trata de 
unos organismos oficiales, tanto más, si se fija 
la atención en el arto 12 de la misma que orde­
na que .«establecida una Comunidad en un tér­
mÍno municipal, dejará el Ayuntamiento res­
pectivo de conocer de cuantas ¡tribuciones se 
cOl1fieren á aq I:léllas», por lo cual claroes que 
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\(xiste una subrogación de facultades del Ayun­
tamiento en las Comunidades ~de labradores y 
sus Sindic~tos.-y Consid erando, que por lo 
tanto unas y otros deben ser equiparados á los 
municipios y sus Ayuntamientos, á los . efectos 
de la Ley del Timbre, S. M. el Rey (q. D. g.) Y 
en su nombre la · Reina Regente del Reino, de 
conformidad con lo" ·propuesto por esa Dirección 
general, se ha servido disponer lo siguiente: 
f'rimero: Las Comunidades de labradores, re-

. presentadas por Sindicatos de polida rural, que 
e,n a rmonía con lo esta blecido en el art. lo e de 
la Ley de 8 de Julio de 1898, se constituyan con 
las condiciones que la misma requiere, serán 
consideradas á los efectos de la Ley del Ti m bre, 
como s'u brogadas en las fu ~ciones y atri bucio­
nes de los Ayuntamientos, y en este concepto, 
les son aplicaples el art. 103 y siguientes de ~a 

sección 3.a, capítulo 3'°, título 2.° de la Ley del 
Timbre, respec,to de los .. documentos, títulos, 
expedientes, certificaciones, instancias y libros 
de igual na"turaleza que los en umerados en 
ellos .- Segundo:-El importe de las multas que 
los Sindicatos impongan por infracciones de las 
Ordenanzas, se satisfará ~egún dispone el artí­
culo 7.° de la Ley de 8 de Julio de 189.8, en el 
papel especial establecido para los Ayuntamien­
tos, á cuyo efecto los Sindicatos lo recibirán de 
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las representaciones de la Compañía Arrendata-
ria de T 'abacos, abonando al recibirlo~ el diez 
por ciento de su importe, según dis,puso para 
los Ayuntamientos la Real orden de 29 de Junio 
de 1883 ; y Tercero:-Cuando los Sindicatos de 
las Comunidades de lahradores persigan, en sus 
instancias, oficios ó comunicaciones, fines dis­
tintos de los que por la 'Ley de su creación les 
están encomendados, ó cuando extiendan su 
a cción á otr~s objetos ó negocios que no sea n de 
!os que la misma Ley les atribuye, no se exten­
derá á los documentos que con ellos se relacio­
nen, lo preceptuado en la anterior regla I. a y 
deberá emplearse en los mismos el papel tim~ 

brado que corresponda, con sujeción á los pre­
ceptos generales de la Ley .-De ~Rea l orden lo 
comunico á V. S: para su conocimiento yefec­
tos consigui.en ces. 

) 
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) 
Real orden de 11 de Junio de 190 1 qispo~ 

niendo q Ufl mientras esté vigente el reglamento 
de 13 de Agost'o de 1892, los deslindes de vías 
pec\Jarias se han de practicar con arreglo á lo 
dispuesto' en el mis~o sin que se entienda sus­
tituída la personalidad del Ayuntamiento por 
los Sindicatos de policía -rural respecto á dicho 
asunto. 

Remitido á informe del Consejo superior de 
Agricultura, Inaustria y Comercio el expedien­
te y recurso de alzada interpuesto por.Ia Asocia­
ción general de Ganaderos del Reino, contra 
una providencia del Gobierno civil de CasteHón 
anulando el expediente de deslinde de las vías 
pecuarias denominadas «Cami~o de Borriol» y 
«Caminás'» del término de Castellón, dicho cuer- . 
po consultivo ha emitido el dictamen siguien.te: 
~Excmo. Sr.: Remitido á informe de la sección 
2.

a de este cuerpo consultivo, el expediente de 
deslinde de vías pecuarias denominadas «Cami­
no de Borriol» y «Camj nás» del término de 
Castellón, dicha sección con fecha 31 de Enero 
próxim,o pasado, ha emitido el siguiente dicta­
men .-Excm'o. Sr.: Esta sección ha examinado 
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con el mayor detenimiento el expediente recur- ~ 

so de alzada interpuesto por la Asociación ge­
neral de Ganaderos del Reino, contra el acuer­
do deí Gobernador civil de la provincia de Cas- ~ 
tellón, anulando' el ex pediente de deslinde de 
las vías pecuarias' denominadas «Camino de Bo­
rri')l» y «Caminás» del que resulta: Que en vir­
tud de denuncia hecha por el visitador local de 
Ganadería y cañadas de hallarse obstruídas y 
usurpadas las vías de caracter 'general «Camino 
de Borriol» y «Cam i ~ás» térm i no de Castellón, 
el Gobernador civil de la provincia mandó ins­
truir el oportuno expediente con .arreglo á lo 
dispuesto en el capítulo 3.° del Reglamento de 
13 de Agosto de 1892 por el que se rige la Aso­
ciación - general de Ganaderos; cuyo expediente 
se siguió por todos sus trámites, siendo el últi­
mo de éstos la com'unicación del Gobernador di­
rigida al Delegado Presidente de la comisión 
deslindadora, participándole que se había' acor­
dado el deslinae para el día señalado en el anun­
cio del «Boletín Oficial» de la ' provincia.-Que 
el Alcalde de Castellón en comunicación de 29 
de Mayo de 1899, se dirigió al Gobernador de la 
provincia manifestando .~ue en virtud de la 
Ley de 8 de Julio de 1 8g8, autorizando la consti­
tución del Sindicato de policía rural, y por el 
hecho de ~x ;stir la Comunidad de labradores y 
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Sindicato de la capital, este es quíen debía enten­
der en lo rela ti va á vías ó caminos rurales, 
como dispone el art. 12 de dicha Ley', pidiendo 
se la inhiba de continuar el deslinde de referen­
cia y que pa ra lo s'ucesi va se la releve de las 
funciones que se consignan en el Real Decreto, 
y reglamento d~ 13 de Agosto de 1892 , . Y susti­
tui-r la personalidad de la Alcaldía por la del 
Presidepte del Sindicato de policía rural.-Que 
el Gobernador de la pró'y-rncia, en vista de dicha 
,comunicación, por acuerdo del 31 del mismo 
mes, inserto al margen de la misma, dispuso: 
«Que atendiendo la inhibición del Ayunta­
miento, l~ ile es conforme con la Ley de 8 de 
Julio de 1898, déjese de continuar el expediente 
de su razón; y teniendo por anulado lo hecho en 
el mismo, su~pénd 'ase por otro nuevo anuncio, 
los publicaflos en el «Bolet1n Oficial» para el 
deslinde, procediendo luego á incoar nuevo ex­
pediente del que será cabeza la instancia qu~ 

motivó el anulado, sustituyéndose á la Alcaldía 
en la tramitación, por el Sindicato de Policía 
rural, trasladándose· á la: Asociación general 
de Ganaderos y á la Alcaldía. -Que l~ Aso"­
ci~t;ión general de Ganaderos encontrando le­
sivo á los interesados· de la clase que repre":' 
senta el acuerdo del Gobernador, con fecha 27 
de Jun{o de 1899, interpuso recurso de alza-

- . 
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da ante el suprimido ,Ministerio de FO,mento 
fu ndá-ndose:' en que la providencia del Go­
bernador infringe las Leyes y reglas vigen tes 
en materia de deslindes y suplicando se revoque " 
dicha providencia, continuándose el deslinde de 
las vías pecuarias denominadas <<-Camino de Bo-
rriol» y «Caminás» con la intervención del 
Ayuntamiento en consonanc,ia con lo dispuesto 
en el Reglamento de 13 de Agosto de 1892.-Y 
por últirno, por p-eal orden de 8 de Noviembre 
próximo pasado, se remite á informe de la sec-
ción 2. a de este cuerpo consultivo.-Vistos: La 
Ley de 8 ·de Julio de 1898, la de 2 de Octu bre de 
~ 877 Y el Real Decreto y reglamento de 13 de 
Agosto de 1892.-Considerando que las vías pe-
cuarias son .terrenos de la propiedad del Estado 
destinados á uso público para el servicio de la 
ganadería y bajo la custodia y def~ns~ de la Aso-
ciación general de Ganaáeros del Reino; raz6n 
por la que ninguna autoridad, Corporaci6n ni 
en~idad alguna más que las taxativamente mar-
cadas en las leyes y reglamentos, puede inmis-
cuirse en aq uelIo que, tenga relaci6n con esta 
clase de bienes.-Considerando que las opera-
ciones de deslinde tienen por objeto reivindicar, 
los terrenos usurpados, cometidos en las vías pe-
cuar~as ~uyas operacipnes, si son de cara~ter ge-

I1 

, 
\ 
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neral se han de practicar por orden del Gober­
nador civil de la provincia y por medio de la 
comisi6n presidida por el re.presentante de la 
Asoc;iación genera'l de Ganaderes que se expresa 
en el arto 89 de. dicho reglamento; siendo la au­
tor.idad provincial la que falle en primera ins­
tancia; y si son de caracter loc'al, corresponde á 
los, Alcald~s del AyuntamJento 'á. que pertenece 
el pueblo cuyo término cruce la vía pecua'ria, 
auxiliados por la comisffi.R- que igualmente se 
determina en el arto 74 del expresado reglamen­
to, siendo en estos casos los Alcalde's los qu~ fa­
llan en primera instancia.-Considerando que 
en 13 ~ey de 8 de Julio de 1898, no existe artí­
culo alguno qU,e disponga, ni por él se entien­
da sus..tituído en- lo .que se refiere á deslindes 
de vías pecuarias, el Ayuntamiento por la Co- , 
munidád de labradores, y el Alcalde 'por el ~re­
sidente del Sindicato; sino que antes por el con­
tra rio el art. 7. 0 de la referida Ley de 8 de Julio 
de' 1898 limita las facultades de dicha Comuni­
dad, consignándose en él.-Que las Com unida­
des formarán sus Ordenanzas que s.erán aproba­
das después de oído el respectivo Ayuntamiento 
por el Gobierno de la provincia,-cuando no con-

-' tengan ning'úri preceptQ opuesto á las Leyes, ni 
contrarien en perjqicio de intereses creados, las 
C'ostu m tires esta blecidas, Y que u na vez a pro-
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badas 'las Ordenanzas serán Ley para la .. Comu­
nidad. «Como asimismo én el objeto primero 
del art.o 2.° se dice: «Velar para que se respeten 
las propiedades rústIcas, y los frutos del cam po», 
é igual suerte en el' objeto 2.° del propio artícul.o 
se dice: «Procurar la apertura y conservación de \ 
los caminos rurales» quedand~ por lo tanto re­
ducida la sustitudón que se supone conferida 
á los Sindicatos por el arto 12 de la Ley de 8 de 
Julio de I8g8 á lo dispuesto en ·Ios artículos 72 y 
73 de la Ley-de 2 de Octubre de 1877 en cuanto 
se refiere á los caminos rurales, pero de manera 
alguna á las vías pecuarias, encomendando su 
custodia y conservaci¿n á la Asociación gene­
ral de Ganaderos del Reino y como sus auxilia­
res los Visitadores de Ganadería.-Consideran­
do que la ~uestión que se ven tila tiene por ori­
gen el hecho de confundir las vías pecuarias 
con los caminos rurales toda vez que la palabr:a 
«vías» io~e-rta en J.a-comunicación d~l Alcalde 
de Castellón es una redundancia ó quiere in-tro­
ducirse gratuitamente en el supuesto de que/ 
existe en algun.a disposición que se refiere á 
vías pecuarias.-Considerando q ue· ~e prospe­
rar el acuerdo del Gobernador se alteraría el ar­
tÍCulo 8g °del reglamento,antes citado, cuando la 
misión de esta autoridad se reduce °A cumplir y 
hacer cumplir, el capítulo 3.° del mismo, y más 
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aún se mermaría y anularía la autoridad de los 
Alcaldes que son los que han de fallar en pri­
me.ra instancia los expedientes de deslinde , de 
caracter local, para lo cual carece de autoridad 
la que dictó la providencia a.pelada.-La sección 
opi na: 1. 0 Que procede se~ revocada la provi-­
dencia de 31 de Mayo de 1899 por la que se 
anula todo lo hecho en el expediente sustituyén­
dose además la personalidad de los Alcaldes por 

, lá de-los presidentes de los Sindica16S de policía 
rur'al yen su consecuencia.-Que se continue la 

'tramitación ;-2.o Que ,mientras esté vigente el 
reglamento de 13 de Agosto de' 1892 los .3eslin·· 
des de ví \s pecuarias ' se han de practicar con 
arreglo á lE> dispuesto en dicho reglamento I y 
por las comisiones marcadas en los artículos 74 
y 89 seg~n la clase á que pertenezcan las vías 

I que se han de deslindar.-Y conformándose 
S. M. el ,Rey (q. D: g.) y en su nombre la Reina 
Regente del Reino, con el preinserto informe, 
ha tenido á bien resolver como en el mismo se l 

propone. 

~~ 
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Real orden de 25 de Abril de 1902 dis­
poniendo' que los Jurados de policía rural care­
cen de atribuciones para castigar á los que se 
encuentren haciendo. uso de terrenos de domi­
nio público, hasta que se decida por la Autori­
dad com petente la cuestión prevía que se pro­
mueva. 

-cAgricultura)-«Pasado á informe de la sec­
ción 2.~ del Consejo de Agricultura Industria y 
Comer.cto,el expediente relalivo á reclamaciones 
entablada~ por Don T. G. S. contra multas im­
puestas por el Sindicato de policía rural de la 
Cor.:nunídad de labradores de Castell6n, dicha, 
sección ha emitido el siguiente ' dictamen. «Ex­
celentísimc SeMr':-Remitido á informe de la 
seccióo de 'ganader1a de este Cuerpo ' consultivo 
el expediente sobre reclamaciones hechas por 
Don T. G. S. contra las Ordenanzas de la Com u­
nidad de labradores de Castel16n, dicha sección 
con fecha lO del corriente ha emitido el siguiente 
dictamen.-E'ita secci"ón en cumplimiento de las 
~eales Ordenes de 1'2 de Noviembre último y 2~ 
de Enero próximo pasado, ha estudiado con el 
dt:tenimiento debido los ~xpt!diente'i y recursos 
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de nulidad interpuestos por Don T. G. S., de los 
que resulta.-Que el Presidente del Jurado de 
policía rural de la Comunidad de labradores de 
CasteIlón, citó á Don T . . G. S. para conocer de ' 
una"denuncia, por tener su ganado en una ca­
rretera de Archile~ y contestar á los cargos 'que 
:ontra él resultaban.=Que el visitador munici­
p~l de ganadería, dirigió al Gobernador civil de 
la provincia, una ~omuni 'caciói1 denuncü:~ndo 

usurpaciones ' co.metidas en la servidu m bre pe­
cuaria de caracter general, conocida por «Cua-= 
dreIla», solicitando al propio tiempo, el d.eslinde 
de ella, en virtud de quepor haber pasado por 
la misma el ganad9 de T. G. había sido denun­
ciado; cuya den uncia existía pendiente de . reso.;. 
lución en el Jurado de policía de aquella Cil;l­
dad.-Que el referido Don T. G. S. presentó ins­
tancia ante el Ministro de Agricultura Industria" 
Comercio y Obras públicas, en la que se solicita :' 
ha, que se declarara nulo todo lo act.uado por el 
Jurado de policía rural, en la denuncia de que 
se trata funqándose en que las ' Ordenanzas 
de la Comunidad de labradores de CasteIlón 
contienen artículos opuestos á las Leyes; en que 
á pesar de lo dispuesto en el arto 7.° de la Ley 
de 8 de Julio de 1898, el Jurado impone su' ju­
risdicción á los que no pertenecen á la 'Comuni­
dad, yen que constando al" Jurado la denüncia 
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para el d'eslinde de la vía pecuaria den'ominada 
«Cuadrella,» continua con0ciendo de la prime­
ra, sin que la Administración haya resuelto la 
'cuestión previa.~Que la Asociación general de 
ganaderos, a\ 'remitir á dicho departamerrto "mi- . 
nisterial el recurso de que queda hecho mérito, 
se queja de que el Jurado de pol~cía ru ral de la 
Comunidad de labratlores de Castellón, conti­
núa-cometiendo toda clase de extralimitaciones 
contra los ganaderos, no obstante las declaracio­
nes concretas y terminantes que contiene la 
Real orden de 11 de Junio último', resp'ecto á la 
intervención del Sindicato de dicha Com unida.d 

' en lo referente á vía~ pecuar,iªs: Así como esti- . 
ma conveniente¡ llafl1ar la atención sobre el 
hecho ocurrido, que \demuestra la ex tralimita­
ción del Jurado de policía rural, abrogándose fa­
cultades que bajo ningún concepto le atribuyen 

, las' Leyes y reglamentos vigentes para la 'impo­
sición de penas reservadas á las autorida3es ad­
ministrativas y del fuero ordinario. Que el mis­
mo Sr. G. 3. presentó otro recurso de nulidad 
pidiendo en él, la de la multa que se le ha bía 
i m puesto por el J u-rado, con motivo de en trar 
con su ganado en la servidum'br~, denóminada 

" «Caminás», la'cual estaba, pendiente de deslinde, 
fu ndándose en las mismas r zones que en su es­
crito de 11 de Octubre. último ,-Y por último el 
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Excmo. Sr. Ministro de Agricultura, Industria, 
Comers io y Obra~ póblicas, en vista de la pari-

.dad q ue .ex iste en tre am bas instancias, ' las re­
mite á informe de !a sección 2.

a de este cuerpo 
consultivo, á fin de que ~n las ' mi?mas pueda re­
caer una' sola resolución.-Visto el reglamento 
de 13 de AgostÓ' de 1892 por el que se rige la 
Asociaci'o n general de ganaderos del Reino. Con­
siderando: Que la Ley de 8 de Julio, de 1898 no 
pudo conceder á los Presidentes d.e los Jurados 
de los Sindicatos de pol.ida rural, más .atribu c.io­
nes que la municipal á los Alcaldes, que la pro­
vincia á los Gobernadores y la del' Poder j udi ~ 
cial á' los fu ncionarios. de est) orden, en sus di­
versas esferas ; cuyas autoridades tienen que ate· 
nerse á las leyes y disposiciones R ue rijan en los 
asuQtos que sean de su com petencia.-Conside­
rando que las vías pecuarias son bienes de la 
propiedad del Estado, destinadas al servicio de 
la ganadería y .bajo la custodia y conservación 

. de la Asociación general de ganaderos; las cuales 
bajo el punto de vista de servidumbres de paso 
para ganados, se regirán según el arto 570 del 
Código, Civil, por las Ordenanzas y reglamentos 

. 'del ramo, ó sea el Rea l decreto y reglamento de 
13 de Agosto de 1892 Y en su defecto por el uso 
y <;ostumbre dell ugar.-Consideraódo que sjen­
do esta la doctrina aplicable al caso pres.ente, al 
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recurrente Don T. G. S. no debi6 imponerle 
multas por estar con su ganado en -terrenos que 
no consta fuesen de propiedad particu.1ar y sí 
por lo menos de caracter dudoso, de si pertene­
CÍan á unas vías pecuarias: y caso de habérsele 
i m puesto deb~eron suspenderse las actuaciones 
para el cobro de ellas, hasta tantoque se hubiese 
tramitad'o y resuelto el expediente de deslinde 
que se instruyó ó debió instruirse en virtud de la 
denuncia presentada. por el visitador de ·ganade­
ría del partido, en el primer caso recurrido, y en 
el segundO-JJasta la terminación del expediente 
de deslinde d~ las vías pecuarias denominadas 
«Gamino de Borriol·» y «Caminás;>; de lo que 
tenía conocimiento el Presidente del Sindicato 
de policía rural de Castellón, por comunicaci6.n 
de 21 de Agosto de 199 I .notificándole al Alcal­
de dich~ ciudad la Real ord'en de II de Junio 
de 1901; mandando que se .siguiera el ~xpediente 
hasta su terminaci<?n.-Considerando que de 
prosperar lo que ptete.nde el Jurado, exigiendo 
m ultas sin distinci'ón del caracter de los terre­
nos y sin conocer por tanto si hay ó no daño' 
para un tercero, sería resolver una. cuestión pre­
via que le está vedado á toda clase de autorida- . 
des, puesto que para la aplica~ión de la pena, es 

. preciso que se pruebe 'antes el delito, ó falta que 
se persigue.-La sección opina. 1.° Que el J ura-

I . 
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do del Sindicat,p ae policía rural, carece -de atri­
buciones para castigar, siquiera, sea con multas, 
á los que se en~uentren haciendo uso de terre­
nos de domi nio pú blico, . y caso de ser de carac-' 
ter dudoso, hasta que se decida por. la autoridad 
com petente la cuestión que con tal I)lotivo se 
promueva, en perfecta armonía con la doctrina 
consignada en el Real decreto de 12 de Junio de 
1896.~2.o Que deben suspenderse todas las ac­
tuaciones conJni el recurrente, hasta que se de­
terminen y resu.elvan los expedrentes de deslin­
de dt¡ las vías denominadas «Cuadrella» y el de 
las conocidas por «Camino d-e Borriol» y «Ca­
minás». = Y co[~formándose S. M. el Rey 
(q . D. g.) . Y en su nom bre la Reina Regente del 
R~ino, con el prei-nserto dictamen -se ha servido 
resolver como en el mismo se propone.» 

...---........ 

~~ 

\ 
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Resolución del Gobierno civil de Castellón 
de fecha 20 de Septiem bre de 1902, disponiendo 
que no basta la simple alegación sin prueba al -
guna por parte del denunciado, de ser el terreno 
motivo de la denuncia, vía pecuaria en situación 
de deslinde, para que deje de entender de la mis­
ma el Jurado de policía ru ra 1, siem pre que el 
denunciante dem uestre cumplidamente, qu~ el 
perj udicado tiene la propiedad de terreno en 
cuestión. 

Instruído en este Gobierno el oportuno expe-
' diente con motivo del recurso inte'rpuesto ante 
el mismo por el pastor de esta vencida:l T. /G. 
S. ,Y remitido aquél 'á informe de la Comisión 
provincial, se sirvió emitirlo en su sesión de 15 
de los corrientes, en , la forma siguiente. -«Visto , 
el r~curso que V. S. ha pasado á informe, inter­
puesto por T. G. S. reClamando de cuatro mul­
tas que le im puso el Jurado de policía ru ral de f 

esta ciudad y.=Resultando, que el interesado 
manifiesta; que po~ Real orden de 25 de Abril 
último s~ revocaro~ unos fallos del Jurado rl{­
ral de esta ciudad, que le condenaron á multas 
por el pastoreo, entre las cuales está-la de la via 
pecuaria «CuadrelIa»; que esta no es más que el 
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recuerdo de la fuerza de obligar que tiene el Real 
decretode 12deJunio de 1896, ósea quecuando 
~e suscite una cuestión respecto á si un gana­
do ha hecho uso de un~ vía pecuaria, hay una 
cuestión previa administrativa, que impide el 
derecho de i m poner m u Itas hasta que se resuel­
va el expediente.-Sin em bargo 'de ello, le , han' 

'hecho denuncias ante el Jurado, por transitar 
con su ganacló lanar por los campos de Vicente 
Belenguer y fernando M. a Pastor, partida Gum­
bau; por tener 'el 'ganado en un campo de Sega­
rra, en dicha pa} tida; 'Por tener el ganado en la 
carretera de propiedad part}cu)ar, en, finca de 
Tirado, partida de -Almalafa y por tener el gana­
do el? la carretera de ' propiedad particular, e,n la 
finca de Miguel Ramón en dicha partida :-Que 

, las cuatro dequncias so~ todas po~ haber tran­
sitado con $U ganado por la servidumbre pecua­
ria «Cuadrella» objeto de la citada Real ,orden; 
-que cliand~la denuncia de la carretera de Ar­
chiles el Visitador municipal solicitó del Go~ier­
no civil el deslinde de la vía pecuaria y el Go­
bernador ordenó al Sindicato se abstuviera de 
conocer hasta que se resol viese la cuestión pre­
via administrativa; que el Jurado le condenó y 
ha sido a bsuelto por el E"cmo. Sr. Ministro de 
Agricultura.-De lo que se deduce que por la 
vÍ,a pecuaria «Cuadrella»' hay expediente incoa-

~ .. 

~ 
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do pendiente de' resolución; ' que el Visitador 
.múnicipal ha enviado comunicaciones al señor 

. Gobernador solicita'ndo que el Jurado se abstu­
viera de conocer en virtud de no hallarse termi­
n~do el expediente de deslinde; que el Jurado 
no admitió prueba testifical y le condenó por 
'las cuatro denuncias. Acompaña dos copias de 
escritura de las que resulta que en la partida de 
Gumbau á D. Joaquín Gil Temprado se le ad~ 
judicó en el año 1865" un -eampo que linda por 
~iodí~, con ~<Camino de la Cuadrella» y en 
el año 1839 se hizo el contrato de una finca en 
la partid~ del «Sotarrani» que linda por bajo 
con «Cuadrella».-Re3'ultando, .que el Alcalde 
del Ayuntamiento de esta -ciudad, manifiesta 
que la 'Corporación en sesión de 29 de Agosto 
último acordó protestar ante la superioridad del 

,deslinde que se pretende realizar, eh menoscabo 
d.eLderecho de propiedad, ~onstante!TI ente atro­
pellado 'por el pastoreo abusivo ' en el término 
municipal, en donde jamás han existido vías pe­
cuarias; que el visitaqor municipal no ha justi­
fi:ado por ningÓn medio la existencia de ia su­
puesta vía pecuaria; que las 0, denanzas m uni­
cipales de esta ciudad, publicadas á mediados 
del siglo X VIIl, sin protestas de la ganadería, se­
ñalan á los pastores para 'paso de ganados (con 
grandísimas limit~ciones) algunos caminos ql:le 
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. nunca han sido vías pec,uarias, de las ·que para 
nada se habla- de ellas.-Que en el 'Archivo mu­
nicipal no se ha encor.Hrado antecedente alguno 
que declare la éJistencia de ninguna vía pecuá­
ria.-Que el Ayuntamiento cuando tuvo á su 
cargo el servicio de guardería rural, hoy el Sin­
dicato, no se han mostrado intransigentes con 
los dueños de ganados, pero llegadas las cosas al 
punto de invadir los ganados la propiedad par­
ticular, c~metiendb todo géne.ro de abu~os, so 
pretexto de que los terrenos 'invadidos eran vías 
pecuarias, ha, habido necesidad' de corregir con 
energía la trasgresión legal, obligando á los ga­
naderos á circunscribirse extricta,mente al uso 
de su derecho, en los estrechos límites que las le­
ye') han permitido y las costum bres sancionado 
para este término mu,nicipal.-Resultandq, que 
el Presid~nte del Sindicato de policía rural, in- . 
forma que las multas impuestas al. recurrente lo _____ 
han sido, dos por infracción del a-rt. 58 caso 
6. o y las otras del caso 5. o de sus Ordenanzas, 
sin q·ue ninguna de ~llas se refiera á_ haber 
hecho uso el pastor de terrenos de dominio 
público ni servidumbre pecuaria.-Que en el 
acto de los juicios de,mostróse de una manera 
c u~plida, pur medio de títulos fehacientes, ó 
sea escrituras públicas debidamente inscritas 
en el Registro de la propiedad, exhibidas por 
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los propieta-rios, que los puntos motivos de 
las denuncias son desde antiguo terrenos .cul­
tivados pertenecientes á propiedad particular. 
Que el Jurado en vista de tales pruebas plenas 
no admitió la de testigos. Que para eludir ,toda 
responsabilidad por pastoreo abusivo, bastaba 
solo según la teoría del recurrente, el denunciar 
capric~osamente una imaginaria vía pecuaria y 
mientras se p~acticaba el deslinde, entrar impu':"" 
nemente en todas las prop'iedades limítrofes, 
perjudicando las cosechas, 'aunque los dueños 
tuvieran el correspondiente título de propiedad; 
que a u nq ue solo existiera el hecho de la pose­
sión, deber es de las a~toridade's amparar en ' la 
misma al poseedor, hasta tanto se le venza en 
juicio ordinario ó en la vía administ.rativa.= 
Que las den u ncias no se re,fieren á la ñnca que se 

. indica linda por «Camino Cuadrella», de D. Joa­
quín Gil y que en cambio en el títulode propie­
dad exhibido .por el ·Sr. Segarra, uno de los 
d ue ños perj udicados, se ex presa que su finca 
li~da por el Norte, con la «Senda CuadreUa».= 
Que ni por los antecedentes obrantes en el Ar­
chivo municipal, l1i por las Ordenanzas que .. 
rigieron desde 17.85 ', hasta hace dos años, ni por 
ninguna cl~se de datos ni antecedentes, .se viene 
en conocimiento de la existencia - en este tér­
mino, de servidumbres pecuarias, lo cual prue-
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ba que jamás existieron aq uéllasj que el Jurado 
no ha infringido la Real orden de 25 de Abril 
último, al cond~nar al recurrente, ya que en 
ésta se-dispone tan solo, que el tribun~l, carece de 
atribuciones para castigar siq uiera sea con m ul­
tas, á los que se encuentran haciendo uso de te­
rrenos de dominio público y caso de ser de ca-
racter dudoso, hasta que se decida por la autori- ,,' 
dad com peten te, la cuestión que con tal motivo 
se promueva; y las denuncias no se han formu-
lado por hacer uso' el denunciado de terrenos ' 
de dominio público, ni aún siquiera de caracter 
dudoso, sino por haber entrado en terrenos de , . . 

caracter particular ó privado"sin que ~freciera 
duda, pues ha sido demostrado cumplidamente 
por los tít~los de_ propiedad, sin que haya podi­
do aportar el. denunci:ldo ningún título. Que la 
denOncia de ~atravesar el ganado la , carretera 
particular de Archiles, fué porque se encontró 
el ganado e,n propiedad particular; que los pasto· 
,res jamás han denunciado la existencia en este 
termino de vías pecuarias y t~n solo 'desde que 
el Sindicato funciona ', que han dejado aq u~llos 
de cam par por sus respetos', es cuando ponen 
toda ' clase de oh'stáculos é impedimentos á la 
buena marcha del Sindicato y.=-=Considerando 
que las multas impuestas por el Jurado de 
policía ' . rural de esta' ciudad al recurrente 
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T. G. S., lo han sido por encontrar 'el gana­
do lanar del mismo, en terrenos , de propiedad 
particular, infringiendo con ello lo dispuesto en 
el arto 58 de las Ordenanzas por las que se rige 
dicho Sindicato de policía rural. Considerando 
que según se manifiesta eil el informe del Pre­
sidente del Sindicato, el recurrente no ha hecho 
uso de terre,nos de dominio público, ni de servi­
d u m bre pecua'ria, puesto que en los juicios ce­
lebrados para fallar las denuncias, se demostró 
de u'na manera cumplida, por medio de títulos 
fehacientes ó sea' por, escrituras públicas debida­
me'nte inscritas en el RegiS'tro de la propiedad; 
que fuerol? e,xhibidas por los propietarios', que 
los puntos motivo de las d~nuncias son désde 
antiguo terrenos culti.vados,- pertenecientes' á 
propiedad particular~ -Considerando, q tie se­
gún se manifiesta en los informes del AI<!alde 
presidepte del Ayuntamiento de esta ciudad y 
por el Presidente del Sindicato, en el término 
municipal de esta ciudad, no han existido nun­
ca vías pecuarias ) puesto que ni de los antece­
dentes obrantes en el Arc,hivo municipal, ni por 
las Ordenanzas que rigieron desde mediados 
del siglo XVIII, hasta hace dos años que funcio­
ná el Sindicato de policía rural, se viene en co­
nocimiento de la existencia de vías 6 servidum-

J 2 , 
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bres pecuarias. Considerando que las denuncias 
no se ha n form ulado por' hacer uso el recu fren­
te de terrenos de dominio público, ni a:ún 'si­
qu'iera de caracter dudoso, sino por haber en­
trado su ganadÜ\Janar en terrenos particulares . 

. ó privados, como se ha demostrado pór títulos 
exhibidos por los' dueños en los juicios y por lo 
mismo el Jurado al imponer las multas no h 
infringido la Real orden de 25 de Abril último, 
que solo dispone q'ue carece el Tribunal de atri­
buciones para castigar á los que se e'ncuentran 
haciendo uso de terrenos de dominio público y 
caso de ser de caracter dudoso, hasta que se de­
cida por la autoridad com petente la - cuestión ' 
que con tal motivo se promueva.-~onsideran­
do, que con arreglo al art. 120 de las Ordenan­
zas por las que se rige la Comunidad, los fallos 
que adopte el Jurado serán «ejecutivos», y por lo 
mismo no cabe contra ellos recu~so -de ninguna 
clase.-Esta Con:tisión en sesión celebrada el día 
15 de los corriéntes, ha acordado informar á V. S. 
que procede desestimar el recurso interpues­
to por el pastor vecino de esta capital T. G . . S. y 

, en su consecuencia, confirmar las cuatro muhás 
im puestas al mismo por el Jurado de 'policía 
rural de esta ciudad, por haber encontrado su 
ganado ·lanar en prQpíedad,particular ó privada, 
infringiendo con ello el art. 58 de, las Ordenan-

-------
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zas porque se rige el Sindicato y no ser el 
terreno en donde entró el ganado -de dominio 
público, ni de caracter dudoso, ni referirse taQ1':' , 
poco á n,inguna vía,ó ,servidumbre pecuaria.- , 
y cónfor'mándome con el an~erior dictamen lo 
comunico á V. S. para 5U conocimiento y efec­
tos, disponiendo á la vez, se dé por esa Alea ldía 
traslado de la presente al señor G.. S. y al señor 
Presidente del Sindicato de Policía rural, previ­
Qiéndoles, á am bos, acusen recibo, por conducto 
de V. ~. y que contra la presente resolución les 
cabe recurso ante el Tribunal contencioso pro­
vinCial, según lo prevenido en la disposición 

' 2.
a y 3.a de la Real orden -de 4 de Marzo de 1893 

y arto 7.° de.! Real decretó de 15 de Agosto úl­
li mo.» 
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Real orden de 14 de Junio de 1902 -excitando 
á las aut<?ridades judiciales, al sostenimiento de 
su jurisdicción, no consintiendo invasiones en 1'0 
que sea propio y exclusivo de la misma. 

(Gracia y Justicia). La Asociación general de , 
ganaderos in fl uida por los pastores de la región 
de Levante, -q ue ven con disgusto, el que no 
pueden _ los mismos continuar impunemente 
cometiendo los abusos tradiciQnales que reaI.i :: 
zaban antes de la constituéión - de las Comuni­
dades de labradores, acudió en queja al Ministe­
rio de Gracia y Justicia, den u nciando en fecha 

- 13 de Mayo de 1902, supuestos abusos que no 
ex istían y sosteniendo la al>surda teoría de que 
dichas Corporaciones eran de caracter -exclusi­
vamente particular, sin facuhad alguna para 
castigar á los no asociados que infringían las 
disposiciones de -su~ Ordenanzas. -

El Ministro, sin resolver el asunto, limitóse á 
dar traslado de,la queja. -

He aquÍ la parte dispositiva de dic'ha resolu­
ción ministerial, que traslada á los Presidentes 
de las Audiencias, la subsecretaría del Ministe­
rio: «De R. O. comunicada por el Sr. Ministro 

'" 
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de Gracia y Justicia, lo traslado á V. ·S. para su 
conocimiento y á fin de que, usando de las fa­
cultades que la' Ley atribuye á su ·cargo, apopte 
Ips disp9siciones que crea proce~entes y comu­
nique las instrucciones que estime oportunas, á 
los Jueces de primera instancia ' é Ins'trucción 
del territorio de -esa Audiencia, para que se 
cumpla la Ley en todos los casos, no consin-

·tiendo invasiones en lo que sea propio y exclu­
sivo de la jurisdicción y corrigiendo cualquier 
abuso que en tal sentjjo pueda cometerse.= 
Dios guarde á V. S. muchos años.=Madrid 14 
de Junio de '·1902.==EI Subsecretario, L. Silvela . . 
= Sr. Presidente de la.· Audiencia de ..... » 

• 
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Real orden de 5 de Noviembre de 1902 acla­
ratoria de la an terior y en la que se dispone q u~ 
al defender las autoridades judiciales sus atri ,· 
buciones, tengan en cuenta que las demás enti­
dades' como las Comunidades de labradores, vi­
ven ,al.amparo de una Ley, con funciones de po­
licía rural que les están tam_bién legalmente ' 
atribuidas (1) . . 

(Gracia y Justicia) «11 mo. Sr.: El Presidente 
de la Comunidad de lab;adores de Castellón, 
en nombre de la misma y de otras de di­
ferentes proyi ncia.s, ha elevado instancia á este 
Ministerio, "haciendo presente la imposibilidad 
en que han de encontrarse dichas Asociaciones 
de desarrollar sus fines al amparo de la Ley 

(1) La R. O. de '14 de 'Junio de 1902, dió lugar á una Cin:u. 
lar de la Fiscalía de la Exma. Audiencia territorial de Valencia 
de fecha 10 de Septiembre, en la qu~ al trasladar aquellaá sus 
subordinados, confundía la queja elevada al Ministro por la 
Asoci ación de ' ganaderos, con la parte dispositiva de dicha 
R. O., en la cual el Ministro no resolvía aq uella queja, sino que 
se limitaba á dar traslado de ella, al objeto ,de que á ser ciert;l, 
velaran por su jurisdiccióñ las Autoridades judiciale~. 
Con~ra dicha.Circular elevó el correspondíente recurso, el 

Sindicato de. policía ru ral de Castellóiq' se resol vió el 'mismo 
por, la presente R. O. 
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de 8 de Julio de 18g8 que les dió vida, si se 
cumplen las instrucciones dadas por esa Fis­
calía á los funcionarios del Ministerio público 
del Territorio de ~sa Audiencia, en su circu­
lar de 10 de Septiembre último, que en dieh.a 
instancia piden se deje sin efecto. Este Minis­
terio, al traslaaar por Real orden de 14 ,de 
Junio anterior, á los Presiden tes y Fi~icales 

de esa A udienci,a y la de Castell?>n, la queja 
que la Asociación general de ganaderos del 

. Reino había formulado, por abusos de los 
Sindicatos de labradores, en la imposición de 
multas, encargó ú~icamente, que por las Auto­
ridades judiciales, se adoptaran las disposi­
ciones que creyeran conv,enientes, y comuni­
caran las instrucciones q u'e esti maran oportu­
nas á los Jueces de primera instancia é instruc-

. ción y á los funcionarios del M'iñisterio Fiscal, 
para que se cu m pliera la Ley en todos los casos, 
sin consentir invasiones en lo que fuera propio 
y ' exclusivo de los Tribunale~ de ' Justicia, y co­
rrigiendo cualq uier abuso ' que pudiera come­
terse. Persistiendo en el mismo propósito, i en 
vista de las consideraciones expuestas en la ins­
tancia de 'la Co.inunidad de labradores, de que 
queda heGho mérito: S. M. el Rey (q. D. g.), ha 
tenido á bien dlspqner se signifiq ue á V. S. como 
de su R. O. lo ejecuto, que al defend~r en CUITI-
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plimiento de la de 14 de Junio, las atribuciones 
propias y privativas de las autoridades j':ldicia­
les, tenga en cuenta, que las demás entidades 
como las Comunidades de' que se trata, viven 
aí amparo de una Ley, cón funciones de policía 
rural, que lés están también legal-mente atribui­
das; y que al comunicar iasttucciones á sus su­
bordinados, les ordene cuiden de que cada una 
de esas asociaciones, desarrollen sus fines den­
tro de su esfera, sin rebasar el límite de las 'fa­
cultades que les son propias, ni in vadir e@ mo­
do alguno, las que competen únicament~ al 
poder judicial, pero sin dificultar tampoco las ' 
funciones peculiares dé las Comunidades de la­
bradores á quienes la misma Ley tiene ' -ene·o-

. mendada la vigilancia y defensa de los intere­
ses agrícolas, sin daño ni menoscabo de los de 
la ganadería igualmente respetables.» . 

De Real orden comunicada por el Sr. ' Minis': . 
tro de Gracia y Justicia lo traslado á V. S. para 
su conocimiento.-Dius guarde á V. S. muche.s 
años-:~adrid , 5 de Noviembre de Ig02=EI 
Subsecretario L. Si!vela.=Ilmo. Sr. Fiscal de 
la Audiencia territorial de ............... » .. 

~~ 

, \ 



Auto de sobreseimiento libre dictado en fecha 
22 de Julio de 1902 por la ,Sa.la de la Excma. Au­
dien :ia de lo cri minal de Castellón,. en ca usa 
instrúída á virtud de \~uerdla interpuesta ante el 
Juzgado de instruccIón de San Mateo; 'contra in­
divíduos componentes del Jurado de policía ' ru­
ral de Alcalá de Chivert.=En los considerados 
de dicha resolución judicial, se establece la doc­
trina, de que tienen jqrisdicción las Comunida­
des de labradores, pará castigar á los infractores 
de sus Ordenanzas, aún cuando ,no sean aque-
llos asociados. (1) , . 

Antecedentes: Habien'do impuesto el Jurado 
de policía rural de Alcalá de Chivert, varias mul­
tas, al veci no efe la misma B. M. Z. por haber 

. infringido las disposiciones de las Ordenanzas 
por que se rige la Comunidad de labradores de 
d,icha po~la~ión, acudió aqüél al Juzgado de ins­
trucción del partido interponiendo querella, 
fundada en los dos hechos siguientes: 1.° En 
haber' siJo-condenado por el cita'do Jurado; no 

( 1) Interpuesto por la parte quereilante recurso de casación 
contra la citada resolución, el Tribunal Supremo desestimó 
dicho recurso, por auto dictado por el mismo, en 26 de No-
viembre de 1902. • 
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obstante no ser asociado y no pertenecer por lo 
tanto á la Comunidad, 'cuyo hecho creía era 
constituti~o de delito y 2.°. En haberse cometi­
do una" falsificación en el acta del juicio. 

No en traJl10S á ocuparnos del ségu ndo hecho, 
que por su clase de delito común, no viene é\. re­
solver ninguna duda y nos li'mitamos á consig ": 
nar los consjderado's de dicho auto; que se refie­
ren á la cuestión planteada por algunos., soste­
niendo que carecen las Comunidades de labra-

. dores de jurisdicción para castigar, á los infrac­
tores de las disposiciones de sus Ordenanzas que 
no sean asociados, pertenecientes á aq uéllas. 

H.e aquí los considerandos en que se basa di­
cha resol ución judicial: 

Considerando que la . denuncia motivo de 
la incoación de esta causa contiene dos hechos 
á los cuales el denunciante les tiene como cons­
titutivos de delito ' y son el relativo á haber­
se condenado á B. 1\1. Z. por el Jurado del Sin­
dicato de policía rural de Alcalá de Chivert sin 
que tuviese jurisdicción sobre él por no perte­
necer á la Comunidad de labradores, que le im­
puso cirico m ultas y le em bargó doce reses de 
ganado la 'nar .......... : ...... ' ............. . 
. Considerando respecto .al hecho de la denun­
cia de haber sido condenado B. Y. Z. sin perte­
necer á la Comunidad de- labradores, que l~ Ley 
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de 8 de Julio de 18g8 au toriza la constitución de 
, Comunidades de rabradores mediante las con­

diciones ma.rcadas en lá . misma, representadas -
por Sindicatos de policía rural, con facultades 
para formar 'sus Ordenanzas, consignando el ar­
tículo 12 de la 'misma, que: «Establecida una 
Comunidad en .un término municipal, dejará el 
Ayuntamiento respectivo de conocer de cuantas 
atribuciones ' se confieran á aquéllas», por lo 
que los Jurados-constituídos en tribunal tÍ'enen 
facultades de resolver conforme á las Ordenan­
zas aprobadas y ::le los hechos ó infracciones 
que se les denuncien, sin" que sea requisito esen­
cial que el in [ractor ó den unciado sea ó no de 
la Comunidad de labradores ó tenga por consi-

~ guiente la cualidad de hacendado, pues entonces 
cual€J.uiera que no fuese del término municipal 
ni tuviese bieóe3, estaría esceptuado de la san­
ción marcada en las Ordenanzas, lo cual pugna 

, con él espíritu de la mencionada Ley, que es el , 
de gara!ltir la propiedad mas eficazmente que 
co"n las' atribuciones que tenían los Ayunta­
mientos. 

Considerando que bajo este concepto, el tribu­
nal del Jurado del Sindicato, tiene ,caracter ad­
ministrativo por asumir funciones que antes 
estaban sometidas á los Ayuntamientos; por lo 
que los Gobernadores civile~ son las autorida-



203 
"des que deben suplir y corregir las deficiencias 
y faltas en que incurran respecto al modo de -
constit~irse y obrar en el cumplimiento de su 
cometido y si se ·a j lIstan en sus dict~dos á las 
Ordenanzas, sin que sus fallos puedan merecer 
el calificativo de decisiones judiciales, como im­
plícitamente entiende el denunciante al no ha­
ber puesto en conocimiento del Gobernador la 
extralimitación del furado al condenarle sin ser 
de la Comunidad, por lo que aún tra'tándose de 

, una providencia administrativa injusta, no pue: 
de decirse que contra ella se ~puran todos los 
recursos para invalidarla y dejarla sin efecto 
legal, que es lo que debió ha~er B. M. Z. an tes 
de plantear la cuestión en los términos que lo 
ha hecho. 
. Considerando que en mérito de lo expuesto 
no constituye delito el he·cho de haber condena­
do el Jurado del Sindicato rural de " Alcalá de 
Chivert á B. M. Z. á pesar de no pertenecer á 
la Comunidad de labradores de dicha villa .... 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . » 

~~ 
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Sentencia dictada por el tribunal pr.ovincial 
de lo contencioso-administrativo de Alicante, 
en 22 de Diciembre de 1902, declarando que de 
~onformidad con lo establecido ,en el arto 10 de 
la Ley de 8 de Julio de 1898, 'el procedimiento 
que deben seguir las Comunidades de labrado­
r!!s para hacer efectivas las multas , impuestas 
por el Jurado, es el de apremio administra'tivo, 
que marca la Instrucción de 26 de A bril de 
1900, para lo cual las A u toridades deberán pres­
tar su concurso á los Presidentes de Sindicatos, 
en la forma qu~" dicha Instrucción determi-
na. (1) . 

Antecedentes: 
1.0 En 9 de Mayo de 18Y9, aprobó el Gober­

nador civil de la provincia de Alicante, las Or­
denanzas de la Comunidad de labradores de 
Pego, en cuyos artículos 126 , Y siguientes, se 
establece que los fallos del Jurado de la Comu-

(1 ) Viene á resolver esta Sentencia la importantísima: cues­
tión relativa al procedimiento de apremio que deben adop­
tar las Comunid'ades de labradores, de cuya cuestión nos ocu ­
pamos' en el capítulo IX de la prjme ~a parte de esta obra, al 
comeAtar el art. 54 del Reglamento de 19 de Septiembre 
de 19.02: 

, 
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nidad, se comunicarán' por certificación al pre­
sidente ' del Sindicato de ' Policía rural y éste 
dictará providencia decretando el apremio c\Jn­
tra los multados morosos, y el Agente ejecutivo ' 
que en 'la misma providencia se designe, conti­
nuará el ,p'rocedimiento, por los trámites esta­
blecidos en la Instrucción de apremios contra, 
deudores á la Hacienda pública, 

2 .° Dictados por el Jurado de dicha Comu­
nidad algunos fallos y decretado el apremiQ por 
el Presidente del Sindicato, según lo establecido 
en las Ordenanzas, el Agente ejecutivo presen­
tó los expedientes á la Alcaldía para que auto­
rizara la entrada en el domicilio de los deudo­
res, y si bien al principio n? se opuso obstáculo 
algu no, pues autorizó el Alcalde yari'Os expe­
dientes, llegó el caso de que, en uno de e1l0s , 
puso un decreto fecha mediados de Septiem bre 
de 1899 que decía: «Devuélvase sin autorizar por 
no ser competente esta Afcaldía para conocer del 
apremio, con arreglo al arto 77 de la Ley muni- , 
cipal». El Juez municipal al que se acudió, 
también se negó á autorizar la: entrada en l~s 
domicilios. 

3.° Habiéndose recurrido en ,queja de la 
expresada resolución del Alcalde, ante el señor 
Gobernador civil, éste, en 27 de Octubre de 1899, 
confirmó , la providencia de la Alcaldía, 'esti-
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mando que, eran aplicables al caso los artículos 
77 y sus concordantes de la Ley municipal, y 
que debía el , Presidente, del Sindicato tener el 
concurso del Juzgado municipal y no el de la 
Alcaldía, para hacer efectivos los fallos del 
Jurado. 

4. ° Recurrida la 1 esolución del Gobernador 
civil, ante el Ministerio de Agricultura, decretó 
éste, en Septiem bre de' 1901, ~ ue la resolución 
del Gobernador había' apurado la vía guberna­
tiva y por 'ello debía el Sindicato acudir ante 
el tribunal contencioso-administrativo compe­
tente. 

5.° Interpuesto recurso contencioso-admi­
nistrativo, ante el tribunal provincial, se opuso 
al mismo el fiscal ',alegando, como perentoria la 
escepción de i ncom petencia de jurisdicción, y 
dictó dicho Tribunal sentencia, en 22 de Di­
ciembre ,de 1902 en los siguientes términos: 

«Vistos: el arto 1.0 de la Ley reformada sobre 
el ejercicio de la jur.isdicción contencioso-admi­
nistrativa, que determina os requisitos que han 
de concurrir en las re'soluciones administrativas,. 
para que sean r,ecurribles en la vía contenciosa. 
El arto 2. ° de la misma Ley, que establece, cuan .. 
do se entenderá que causan estado las resolu­
ciones de la Administra,ción, cuando 'esta' obra 
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en ejercicio de sus faculta~e5 regladas y cuando 
se entenderá establecido un derecho- de carácter 
a,dministrativo en favor del recurrente. El artí­
culo 46 de la propia Ley, que declara que el 
demandado podrá propori'er como escepción, 
dentro de los diez días sIguientes al emplaza­
mientp, la incoinpete.ncia de jurisd)cci6n; y el 
48 que atribuye el mismo de.recho, transcurrido 
aquel término proponit!ndo la escepción como 
perentoria .al contestar la demanda. Los artícu­
los 308 y 310 del Reglamento de lo ~ontencioso, 
que establecen, el primero la procedencia de la 

. alegación 'de incqmpetencia de jurisdicción y el 
segu ndo, cuando la jurisdicción COIl ten<:ioso­
administrativa será incompetente. La Ley de 8 
d.e Julio de 1898, cuyo art. 1.° autoriza la consti­
tución de las Com u nidades de la bradores repre" 
sentadas por Sindicatos; el art. 7.° q'ue autoriza 
á aq ue}las para formar sus Ordenanzas, que se­
rán aproba~as, oído el respectivó Ayuntamien­
to, por el Gobierno de la provincia, siendo en­
to'nces Ley para la Comunidád, que solo podrán 
modificarse por los trámites que las mismas 
determinen. El 8.° que establece el Jurado de la 
CO,munidad: El 9.° que marca las atribuciones 

. de este Jurado, y ello que ordena . q ue los fallos 
del Jurado serán ·ejecutivos y se harán efectivos . 
por la vía de apremio por el Presidente del Sin-
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dicato. Las Ordenanz.as· de la Comunidad de la­
bradores de Pego y su Sindicato de Policía rural, 
cuyos artículos 126, 127 y .l 28, establecen el pro­
cedi miento que ha de seguirse para llevar á eje­
cución los fallos del Jurado, por el Presidente del 
Sindicato; y el 129 que dice: «No satisfaciendo 
en el actD el responsable, el importe de las mul­
tas y demás cantidades liquidadas que co~pren­
da la condena, el R.ecaudador ó su Agente eje..:. 
cutivo, pr.ocederá á em bargar bienes suficientes, · 
ateniéndose de allí en adelante, á los trámites 
del pr<?cedimiento ejecutivo contra los deudores 
á la Hacienda públiéa», siendo éstas Ordenan­
zas aprobadas por el Gobierno civil de la pro­
vincia en 9 de Mayo de 1 899, previa audiencia 
del Ayuntamiento de Pego, que las prestó. s.u 
conformidad, en sesión de 26 de Marzo ant~rior; 
y la Instrucción para' el procedi mien to contra 
deudores á la Hacienda pública, que en su artí­
culo 71 determina, que el Agente ejecutivo para 
la entrada en el domicilio de los contribuyentes 
morosos, á fin de practicar embargos, solicitará ' 
la autorización del Alcalde. 

Considerando que según las disposiciones le­
gales citaQas, la jurisdicción contenciosa admi­
nistrativa y por lo tanto este Tribunal, es com­

. petente para conocer de la demanda, porque la 

I? 
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resolución reclamada por su índole, está com­
prendida dentro .de la naturaleza y cond.iciones 
del recurso contencioso , ya que siendo evidente 
y no discutido que causó estado, 'emana de la 

I administración en el ejercicio de sus facultades 
regladas y vulnera un derecho de caracter admi­
nistrativo, establecido anteriormente, e~ favor 
del demandante, por un precepto administrativo 
contenido en las Ordenanzas de la Com unidad 
de labradores de Pego, aprobadas por los trámi­
tes de Ley, por el Gobierno de la provincia, las 
cuales tam bién son regla ó precepto administra­
tivo que el Gobierno civil debió observar a~ ~e­
solver el recurso de alzad~ propuesto contra la 
resol ución del Alcalde de Pego. 

Considerando que siendo regla de derecho .ad-
ministrativo', que las autoridades de es.te orden 
no pueden volver sobre sus acuerdos cuando 
éstos cauSl¡!n estado; evidente es, que, ese pre­
cepto. fué infringido, en la resoluclón reclama- ' 
da, porque en ésta se resol vió el caso que la 
motivó 'en' completa contradicción con lo que 
de modo tan firme tenía determinado el Gobi~r­
no civil de la provincia en su acuerdo aprobato­
rio de las Ordenanzas ' de la Comunidad de la­
bradores de Pego, en cuyo art. 129, de modo 
claro, se estableció, que eI"procedimiento ejecu­
tivo aplicable era el autorizado contra los deu­
dores á la ·Hacienda pública, 

- , 

, 
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Fallamos: Que debemos declarar y declara­
mos: Primero, que no ha 1 ugar á la escepción 
de incompetencia de jurisdicción propuesta por 
el fiscal; y segundo, qúe debemos declarar y 
declaramos la nulid'ad 'de la resolución dictada 
por el Gobierno civil de la provincia en 27 de 
Octu bre de 1899, que d,ispone que para obtener 
la efectividad de los fallos del Jurado de policía 
rura} de la Comunidad de labradores de Pego, 
debe solicitar su Presidente el concurso del J uz­
gado municipal en la forma y por los procedi­
m ientos establecidos en los artÍcu los 77, '185, 
186 Y 188 de la Ley m unicipal, revo~ando dicha 

. resol~ción gubernativa en todas sus partes, y 
declarando que conforme al arto 10 de la ' Ley 
de8deJuliode1898 y artículos 126 al 130de 
las Ordenanzas de la Comunidad de labraderos 
de Pego, el procedi miento que deberá seguir el 
Presidente del Sindicate, para hacer efe~tivas 

las multas irb puestas por el "j urado, es ' el de 
]a Instrucción de 12 de Mayo de 1888, hoy refor­
mada por la de 26 de Abril de 1900, para ' lo 
cual las Autoridades deberán prestar su con­
curso al Presidente del Sindicato en la forma 
que dicha Instrucción, determina , Sin hacer 
expresa condena de costas.= AsÍ por esta sen­
tencia definitivamente juzgand~, ]0 pronuncia­
mos, mandamos y , firmamos.» 
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Interpelación parlamentaria sohre la inter­
pretación de las disposiciones legales vi,gentes en 
mat,eria de Sindicatos de policía rural. Sesión 
del Congreso de los Diputados celebrada en 23 
d'e Marzo de Igoo. (Insertada en el Diario de 
sesiones, n.o 157). ' 

«El 8r. PRESIDENTE: Tiene la palabra .el 
, señor Gasset .. 

El Sr. GASSET (D. Fernando): ' Pocas pala­
bras, tan sólo para dirigir un ruego al Sr. Pre­
sidente del Consejo de Ministros: 

La Gaceta del día 13 del pasado mes, publicó 
un Real decreto del 7 anterior, resolviendo un 
recurso de queja 'entablado por el Juez m!-lnici­
pal de Sagra contra el Alcalde de dicha pobla­
ción, en el' que se declara que los Jüeces muni­
cipales y n? los Alcaldes, son los competentes 
para conocer de los daños causados por pasto-

- reo abusivo, .cuando el importe del daño sea su­
perior á cinco pesetas. 

Sin duda ~lguna, esta disposición es estricta- ~. 

mente legal y revela la notor·ia competencia 
que sobre estos asuntos, tiene el Sr. Presidente 
del Co~sejo de Min~stros, que autoriza con su . 

. firma \!ste Decreto. 
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Pero es el caso, que, no como consecuencia 
directa de esa disposición, sino por el deseo de 
mermar las "atribu,ciones, que una Ley especial 
concedió á los Sindicatos de policía rural, que 
ta'n buenos resultados están dando allí donde 
están establecidos; hay Jueées municipales que 
consideran que dicho Decreto, puede interpre­
tarse en perjuicib de la competen~ia de aque-
llos Sindicatos. ' 

Para evitar cuestiones enojosas, ruego al se­
ñor Presidente del Consejo de Ministros, que 
en bien de la administración de justicia, en ese 
sentido más amplio, en bien de los ' intereses 
agrícolas 'en general, que tan favorecidos resui-

_tan con, los citados Sindicatos d,e po!icía rural, 
y teniendo en cuenta que si los Alcaldes son en 
much9s casos' instrumentos ' del caciquismo, 
también lo son ' los Jueces municipales, y que 
hasta ahora ·se han visto li bres de esa inft uencia 
las Comuni:iades de labradores" dic~e S. S. una 
disposición aclaratoria, ó bien con su autoriza­
da pa la bra . :on ti r me la i nterpretá,ción que )'0' 

he dado á dicho Real dt!creto, en el sentido de 
que río puede en modo alguno .redundar en 
perjuicio de la competencia de los Sindicatos de 
policía rural, ya que estos se rigen pp r una 

. Leyesccpcional, cual -, es la de 8 de Julio del 
año 18g8. 
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El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Presidente del 

Consejo de Ministr9s tiene la palabra. 
El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINIS­

TROS (Silvela): Con mucho gusto contesto á la 
excita"ción del Sr. Gasset, manifestando que la 
resolución de esa com'petencia, que se refiere á 
un Ayuntamiento y á un' distrito en el cual no 
tiene apl,i'éacíón la Ley de los Sindica.tos, se ajus­
ta, ~omo ha reconocido S. S. ,. á los preceptos vi­
gentes como regla general en el país, que atri­
buyen á lo's Jueces municipales, la jurísdicción 

' sobre esta clase de daños r de faltas; pero en­
tiendo yo, como S. S.,. que I,a Ley de Sindicatos 
de policía rural, que tan , favorables resultados 
produce en las comarcas 'en que ha si.do aplica­
da, tiene por principal obje~o, establecer una 'j u­
risdicción escepcional en ese sentido, para la 
materia que en ella se comprende; habiéndose 
buscado una garantía que, afortunad,amente, en 
la práctica, ha dado felices resultados, contra 
ciertas y determiñadas in,trusiones ó aplicación 
nes indebidas, de los preceptos que en este linaje 
~e cuestiones tan fácilmente se prestan á la ac­
c~ón del caciq~ismo. ,Esta garantía" establecida 

, por dic'ha Ley',especial, debe mantenerse escr·u­
pulosamente, püesto que ra práctica ha venido 
á comprobar que, efectivamente\ en · aquellas 
.comarcas en q ue"se ha a plicado, h~bía Ja p~e'pa-

I 
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ración suficiente para que produjese bueno~ re-' 
sultados la reforma, y desde .luego el Gobierno 
es tá dispuesto á amparar la aplicación legítima 
de esa Ley, bien en la forma de resolución de 
cuestiones que se le sometieran, si su'rgiese al­
guna competencia sobre el particular, bien dan­
do instrucciones al fiscal del Tribunal Supremo, 
para que si, ~ft!ctivamente, no fuera respetada 
esa Ley en todo su legítimo alcance, dictase las 
órdene.; neces lrias y com'unicase á los .funciona­
rios que de él Jependen, las instrucciones preci­
sas, en forma de circu lares, que tu vieran pu 7'" 

blicación y solemnid,ad bastante, á fin de que se 
mantenga lo 'que constituye, á mi ~ntender, una 
garantía de eficacia de esos Sindicatos. 

Creo que esto satisfará á S. S., y, desde luego, 
si se notara en la práctica algu na infracción de 
lo que, á 111i juicio, es espíritu y letra deesá Ley, 
sería deber del Gobierno acudir á remediarla en 
tiempo oportuno. 

El Sr. PRESIDENTE: Tiene la palabra para 
rectificdr el Sr. Gasset: 

E~ Sr. GASSET (D . Fernando): Doy las gra-
cias 'al Sr. Presidente del Consejo de Ministros , 
no sólo en mi n?mbre, siempre modesto, sino 

. en el de todos aquellos Sindicatos representantes 
de una gran riqueza agrícola.» 

FIN ~E LA aEGUN~A PARTE 
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Nos proponemos ocuparnos en esta tercera y 
última parte dé la presente obra, de las Comu­
nidades de labradores según nuestras notiCias 
constituídas en España, al 'amparo de la Ley de . 

. policía rural de 8 de Julio de 18g8, autorizando 
la formación de tan beneficios organismos agrí­
colas, exponiendo brevemente su historia, as­
piraciones y mencionando los indivíduos que 
componen sus Sindicatos . 

. Son aquéllas, 'por orden alfabéti.co de provin­
. cias y poblaciones las siguientes: . 

En la provincia de Alicante, existen constituí­
da~ Comunidades de labradores, en las pobla­
ciones de Aspe, Grevillente, Denia, Elche, J~vea, 
Orihue}a y Peg0. . 

En la' de Badajo·z, existe la de Almendralejo . 
. En la de. Castellón, existen' la~ de Alcalá de .. 
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Chivert, Alcora, Almazara, BenicarlÓ, Burria­
na, Castellón, Nules, Onda, Va,ll de Uxó, Vilia-
rreal y Vinaroz. , . 

En la provincia de Logroño, la de' Calahorra. 
En la de Murcia, las de Caravaca y ~.f ula. 
En la de Valencia, existen las de Alcira, Cu­

llera, Játiva, ~agunto, Torrente y UtieL 
y por -último en l~ provincia de Valladolid 

existe constituida la 'Comunidad de labradores 
de Nava del Rey .. 

Pasamos pues á ocuparnos de las mismas, por 
el orden de antigüedad en su constitución. . 

• 
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'Castellón' 

En 'la ciudad de Ca'itelIón, capital de la pro­
vincia de su nombre, de ~g.615 habitantes, asen­
!ada en la ex~ensa y fértil lla,n u ra denominada 
la Plana, constituyóse en 25 de Septiembre de 
'18g8 la primera Comunidad de labradores de 
España, componiendo su primer SÍndicato los 
señores siguientes: . 

D. Joaq uÍn Peris Martí, Presidente; D. CárIos 
González Espresati y D. Juan Cebrián Boigues, 
Vices primero y segundo respectivamente; don 
Julián Ruiz Vicent, D. Cristóbal Campoy Flo­
res, D. Rafael Gasset Lacassaña, D. Vicente Mi­
raIl.es Igual, D. Pedro Vician o Marques, don 
rs¡'dro Pachés Enrich, D. Emilio Huguet Breva, 
,D. Francisco Campos Pardo, D. José Ma'sip Na-
varro y D. Jose Braseo Arnau, Vocales y D. Vi­
cente Gimenq Mic,havila, Secretario. 
- A la completa desmoralización que antes exis­
tía en todo 10 referente, á la policía rural , h.a su:'" ~ 
cedido la tranq uilidad más absoluta, el orden 
más perfecto . 

~-
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Para dar una ligera iJea de los magníficos 
resultados aléan'zados por dicha ,institución, 
bastará decir, que durante Jos tres' últimos me­
ses del año 1898, ,conoció el Jurado de 513 de- o 
nuncias, satisfaciéndose 2 ,836 pesetas 75 cén­
timos por concepto de multas impuestas; y en 
los años' 1900, 190 1 Y 1902, se conocieron 1.163, 
1.303, 1273 Y 1.132 den uncias y se cobraron 
por multas impuestas, .5.599 pesetas 50 céntimos, 
5.674'50,4. 899'50 Y 4· 6io respectivamente. ' 

En la recomposición de los caminos rurales 
. de la huerta y marjalería, únicos que por ahora 

recompone dicha Ccmunidad, se han invertido ' 
durante los años 1899-9°0, 1901 Y 1902, las su­
mas de 10 394, 16.0'28 Y 10.025 pesetas respec­
tivamente. 

y por último en la limpia de los desagües oe 
la marjalería, se ha i~vertido durante los años. 
1899, 1900 Y 1901 las cantidades de 19.632 pe~ 
setas 74 céntimos. 
, Antes de establecerse la Comunidad, estaban 
completamente abandonados los servicios refe­
rentes á policía rural, 'siendo mU(~hísimas las 
multas 'impuestas que no se ejecutaban, lo cual 
hacía que reinase una 'gran desmoralización 'en 
la materia. 

Tuvo por ello que emplear ' ,en su principio la , 
Corporación, argún -rigor en sus procedimientos , 

., 



22r 

hasta llegar á enea uzar en sus verdaderos nlOl­
des asunto tan importante y pronto se vieron 
sus beneficiosos resultados prácticos, hasta el 
pu.nto de existir hoy tanta ó mayor vigilancia 
en el término que en el interior de la población. 

Sostiene la Comunidad un cu,erpo de guardas 
de 18 indi víJ UDS, más dos peones-guardás, en­
carg3dos de vigilar los trabajos que se practican 
en los caminos rurales. 

Ha pro.cu radó la Corporación h I;lir por com­
pleto de toda clase de luchas poJiticas y por, más 
q~e ha dado ' participaci'ón en su seno á to~as 
las representacion~s, ha tenido especial interés 
en, inspirarse tan solo en todos sus actos en el 
bien de los intereses agríco-las y de ahí que la 
propiedad rústica toda, m~re con gran simpatía , 
tan beneficioso organismo. 

No solo ha procu,rado la Comunidad de Cas­
tellón su desarrollo y fomento, si no que en la 
larga y penosa lucha que hañ tenido que soste­
ner todas las de España, con las disposiciones 
contrarias á las mismas, que emanaban del po­
der central, ha sido aquélla el verdadero leader, 
el porta-estandarte, la cabeza visible de aquéllas. 

Mucho más podríamos añadir., que omitimos 
en g~acia tí la breved~d y principalmente por 

. que no se crean exaj-erados los elogios, por la p~­
q ueña' y modesta parte que con n u~stras, pobres 
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fuerzas her,nos también contribuído en pr6 de 
dicha Comunidad, desde el primer día de su 
constitución. 

Componen actualmente su Sindicato los se­
ño~es siguientes: D. JoaquÍ!1 Peris Martí, Presi­
dente, D. Eduardo Campos Royo y D. Cayetano 
Huguet Breva, Vices; D. Francisco Campos 
Pardo, D.-Juan Antonio Calduch Gascó, D. Jo­
sé Escobar López, D. Vicente Ferrer Garibo, 
D. José Ma r: tell Marco, D. Fraacisco Viciano 
Pachés, D. José Alegre Montañés, D. Manuel 
Almela Felip, D. BautIsta Fabregat Miralle,s y 

' D. Vicent~ Fabregat Mari, Vocales; y D. Vicente ' 
Gimeno Michavila, Secretario. 
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Orihuela 

La ciudad de Orihuela, de 26.951 habitantes, 
constl\uyó su Comunidad de labradores en 11 

de Noviembre de 1898~ com-poraiendo su primer 
Sindicato los señores siguientes: Presidente don 
Joaquín Caballero Balaguer; Vice, D. Federico 
Linares Cardona; Vocales, D. Escolástico Gar­
cía, D. José AbeIla, D. Francisco Abril, D. Fe­
derico Javaloy y D. Ascensio García; y Secreta­
rio, D. Ru~no Gea. 

Esta Comunidad incluyó en sus Ordenanzas 
la facultad de ser reparados por la misma los 
caminos vecinales, por haber casi perdido los 
mismos dicho carácter y la consulta que sobre 
esta y otras dudas elevó al Ministerio del ramo, 
dió pié á la célebre R. O. de 27 de Octubre de 
1899 suspendiendo todas las Co~ unidades exis­
tentes. 

Actualmente arrastra la misma una vida lán­
guida y se ocupa principalmente en' la recom- ' 
posición de los ca~inos, estando constituida en 
la forma ~jgujente : Presidente, D. ¡José . Zerón ; 

1 
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Viée, D. Escolastíco García; Vocales, D. José 
Balaguer Murcia, D. Ramón Montero, D. Juan 
de Dios García, p. Diego Botella, D. Antonio 
Roca v D. Pedro Pourtan. Tesorero, D. Tomas . . 

,Brotons, y Secretario, D. Rufino Gea. 

, . 

• I 



225 

VaJl de "Uxo-

La inpustrjosa villa de Vall de Uxó , que ~uen­
.ta 8 5g8 habitantes y pertenece al .partido j ud~­
cial de Nules, constituyó su Comunidad de la­
bradores en 26 de Diciembre de 18g8, q~edando 
formadosu primer Sindieato eñ la forma' s~guien­
te: Presidente, D. Vicente Arnau Arnau; Vocales, 
D: Juan Bauti.ita· Barberán Arnau, D. Joaquín 
García Puchol, D. Sálvador Orenga Royo, don 
Bautista Fenollosa Roig, D. "anuel . angriñán 
Miralles, D. Joaquín 'Joya Fas, O .. José Vicente 
Beltrán Esbrí, D. Vicente Ambon Rovira, don 
José Giménez Forne~, D. Claudio Creixach Pa­
ris, D. VIcente Porcar F~rner, y Secretario, dón 
Alardo Miralles Prats. 

La baja polítida ha pretendido hincar el dien­
te en la Corporación y ha dado ' lugar á luchas 
y a~tagonismos personale,s y 'políticos', que de­
ben desaparecer por completo, si se quiere que 
goce aq uélla vida próspera y feli~. 

Actualmente comporien el Sindicato los seño­
res si~uientes: Pre'sidt:nte, D. Silvestre Orenga 
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Arnau; vocales, D. Joaquín Rambla ,Castelló, 
D. Joaq uín Llobet Aragonés, D. Vicente Beltrán 
Juli~ de Vicente, D: Ramón Segarra Nebot, don 
Jos~ Paula Besols, D. José Bovaira Meneu, don 
Damián Rovira Soliva, D. Arcadio García Gar­
cía, D. Manuel Ramón Garda Puchol, D. Juan 
Bautista Fenollosa Roig, D. Vicente González 
Creixach, D. Joaq uÍn Giménez Forner, y Se­
c~etario, D. Manuel Paula Besols. 

,,,", 
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Alcala de · Chivert 
La villa de Alcalá de Chivert que tiene 6.392 

habitantes y pertenece al partido judicial de San 
Mateo, obtuvo por R. O. de 30 de Noviembre de 
1898, l~ competente aut<?rización para constituir 
su Comunidad de labradores, quedando la mis­
ma organizada en 6 -de Enero siguiente, en esta 

_ forma: Presidente, D. Juan Bautista Puig Al­
bert; .Vice, D. José Cucala Sospedra; Vocales, 
D. José Bayarri Puig, D. Vicente Colom ·Bel­
trán, D: Vicente Balaguer Cucala, D. Fran-· 
cisco Calduch Roures, D. Vicente Martarell Sos~· 
pedra, D. Francisco Esteller Colom, y Secreta-

-rio, D. Pascual Ripollés Roca. . 
Ha tenido que · luchar esta Comunidad con 

multitud de enemigos: con los políticos locales, 
con la autoridad judic~al municipal y princi­
palmente con los pastores, con los cuales ha ve­
nido sosteniendo larga y desesperada lucha. 

El actual Sindicato lo componen los señores 
siguientes: Presidente D. Pascual eucala Moya; 
Vice" 1). 'Félix Albert Maurat, Vocales; D. Bau­
tista Obiol Fresquet, D. Bautista Vinuesa Ba­
yarri, D. Bautista Fresquet Tomás, D. José 
Monceal Compte, D. Indalecio Pavía Verdecho, 
D. Pascual Cherta Sanz, D. Gaspar Sanz Folch, 
y Secreta~io, D. Julio Payá EbrÍ. 

-" 



· , 

.', . 

Burriana 

, La comercial y agrícola ciudad "de 'Burriana 
que cuenta 11.772 hllbitantes y pertenece al par­
tido judIcial de Nule1?, constituyó 'su Comuni­
dad de lapradores en .I 3 de Enero de 1899, em­
pezando á funcionar como a tal, en 5 del si­
guiente Abril, quedando constituido su primer 

, Sindicato en la forma siguiente.: Presidente. 
D. , Joaquín Peris Fuentes; Vice, . D. Joaquín 
Monfort Marti; Vocales, D. Vicente Aymerich 
Marti, D. José Ramón Martínez Navar'ro, don 
Francisco Granell Fandos, D. Vic:ente Calbet 
Diago y D. José Castañ~r Granell. 

A raíz d~ su formación, origináronse grandes 
luchas entre los dos principales bandos políti­
cos en que está dividida dicha población, que' 
peleaban por, querer 'tener la mayor participa­
ci9n posible en el nuevo organismo, dando ello 
lugar á la interposición de un recurso en soJici­
tud de' la nulidad del primer Sindicato, funda­
da en su constituc!ón ilegal. 

Actualmente parece ser que han desaparecido 
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aquellas luchas, que ninguna ventaja reporta­
ban á los intereses agrícolas, de grandísima im­
portancia en tan bella y culta población. 

El Sindicato actual lo componen: D. Joaquín 
Piquer Forner, p'residente; D. Vicente . Ramón 
Claramonte M·onserrat, Vice; D. José Ferrada 
Salvador, D. Cristóbal Cherta Godes, D. Fran­
cisco Félix Daudí, D. Vicente Enrique Minga­
rro, D. Vicente Taranc6n Domingo y D. Bau­
tista Baborit Palomar, Vocales y D. Pedro Pas­
cual Sales Peris, Secretario. 

~ 



Utiel 
~a villa de Utiel, de 11.465 habitantes, ' perte­

neciente al partido judicial de Requena, cons­
tituyó su Comunidad de la})radores, bajo la de­
nomina.ción de «La Agrícola Utielana», á pri­
meros de Enero de 1899, forman~o su .primer 
Sindicato los Sres . siguientes: Presidente, don 
Alejandro García Ruiz; Vices, D. Francisco 
García Gavaldón y D. Joaquín Martí Ariza; T e"""" 
sorero ; D. Gabriel Ruiz Ibáñez ; Vocales, D. M a­
nuel Pérez Moya, D. Simeón Ponce Serrano, 
D. Francisco García Iranzo, D. José María Ba­
llesteros Garrido, D. Enrique - Guerrero Pérez, 
D. Enriq ue Martínez Comas, D. Patricio Iranzo 
Hernández y D. Luis López Otonel y Secretario · 
D. Lucio García Escribano. 

Durante los primeros tres años, fué bastante 
normal la marcha, tanto administrativa como 

,gubernativa de la Corporación, teniendo no obs­
tal.te que luchar la mIsma, con los caciquillos de 
la población, que trataron de destruir aquélla, 
hasta el extremo de form ular recursos, de los que 
llegó á conocer el Consejo de Estado, si bién saiió 
de los mismos victoriosa, cuyos notables benefi­
cios merecieron sinceros plácemes de . la pobla-
ción agrícola. . 

Dcspues, no contentos los politicos con 'ello , 
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llegaron, los que qesempeñaban la Alcaldía yel 
, Juzgado municipal, á negarse á firmar las dili­

gencias de autorización de allanamiento de mo­
rada de -Ios .deudores morosos á la Comunidad, 
por lo que tuvo la Corporación, que recurrir en 
queja ante el Gobernador civil de la provinciá, 
prod uciendo todo ello deplora bIes efectos, ' ya 
que tos abusos, las infracciones contra las pro­
piedades, rústicas aumentaron con tales dificul­
tades, en proporción alarmante, sosteniéndose la 
Comunidad, merced á los patrióticos esfuerzos 
del digno presidente ~e la misma, nuestro 'dis­
tinguido amigo D. Federico García ~' urviedro y 
demás compañeros de Sindicato, quienes lleva­
ron su desinte'rés, hasta el extremo de sufragar 
los gastos, de su peculio particular. 

Actualmente componen el Sindicato, los Seño_ 
res siguientes: Presidente, D. 'Enrique Martíoez 
Comas; Vices, D. MatÍas Pérez Martínez y don 
Camilo Baltester Hernández; Tesorero, D. Zo"ilo 
Anqrés Ram'írez; Vocales, D. Andrés YusteGal­
va, D. J ulián Ballesteros M artínez, D. José Re­
quena Ponce, D. Santiágo Nouralos Romero, 
D. Fernando Pérez García, D. FlorentÍn García 
Iranzo, D. Gabriel Garaldón García; ' D, Miguel 
Parra Teller, D. Eusebio Iranzo Martínez, don 
Miguel Sánchez San martín y D. Nicasio Riu 
Perez y Secretario D. Lúcio Garda Escribano . . 

" 



Almazora 

La villa de Almazora" que cuenta 6.535 habi­
tan tes y pertenece al partido judicial de Caste-
11ón, constituyó su Comunidad de labradores 
en 21 de Enero de 1899, quedando formado su 
primer Sindicato, en la siguiente forma: Presi­
dente, D. Vicente Manriq ue Clause11; Vices, don 
Antonio Sansano Llop y D. Yicente ClauseIl 
Agut; Vocales, D. Vicente ,Mira11es García, don 
Blás Claramonte Llacer, D. Joaquín Grifo Ber­
nat, ,D. José Pando Escuder, D . . Bautista Ro­
mero Boves y D. Vicente Claramonte Casals. 

Se ha dado participación en el mismo á todas 
las tendencias políticas y goza de la próspera 
vida que merecen los intereses de la agricultura, 
sumamente importantes en dicha villa. 

Actualmente componen su Sindicato, los se­
ñores D. Vicente ·Clausell Agut, Presidente; don 
José Pesudo Escuder, Vice; y' D. José Maneu 
Bernat, D. José Violeta Manriq ue, D. Fran~isco 
Fontfría Arquimbau; D. Manuel Cantavella 
Llop, D. Antenio Molla Martín, D. Bautista 
Bernat Burdeus, D. Vicente Beltrán Monferrer 
y D. Daniel Gimeno Martín, Vocales; y D. José 
Escrivá A ba~, Secretario. 
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Villarreal 

Villa de 15. 065 habitantes, perteneciente al 
partido judicial de CasteIlón, tiene un exten·· 
so y feraz término y constituyó su Comunidad 
de labradores, en 22 de Enero de 1899, si bien no 
se hizo total cargo de los servicios referentes . á 
policía rural, hasta 1.0 de Marzo siguiente, q ue­
dando constituído su primer Sindicato, e .. n la si­
guiente forma: D. Enrique Nebot Alm~la, Pre­
sidente; y D. Domingo Latorre Batalla, D. Alejo 
Font de Mora, D. Salvador Cabedo Candau, 
D. Antonio Arrufat Cabrera, D." José Herrero 
Usó y D. Vicente Menero Navarro, Vocales. 

Desde .que en 1.° de Marzo el Sindicato se hizo 
cargo de.todos los servicios re"fere.ntes á policía 
rural, viene funcionando á completa satisfacción 
de los propietarios que fórman la asociación, 
habiendo dedicado, tanto el primero como el 
actual Sindicato, todo su- celo é inteligencia, á 
conseguir que la Comunidad ~ea digna de go­
zar de la especial autonom ía que la Ley la con­
cede, mejorando, con los consejos de la expe-
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riencia, el desenvolvimiento de los servicios y 
aplicación de las atribuciones. 

El fin principal de la institución, la custodia 
de las propiodades rústicas y los frutos de ' los 
cam pos, es al que desde el primer día ha dedica· 
do el Sindicato toda su actividad y cuidados te­
niendo hoy )a satisfacción de poder decir que se 
ha conseguido una dismi n ución notable en el 
número de faltas cometidas, contra la propiedad 
en general. 

Así, es que en el año 1899, en que solo fun­
cionó el Sindicato nueve meses, conoció el Ju­
rado en 1.171 den uncias y en 1902) el cuarto de 
su existencia, solo ha tenido que entender en 
668 faltas cometidas contra la 'prop'iedad en ge­
neral. Analizando ese descenso, vemos que, .con 
relación al primer año) en el segundo dismin~­
yeron las faltas un 11'44 por 100; el tercero, un 
34'16 por 100; y el c'uarto, un 42'16 por 100. 

No pueden, naturalmente, desaparecer en ab­
soluto los pequeños atentados contra la propie­
dad rústica; pero hay que tener en cuenta ,/ 
las condiciones sociales de dicha población, en 
todos .sus aspectos, moral, soda.! y economico, y 
sus medios de vida, así como el grandísimo nú­
mero de analfabetos que llegan á hom~res sin 
la más leve noción de los respetos que se deben 
á tod<? cuanto representa la propiedad agena en 
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general; para formarse idea clara del inmenso 
beneficio que reporta esta i nsti tución, basta con­
siderar la notabilísima disminución de faltas, co­
metidas en los cuatro años transcurridos desde 
su constitqcción. Esta es la mejor prueba y el 
más elocuente ' discurso 'q ue puede presentarse 
ante los contrarios de las Comunidades de labra­
dores. 

La independencia d.el J.urado, la justicia escru­
pulosamente administrada en cada caso y un 
cuidado esquisito ejercido por el tribunal, para 
castigar las faltas, unido á l.a vigilancia siempre 
constante y mejorada, han producido tan exce­
lentes resultados. No se ha usado de rigor., pero 
tam poco de lenidad, y no se ha dado el caso de 
castigar ninguna falta, sin que el denunciado 
haya sido plenamente conve'ncido de ella. 

Otro servicio im portante, el que se refiere á los 
caminos rurales", ha mérecido también siempre 
preferente atención, por ser ramo de tanto inte­
rés para la agricultura. El Sindicato .sostiene 
una escuadra de ocho peones, para la con­
servación y reparación de los caminos. En 
los cuatró años de existencia, lleva deslindados 
diecisiete de ellos, y gastadas en .todos los del 
término 27.500 pesetas. 

La corrección con que siem pre ha p.rocedido 
el Sindicato, ha hecho innecesaria la inter:ven-

~ 
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ción de las autoridades de todos los órdenes, en 
la marcha de la Comunidad. 

Un punto, también muy importante, fafta se­
ñalar para concluir esta breve reseña de la vida 
de la Comunidad de Villarreal. 

A su fundación concurrieron la' inmensa ma­
yoría de los propietarios, los cuales, natural­
mente, pertenecen á distintos pa~tídos políticos. 
En Sindicato _y Jurado ha habido, y hay, re­
presentantei de todas las ideas; pero ni en jun­
tas generales, ni en las sesiones, ni en el tri bu­
nal, ni acto alguno que afecte á la vida pe la Co­
munidad, nunca jamás se ha pronunciado una 
palabra que á política se refiera, se ha hecho 
ninguna recomendación, ni ningún asociado ha 
dejado de ostentar su carácter de labrador ó pro­
pietario de tierras, único que le dá personalidad 
dentro de la asociación. Valiéndonos de una 

. espresión gráfica, aunque vulgar, podemos de­
cir, que en la casa social, felizmente, la política 
se queda siempre á la parte de fuera. 

A D. José Ramón Latorre Batalla, estimado 
amigo particular nuestro y actual Presidente de 
dicha Corporación, que es quién nos facilita los 
anteriores datos, debe en gran parte la misma, 
su buena marcha y actual organización, por su 
celo, actividad é inteligencia, puestos al servicio 
de aquélla" 
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En el año 18gg (durante los nueve últimos 
meses) se formularon I. 171 denuncias yen los 
años IgOO, IgOI. y Ig02 se formularon 1.026, 
77 1, Y 668 den uncias respectivamente. 

Actualmente está el Sindicato de Villarreal 
constituido, en la siguiente forma: D. José Ra­
món Latorre Batalla, Presidente; D. Pascual 
'Martí Borillo, D. Vicente Vicioso Usó, D. luan 
Bautista Usó Iserte, D. Vicente Vilanova Gota­
rri, D. Manuel Catalá Ripollés y D. Vicen,te Vi­
dal Ferrer, Vocales y D. Juan Hernández Secre­
tario. 

~ 

/ 



Crevilleníe 

La villa de Crevillente, que contiene 9.846 ha­
bitantes y pertenece al partido judicial de Elche, 
constituyó su Comunidad de labradores en 22 

de Enero de 1899, quedando formado su primer 
Sindicato, en la forma siguiente: D. Francisco 
Gallardo, D. Pascual Más Candela, D. Juan Más 
Fuster, D. José Quesada Alfonso, D. José Puig 
Quesada, D. Manuel Colo Hurtado, D. Joaquín 
Candela Edo, D. ~anuel Magro Candela, don 
Francisco Más Que3ada, D. José Carreres Más, 
D. José Candela Más y D. José Ramos López . .. 

A poco de nacer, adquirió dicha Comunidad 
gran im portancia y prestó muchos beneficios á 
la agricultura. 

Solo durante el año 1900, impuso su Jurado 
363 multas, importantes 2.051 pesetas. 

Hace poco tiempo, formulóse contra el Jurado 
de la misma, un_ recurso de queja,. pendiente 
toda via. de resolución. 

Actualmente componen el Sindicato, los se­
ñores D. José López Magro; Presidente;' y don 
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Fr.ancisco Gallardo Quesada, D. Alfredo Más 
Quesada, D. Manuel Magro Candela, D. Fran­
cisco Edo Quesada, D. José Aznar Candela, don 
Agustín Más Quesada, D. Manuel Edo Quesada, 
D. José Espinosa Más, D. Francisco Candela 
Cruz, D. Francisco Quesada Adsuar, D. José 
Más Torres y D. Antonio Más Más, Vocales. 

~ 

\ 



Denia 

La ciudad de Denia, de 14.438 habitantes, 
constituyó su Comunidad de labradores, e~ 5 de 
Febrero de 1899, componiendo el primer Sindi­
cato los Sres. D. José Gavilá Llorens, Presiden­
te; D. Vicente Paris Bisquert y D. José Morand 
Merlé, Vic·es; D. Juan Merlé Reig, D. Nicolás 
Morales Ferrando, D. Francisco M orante Mo­
rand, D. Miguel Izquierdo Alegre, D. Juan Car­
dona Casañ, D. Andrés Chabas "Llorens, don 
Francisco Gómez Mazparrota y D. Francisco 
VaIlalta Tomás, Vocales, y D. Agustín Ramos 
Morarid, Secretario. 

Al nacimiento de la institución, los agriculto­
res en general, aplaudían con entusiasmo la exis· 
tencia de tan beneficiosa Corporación, por sus 
resultados prácticos, pero como la existen,cia de 
la misma era perjudicial para algunos, especial­
mente para. los dueños de ganados lanar y ca­
brío y por otra parte, la política al uso;tampo­
co veía con buenos ojos que el Sindicato pros­
perara, se le hizo una guerra tan cru~l como 
• 15 
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solapada, y sin duda alguna el Sindicato hubie­
ra 'ya desaparecido sin el tesón y decidido apoyo 
de sus j untas y de los agricultores, que tienen 
una fé ciega en la bondad de la institución. 

Esto ha sido causa de que hasta hace poco 
tiempo, haya sido lánguida la vida del Sindicato 
de Denia, pero afortunadamente se han perca­
tado ya los enemigos, de que su 9posición es in­
justa y todos de consuno, labran hoy para su 
más libre desenvolvimiento. . 

El Sindicato actual lo forman los Sres. don 
José Llatser, Presidente; D. Jaime París Prats 
y D. Luís Devesa Llobell, Vices; y don 
Agustín Montagud Algarra, D .. Alejandro Mo- , 
rales Ferrando, D. Eduardo Millá Agustín, don 
Primo Lattur' Sar, D. Pablo Bosch Sala, D. J,o­
sé Oliver Aranda, D. Eduardo Mllñoz Castells 
y D. Arturo Gavilá Cardona, vocales, y D. Vi- ' 
cente Chabas 'Bordehore, Secretario. 

~ 
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Pego 

La villa de Pego, de 6.607 habitantes, consti­
tuyó su Comunnidad de labradores, en 19 de 
Febrero de 1899r formando su primer Sindicato 
los Sres, siguientes: Presidente, D. Rafael Vi­
dal y Bas; Vocales, D. Luís Ferrando Bañ uls, 
-D. Gilberto Cend'ra JulIana, D. Pascual Sastre 
-García, D. Pascual Sisear Escrivá, D. Fernan-
do Ortolá Sastre y D. Sebastián Bañuls Vives. 

Al comienzo de su funcionamiento no halló 
la Comunidad obstáculo alguno; pero en Sep­
tiem bre de 1899, el Alcalde den~'gó la a utor:iza­
<;ión para la entrada en el domicilio de los moro­
sos por multas impuestas por el Jurado, á infrac-
tores de las Ordenanzas. -

,Contra el decreto del Alcalde; se acudió en 
queja al Gobernador civil y éste, en providencia 
de 27 de Octubre siguiente resolv}ó, que, para 
el apremio por multas, debía acudirse al Juzga­
do municipal, conforme al arto 77 y sus concor­
dantes de la Ley de Ayuntamientos. 

Se interpuso alzada ante el Ministerio de Fo-
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mento y el de Agricultura resolvió en 8 Sep­
tiembre?e IgOI, que·la resoluc~ón del Goberna­
dor solo era recurl,'ible en la vía contenciosa. 

Interpuesto recursq contencioso admiqjstrati­
vo ante el Tribunal provincial de Alicante, éste, 
en sentencia de 22 de Diciembre de Ig02, declaró 
aplicable el procedimiento administrativo de 
apremio para la exacción de m ultas, y revocó la 
providencia de gobernador. (1) 

Desde que el Gobernador dictó la providencia 
recurrida, c~ Siñdicato envía al Juzgado muni­
cipallas certificaciones de los fallos del Jurado, 
para el apremio, y solo se cobran algunas mul­
tas, las de más importancia y no-las menores de 
cinco pesetas, por evitarse trabajo sin duda. 

En cuanto á la autorización para el cobro de 
cuotas del reparto entre los asociados, se ha ne­
gado á concederl~ en dos casos la Alcaldía, pero 
se ha podido salvar esta dificultad, y ya no hay 
oposi'ción, al menos desde que ocu paron el po_o 
der los fusionistas. 

A pesar de ,los inconvenientes apuntados, el 
orden en los campos es perfecto, porque . los se­
ñores del Sindicato han hecho todos, grandes 
esfuerzos por conservarlo. 

( 1) Insertamos dicha sentencia f> en la segunda parte de esta 
obra, página ~D4. 
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En la actualidad componen dicho Si'ndicato, 

los Stes. D. José Ballester García, Presiqente; y 
-D: Juan Pastor y Mengual, D. Enrique Bañuls, 
Vices; D. Gonzalo Peris Diego, D. José Vidal 
Bas, D. José Soldevila Mengual y D. Silvino Or­
tolá Sastre, Vocales; y D. Rigoberto Sena, Se­
cretario. 
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Benicarló 

La villa de Benicarl6, de 7. 160 .habitantes, per­
tenéciente al par tido judicial de Vinaroz, cons­
tituyó su Comuni~a4 de labradores, en 7 de 
Marzo de 1899, formando el primer Sindicato, 

. los Sres. D. Joaquín Forés Febrer, Presidente ; . 
D. Ju'an Ayza Bel, D. Melchor Boi x Pi5ana, 'don 
Gregorio Soriano Salvador, D. José Tormo Fe­
brer, D. Luís W ite Lechi, D. Francisco Fres­
q\)et Febrer, b. José Moros Mulet, D. Cárlos 
Ferrer y b. Diodoro Febrer Nadal, Vocales. 

Tuvo que sostener en su prin'cipio, dura lu­
cha con los pastores del término; que campa­
ban antes im punemente por . el mismo y se vió 
cO,n tal motivo, envuelta en algunos confli-ctos. 

Lindante el término de Benicarló con el de Ja 
antigua poblaci6n cartaginesa de Acra- Leuka, 
hoy Peñíscola, la c.iudad del .cismático , Pa'pa 
Luna y perteneciendo á propietarios y vecinos 
de Benicarló, gran número de fincas enclavadas 
en término de Peñíscola, aspira dicha Comuni­
dad á que q ue'den sometidas dichas fi ncas á su 
j u risdicci 6n, en lo referen te á policía rural. ' 

.,. 

'-
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Entendemos no obstante, que eL asunto, aun.:... 
que i in portante, nQ cabe ser resuelto en dicha 
forma, sino por l.os 'medios que preceptúa el 
arto 5. 0 y siguientes, de ,la vigente Ley rilúnici-

, pal para segregar parte de , un término por su 
agregación á otro. 

En la actualidad~ se encuentra tonstituído el 
Sindicato, por los Sres. siguientes: D Francisco 
Albamonte Arín, Presidente; y D. Santi21go' Fe-­
brer Nad¿¡l, D. Pascual RUlz Cornelles, don 
Francisco Foré,s Velo, D. Antonio Viicarro 
Martínez, D. Agustín Forés Conesa, D. José Ge­
llido Foix , D. José Febrer Martínez, D. Fran-, 
ciséo Meseguer Calbet, D. Andrés Peniado Fo­
rés, D. Miguel Pellicer Esteller y D. Vicen~e 
Arnau Lluch, Vocales . 

. -
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Nava del ' Rey ' 

La ciudad casteHan'a de Nava deLRey, de '6.500 
.' habitantes, cabeza del partido judicial de ·su nom­

bre, constituyó !?u C'omunidad de labradores, eñ 
25 de Marzo de 1899, forma ildo su primer Sin­
dicato, los Sres. D Antonio V. Sanchez, 'Presi­
dente; D. Federico Carbonero, Vice ; D. Victo­
riano Pérez, Tesorero~ y D. 'Waldo Díaz ,y dO,n 

'Juan Antonio Labastida, Vocales. 
<;:omenzó dicha ~Corpor'ación -á ejercer su's 

J J unciones, en 15 de "Tayo del citado año, _á con­
tento y satisfacción de todos los propietarios, que 
vieron bien p~onto sus grandes ventajas; por lo 
bien custodiadas que está·n sus propiedades rús- . 
ticas y los frutos de las mismas, á merced antes 
casi siempre de los merodeadores del campo, 
á cáusa de lo defidente de' la guarderia' muni·· 
cipal, sU,stituída con gran veptaja, por la bien 
organizada y prestigiosa del Sindicato ; 'pero.la 
política que , todo lo invad,e, comprendió bien 
pronto ' la importancia de esta institución; quiso 
atraerla, á fin de hacerla instrumento de sus 
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ambiciones y cuando vió lo imposible de su 
injusta pretensión ; al año .Y medio de la ex is­
tencia de aq uélla, comenzó á hacerle una guerra 
sin cuartel, siendo el primero y principal factor 
el Alcalde, que empezó á desautorizar á los 
guardas, negándoles el juramento, é impidien- ~ 
do al Presidente ,la publicación de bandos rela-

. cionados con" el respeto á ra propiedad, y po­
niendo dificuftades á la ex accí6n de mu·ltas im­
puestas á los infractores de las Ordenanzas. 

Hoy, comprendiendo al fin los políticos de ofi­
cio, I<? difícil de destruir una institución' que-tan­
tos beneficios repor~a á fos agricultores, han de­
puesto su temeraria actitud y otra vez vuel ve 
la normalidad de dicha Comunidad, empezán­
dose á notar sus buenos resultados , en el res­
peto á la propiedad y sus frutos, gracias á la bue- . 
na y organizada guardería del Sindi<;ato, que 
como en sus primeros tiempos continua siendó 
excelente. 

Tal es á grandes rasgos trazada, la vida de di"­
cha Comunidad. 

Actualmente constituyen, el Sindicato, los se­
ñores D. Eladio píez, Presidente; D. Juan Ló­
pez, Vice ; D. Pedro Burgos, Tesorero, y don 
Mariano Monzó y D. Ciriaco Descalzo, Vocales. 
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Onda 
La villa de Onda, de 6.414 habitantes, pertene­

ciente al partido judicial de N ules, constituyó su 
Comunidad de labradqres, en 12 de Marzo de 
1899, componiendo su primer Sindicato, Jos se­
ño'res D. Rafael Muñóz Martí, Presidente; y don 
Félix' Momplet Cubero, 'D. Joaquín Almer Ca­
nelles, D. Franéisco Muñóz Nebot, D. Vicente 
Olucha García, D. Manuel Manuel Mondragón 
y D. Luis Pascual Pad~lla, Vocales. 

Tuvo que sostener penosa lucha con los me­
rodeadores del campo y . viéronse bién pronto 
sus beneficiosos resultados. 

Salvo"algún q~e otro pequeño conflicto, pro­
movido por los pastores de su término, no ha 
tenido tropiezo alguno importante desde.su fun· 

. dación. 
Actualmente componen .el Sindicato, los se- . 

ñores, D. Francisco Canelles .Almer, Presidente; , 
D. José Antonio Prades Aguilella, D. Vicente 

.Martí Muñóz, D. Elias Sansano Lloscos, D. José 
LI.opico Aguilella, D. Joaquín Vidal Aguilella 
y D. Antonio Castañ García, Vocales y D. Teo­
doro Gaya, Secre~ario. 

" 
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Aspe 

La villa de Aspe, de 7.504 habitantes, perte­
neciente al partido judicial de Novelda; consti­
tuyó su Comunidad de labradores, en 21 de Ma­
yo de 1899, formando su primer Sindicato, los 
Sres. D. José Cantó Escorcia, Presidente~ don 
Francisco Hernández Almodóvar y Ú . . Fran­
cisco Caparros, Vices; D. Francisco Beviá Ló­
pez, D. José Calpena Vidal, D. José L6pez Oliva­
res, D. Antonio Pavía Die'z, D. Manuel Galinso­
ga Pujalte, D. Antonio Qlivares Alberola, don 
Francisco Botella Galván, D. Francisco Her­
nández Martínez y D. Vicente Alcaraz Pavía, ' 
Vocales . 

Ha conseguido dicha Corporación, poner coto 
á los antes frecuentrsimos é im punes abusos 
realizados contra la propiedad rústica, como lo 
prueba el hecho de que solo durante los años 
1901 y 1902, 'conqciósu Jurado de 584Y 714 de­
ouncias, -importlndo 3.104 Y 3.473pesetas res­
pectivamente, las multas impuestas. 

Actualmente componen el Sindicato los seño­
, res siguientes: Presidente, D. José Ma rtínez 
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Gonzfllez; Vices, D. Anto'n'io López Cremades y 
D. LuisBeviá López; Síndko-Interventor, D. Ra­
fael López Martínez; Vocales, D. Antonio Mar­
tínez López, D. Al)toni~ Cremades l\1artínez de 
Pastor, D. Francisco Crema,des Candela., D. An­
tonio Alenda Almod6var, D. Ramón Calatayud 
Botella, D. Vicente Bonmatí Erades, D. Manuel 
ralatayud Bonmatí, p. J<?sé -Mira Caparros y 
D. Vicente Alcaraz Pavía, y D. Miguel Español, 
Secretario. 

~ 

... 

" 

t -



Játiva 

La' ciudad de Játiva, de 14.400 habitantes, 
, constituyó su Comunidad de .labradores', en 28 

de Mayo de 1899, formando el primer Sindicato, 
los Sres: s,iguientes: D. Luis Gordo Sancho, Pre­
sidente; D. Pascual Company Rovira, Vice; don 
Salvad'or Albert Valls, D. Jaime Perelló Canet, 
D. Rafael Codina Benavent, D. Cipiano Clim'ent 
Giner, D. Ramón Mesí Palop, O. Luís Artigues 
Soler, D. Peregrin' <;iozalbo Pines de Cañas, don 
José Climent Benavent, D. Cayetano AgustÍ Gi­
menQ, D. Palbino Mon~.les, Plá, D. Enrique Lo­
rente Palop, D. Joaquín Más Palop, y D. Tom'ás . 

- Cuenca Soler, Vocales y Secretario D. Lino Ca­
sesnoves Gandía. 

El término municipal, de Játiva, tiene la es:­
pecialidad de contener dentro de su círculo, 
otras peq ueñas circu nscri pciones, pertenecien­
tes á otras jurisdicciones m unieipales, pqr lo 
cual lucha la citada Com unidad, con el men'Cio­
nado inconveniente, aspirando la misma, á que 
autorizase l~ Ley de policía rur~l, la agrupación 
de pueblos ó términos" que no reunan las condi-
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ciones que exije para el establecimíento de di­
chas Corporaciones el artículo 1.0 de dÍcha Ley, 
al igual que establecen respecto de los. munici-· 
piós, los artícu}os 80 y 81, de la m u nici pál vi­
gente, de 2 de Octubre de 1877 . 
. Actualmente componen el Sind,icato, los se­

ñores siguientes: D. Elías Reig Gaseó, Presiden­
te; D. Francisco Casesnoves G;odina y D. Tomás 
Cuerica Soler, .Vices; D. Crist6bal Momp6 Bo~ 
rras, D. Daniel Piñana Mateu~ D. Pedro Giro­
rrés García, D. M'ariano Sanchiz Vila, D. Anto­
nio Ibarra Sanz: D .. Peregrín Gozalbo Pérez . de 
Cañas~ D. José García Barberh, D. Ricardó Bar­
berá Alber't, D. Ramiro Armero Martínez, don 
Tomás Palaguer Rubio, D. Joaquín Más Palop, 
y D. Francisco PenelIa Carrasco, Vocales, y Se­
cretario, D. José Romero Soldevila. 

" 

~~ 
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Sagunto 
La ,histórica ciudad de Sagunt0, de 6.631- ha­

bitahtes, constituyó su Comunidad de labrado-
.Jes, en 4 de Junio de 1899, formando su primer 
Si ndica to l.os, Sres. D. Juan Ba utista Cha br'et 
Fraga, P. esidente; D. Miguel Martínez Matíes, 
D. Vicent~ Pallarés Domenech; D. Juan Bautis­
ta Baquer<~ Eres, D. Juan Polo de Bernabé, 
D. Francisco Or,ts y Orts, D. Francisco Girona 
Balaguer, D. José ' Estada Ros, D. Francisco 
Prats Mascarós, D. Vicente Gómis Romero, 
D. Bautista Ballester Serra, D. Pascual Canelles 
ViJIanova y D. José Peña Peris, Vocales. 

Ha tenido que mantener constante lucha la 
citada Corporación, con los pastores residentes 
en su término y se ha visto envuelta en algunos 
conflictos promovidos con ,tal motivo. 

Actualmente forman el Sindicato, D. Gaspar 
Batalla Ferrer, Presidente; D. José Brú Villar, 
D. Vicente Garcés ' Gillem, D. Vicente Gaspar 
B'rú, D. Vicente Martí Antoni·, D. Joaquín Mon­
zó Baquero, D. Simón Moros Chabret, D. Vi­
cente Monzó Sar6ada, D. Joaquín Chabret Fra-

. ga, D. Víctor Mancho Soriano, D. José Canelles 
Vilanova, D. José Bonet' Martínez;y D. José Péña . 
Peris, Vocales y D. Francisco Tomás, Secre­
tario. 
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Torrente 
La villa Torrente, de 7.956 habitantes, c<?nsti­

tuyó su Comunidad de labradores, en 18 de Ju­
nio de 1899-, formando su primer Sindicato, los 
Sres. D. Isidro fJlanells Carratalá, Presidente; 
D. Pedro Andre~ Vázquez, Vice: D. Melchor 

, Vázquez Ortí, D. Pascual Fabiá Ortí, D. Ro­
senda Ribera Andreu, D. Mariano Miguel Pla­
nells, D . 'Bautista Fernández Vázquez, D: Vi­
cente Ortí Mas, D. Agustín Miquel Ros, D. Ilarío 
Daries .. Marzal, D. Francisco Raixaulí Martínez 
y D. Manuel Martí Andreu, Vocales; y D. Mi­
guef Ballester y Velasco, Secretario. 

Ha tenido que 1 uchar dicha Com un:Í~ad, con 
la negativa de algunos Alcaldes, que contr~ toda 
razón y justicia, influídos solamente por la paja 
política, han denegado la correspondiente auto­
rización para e'l allanamiento de morada,. de los 
deudores morosos á la misma. 

Actualrriente componen el Sindicato, los se-
ñores siguientes: Presidente, D. Francisco PJa­
nells Andreu; Vice', D. ' Francisco Miquel Ros; 
Vocales , D. Luis PlanelIs Vora, D. Rosendo )Ji­
quel r'lanells, D. Agustín Miquel Ros, D. Fran­
ciscoBaixaulí Martíne?, D. Vicente Ros Cervera, 
D. Severino Chuliá Ortí, D. Pascual Ros Casa­
nQva', D. VicenteMañez García, D. Vicente Si­
mó Veguer y D . Salvado; Ros Vázquez. 

¡-



·Almenqralejo 

La ciuaad de Almendralejo, de 12.067 habi­
tantes', constituyó su Comunidad 'de labradores, 
en 28 de Junio de 1899, formando su primer Sin-o 

. dicato, los Sres. siguientes: D. ·Antonio Merino 
García, Presidente; ·D . . Francisco Gutiérrez 
Silva, Vice; D. Antonió l\lartÍnez y MartÍnez de 
Pinillos, Tesorero; y D. Alonso Pérez Moreno, 
D. , Fernando Meréhan Ortiz y D. 'josé Vargas ' 
Golfín, Vocales. 

A los Sres. D. Antonio Merino y .D. Francisco 
Gutiérr~z Silva, debe dicha Corporación, su flo-
reciente estado. ' 

El segundo de dichos señores, no obstante su 
caI.idad de .ganadero, trabaja incesantem"ente 
por la buena marcha de aq uélla, siendo su con- o 
ducta, el argumento más elocuente que pu·eda 
form ulárse, contra todos los que pretenden pre­
sentar á las Comunidades de labradores, como 
enemigas de la ganadería. 

Hay que advertir que Almendralej.o, pertene-
16 
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ce á 'la provincia de Badajoz que es esencial­
mente g'anadera: 

Situaeión aotet'iot' Q la eonstitueión de 
la Comunidád 

Para guardar el término, que tiene proxlma­
mente '24.ooo fanegas de tierra, dedicadas todas 
á labor, olivares y viñedos, y sumamente sub­
,divididas, había ocho guardas pagados por el 
Municipio, ~on fondos cobrados á los particula_ ' 
res con este objeto. Estos guardas ganaban d.os 
pesetas diarias, pagadas con la exactitud carac­
terística con que pa'gan. nuestros Ayuntamien-' 
tos. Los guardas eran renovados en cada cam­
bio político., Cobrando estos empleados con' la 
exactitud antes dicha y con estd .falta de estabi-

- lidad, no guardaban, pero había infinitos .que 
solicitaban el cargo. 

De los aprovechamientos no se vendla más 
que el de espigas y se pagaba de' 1 ~25 á 1 '75 pe­
setas la fanega de rastrojos. Se siembran cada 
año, por término medio, 8.000 fanegas; supo­
niendo que se pagasen todas, que no ' se paga­
ban, al precio medio l' 50 p,esetas, i m'portaba la 
espiga' 12,000 pesetas; los particulares satisfa­
cíán en con~epto de guardería, 9.000 pesetas 
anuales, para estar todo baldio, a~í les restaban 
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á los propietarios 3.000 s010, despu ~s de pagar 
guardería, que no tenian. 

Los aprovechamiento.s de barbecher0s, y oli­
vos, no se pagaba·n. Se lo comían gratis: Lo me' , 
jor, los ganaderos más listos y más afectos al ca­
cique imperante; lo medi~no, los menos listos; 
lo que .no valía nada , los menos -avisados y los 
más distanciados del personaje citado. Estos úl­
timos, teHÍan que l.evantar süs majadas del tér­
mino . 

sítuseión Aetust 

Hay 13 guardas, que ganan 2,'50 pesetas dia­
rias, pagados con toda ' puntualidad el último 
día ,de cada mes, y para ser admitidos, no han 
tenido que'9stenta 'r vastos conociníientos políti­
cos, sino saber leer y escribir, haber s,ervido en 
el ejército con buena hoja de serv¡'cios, tener de 
30 á 50 anos y haber observado siempre buena 
con,ducta. Son inamovi'bles y tienen opción á 
derecpos pasivos; así culplen todos con su de- ' 
ber y el campo está ~espetadísimo. " , 

Se allegan fondos y administran en la forma 
siguiente: 

Los aprovechamientos los ceden todos Jos pro­
pjetarios á la Comunidad, ésta Jos saca á subas-
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ta á s,u debido tiempo, á tipos bajos y se queda 
con ellos el mejor postor. 

El propietario que no quiere ceder el aprove­
chamiento de una 6 de todas sus fincas, paga un 
tanto. por eXl!eptuaci6n. 

~esut~&dos: 

El campo. guardado.. 
El 'ganadero que q uiere ten~r ganado en el 

término, compra los aprovechamíentos que ne­
cesita y sabe <l'ue nadie m~s que su gan'ado se 
los ha de cornerA 

Los propietarios no. pagan guardería, y tie­
nen, sin hacer ningún desembo.Iso, respetada 
su propiedad y además co.bran 2 6 2' 50 pesetas , 
por ~ada fan~ga de rastrojo, y sobra toda vía di­
nero para abastecer de abrevaderos el término , 
para el arreglo de los caminos y para atender 
á' otras m-il necesidades. ' . 

El año se cuent'a empezando el 1.° de O,ctubre 
y terminando el 30 de Septiembre; .c!esde 1.0 de 
Julio de 1899 á 30 de Septiem bre de 1902, i m­
portaron los j ngresos 163.,132 pesetas 59' cénti­
mos y los gastos ,137.039 pesetas 13 céntimos, 
resulta'ndo en caja una ex istencia de 26.093 pe­
setas 46 céntimos. 

Huelgan comen tados; únaQse los agricultores 
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para este fin, como para todos los que á sus 
intereses convengan. Dén de lado ·á sus ·explo- · 
tadores, los políticos de mala. fé y así puede que 
consigan acercarse algo á la deseada regenera-
ración. (1) . 

Actualmente componen el Sindicato, los se­
ñor'es D. Juan de' Alor 'y Castañeda, Presidente; 
D. Luis de la Peña é lita, Vice; y D. Javier Me-

rino Borda, D. ·Francisco Anisi Duarte, D. An­
gel Coscon Rodilla, D. Antonio Nieto Espino, 
D. Fermín Gonzá1ez Asencio, D. Diego Garrido 
del ~az y' D. Fra'ncisco Romero de Tena, Voca­
les; y D. Antonio Rodríguez Espi'no, Secretario. 

~. 

(1) Tomamos los anteriores datos, del escrito tit'uládo «Dos 
.palabras sobre Comunidades de Labradores» públicado en Se­
villa , en 29 de Septiembre de '902, por el primer Presidente de 

. dicha Corp6ración D. Antonio Merino. 



261 

Alcira 
I / 

La hermosa ciudad de Alcira, de 19.566 habi-
tantes, constituyó su Comunidad de labradores, 
en: Julio de 1899, formando su primer Sindica­
to, lo~ Sres. D. José Mangraner España, Presi­
dente; D. Salvador Just EsaÍn y D. Antonio La­
rroda Berrina, Vices; D. Salvador Oria Pelayo, 
b. José ~erran AH, D. Roque España . Castirá, 
D. Antonio Just Laimuns, D. Salvador Palau 
Miquel y' D. Bernardo Sifre BI~sco, Vocales; 'y 
D. Bernardo Bono, Secretario. 

Los servicios referentes á policía rural,. de 
gran importancia, por su fértil suelo, que esta­
ban antes compretament~ abandonados en di­
cha población, han' sido afendidos perfectamen­
te por la~ Comunidad, habiendo conocido' la 
misf!1a, en cerca de cuatro años que cuenta de 
existencia, en 4000 denuncias, é invertido más 
de 30.000 pesetas en la recomposidón de los 
siete caminos existentes y en la limpia de los 
desagües. 

Ha tenido q '~e sostener no obstante aquélla, 
dura lucha con los .pastores, habiendo dado la 
misma origen á más de un sangriento suceso, 7 

como el ocurrido á principios de este año. 
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Jávea 
La villa de Jávea, de 6.7Q4 habitantes, perte­

neciente al partido judicial ::le Denia, constitu­
yó su Com u nidad de labradores, en Octu bre de 
1899, formando su primer Rindicato, los señores 
D. Bernardo Casabó Costa, Presidente; D. Rafael 
Catalá Español, O. Juan Hauti~ta Guardiola Bo­
ll:lfer / D. Marcos Salvador Buigues, D. Herme­
negildo Bolufer Soler, D. Rafael Bover Sapena, 
D. Gaspar Espasa Espasa, D. José Esteve Igual, 
D. Mateo Ribes, Simó, D. Gabriel Bas Pajarón, 
D. Lorenzo Castell Sa pena, D. Bartolomé 80ler 
Catalá, D. Juan Sapena Buigues, D. José Bolu­
fer Diego y D. Jaime Bolufer Cruañes, Vocales. 

Ha dado ~xcelente.s resultado:; la constitución 
de dicho organismo, . con gran contento de la 
propiedad rústica. 

Actualmente componen el. Sindicato, los seño­
res D. Joaquín Cholbi Climent, Presidente; don 
Hermenegildo Bolufer S01er, Vice; D. Bernardo 
Casabó Costa, D. Rafael Catalá Españ'ol, ' D. Gui-

. Hermo Sapena Buigues, D. Ju'an Bautista Guar­
diola Bolufer, D. Bartolomé 80ler Catalá, don 
Jaime Bolufee Cruañes, D. Gaspar Espasa Es­
pasa, D. Juan Sapena Buigues, D. G3briel Bás 
Pajarón y D. Rafael Bover Sapena, Vocales. 
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Caravaca 
La ciudad de Caravaca, de 15.128 habitantes, 

consti tuyó su Com unidad de labradores, en 26 
de Octubre de 1899, f~rmando su primer Sindi­
cato, los Sres: D. Mariano Giménez Martínez, 
Auditor general de ejército y propietario, Presi­
dente; D. Francisco Sala' Nougason presbítero y 
propietario, Vice; y los propietarios D. Angel 
Flanch Perera, Ingeniero de. caminos, D. Pe­
dro Alcántara Alcayna, Perito Agrónomo; don 
Alfonso Caparros Fernández y D.,. Pedro Aqgos­
to Jaén, Médicos, D. Enriq ue Melgares Carreño 
y D. Braulio Marín Espinosa, Vocales; y' don 
Juan de la, Cruz Navarro, Secretario. 

Funcionó dicho Sindicato, si bien co.n el ca­
rácter de interino, hasta el 22 de Diciembre de 
1901, en que se formó el definitivo, que ha pro- 1 

ducido grandes resultados prácticos . . 
Actualmente y desde el pasado Enero, forman 

aquél los Sres. siguientes: Presidente, D. Aman­
cio Musso y Ruiz de Asseis; Vice, D. José Luis 
Mañ y MaD.; Secretario, D. Gabriel Dorado Za­
fra; Síndicos, D. Luis Mañ Carrano, D. Juan 
García Gómez, D. Francisco García López, don 
Diego Angosto Jaén, D. Pedro Rodríguez Mañ 
y D. Vicente Navarro Torrecnra. 

\ . 



Calahorra 
La ciudad de Calahorra, de 9.507 habitantes, 

constituyó su Comunidad de labradores, en 8 de 
Junio de 1899, formando sU 'primer Sindicato, los 

I 

Sres. D. Ceferino Moreno Albeniz, Pr:sidente; . 
D. Vicente Tutor, D. Angel Friarte, D. Manuel 
Barrero y D. Simón Saenz, Vocales; D. Calixto 
Palacio, D. Lucas Saenz y D. Remigio Lorente, 
vocales suplentes y D. Gaspar de Mir;anda H ur­
tado de Mendoza, Presidente del Jurado. 

Funciona d.icha institución, con el general 
aplauso de los propietarios de fincas' rústicas. 

Actualmente componen el Sindicato: don 
Agustín Friarte Testut, Presidente; D. Calixto 
Palacio, D. Mateo Heaumont, D. Valentin Lo­
rente y D. Manuel Olivan Comas, Vocales; don 

. Victorino Escolana, D. Alejandro Arenzana y 
D. Domi~go Saenz Relloso, Vocales, suplehtes, 
siendo el Presidente del Jurado D. Indalecio 
Luis García Antoñanzas y Secretario, D. Ra­
món Subiran y López de Baró . 

. , 

l' 

, ,. 
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Elche 

La ciudad cre 'Elche, de 27.975 habitantes, 
constituyó su Comunidad de labradores, en 9 de 
Julio de 1899, formando su primer Sindicato, los 
Sres. siguientes: Presidente, D. Manuel Campe­
llo Antón; Síndicos, D. Luis Cruz Pascual de ' 
Bonanza, D. Joaquín Santo Poix, D. Juan ?elva 
Fernández, D. Pascual Mollá Coves, D. Fran­
cisco Sánchez Candela, D. Cayetano Sánchez 
Mora, D. Agustín Mollá Durá, D. Ramón Agu-
lIó Pascual, D.· Diego García Vicente, D. José ' 
Jaén Agulló, D. Diego Pascual Cataluña, don 
José Boix Ibárra, D. Antonio Alonso Gómez y 
D. Man'uel Gómez ' Valdiria; Secretario, don 
Francisco Galán Bernad. 

Instituida la Corporación, desaparecieron' com­
pletamente los anteriores desmanes que se rea­
lizaban en el campo y sucedió á los mismos una 
tra nq uilidad com pleta, restri ngiéndose aquéllos. 

La política local, vió con malos ojos, el que se 
le cercenasen s~s antiguas atribu~iones yal ver 
que no podía hacer de las suyas, mover' á su an­
tojo la Corporación, dió lugar á la suspensión 
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de su funcionamiento, decretada ab-irato por el 
Gobernador civil de Alicante, suspensión que 
dió origen á una ruidosa interpelación parla­
mentaria, ocurrida en la sesión celebrada por el 
Senado, en 11 de Diciembre de 1900 y promovi­
da por el Ex mo. Sr. Marqués del Bosch de Arés. 

I Levantada dicha suspensión, c~ntinuó funcio:, 
nando dicha Comunidad con beneplácito de to­
dos los propietarios de tierras. 

A consecuencia de cierto recurso de queja 
- pr.omqvido y de di fi cultades ocurridas en el fup­

cionamiento, ha elevado aquélla, en 18 del pasa­
do Marzo, razonada instancia ante ell'4inistro de 
Graciay Justicia, p~ndiente todavía:fe re,solu­
ción. 

Actualmente forman el Sindicato, los ~res : si­
,guientes: Presidente, D. Joaquín I Santo Boix; 
' Síndicos, D. Luis Cruz Pascual de Bonanza, don 
Juan Selva Fernández, D. Diego Quilez Quilez, 
D. Enrique Diez Blasco, D. Isidro Belda Bernad, 
D. Diego García Vicente, D. Diego Pascual Ca­
taluña" D. José Boix Ibarra, D. José María Ceva 
Llorens, D. Man uel Ibarra Brotons, D José Ruiz 
Martínez, D. Rafael Bonmatí Alemañ y D. Joa­
quín MartÍnez Yoles; Representante ayuntamien­
to, D . . Franci$co Javalbyes Valero; Secretario, 
D. Fernando Perlasiá Zúñiga. 

-' 
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. Nules ' 

~' La villa de Nules, de 4.835 habitantes, auto­
rizada por Real orden de 5 de :v ayo de IgOO, 

constituyó su Comunidad de labradores, en 5 de 
Septiem bre de IgOO, form,ando su primer Sindi­
cato los Sres. siguientes: Presidente, D. Agustín 
'Ar'ambul ArambuI.; Vocales, D , Tomás Gimeno 
Castelló, D. Ramón Prior Gozalbo, D. José Na­
varro Llombart, D. Ramón Lucas Beltrán, don 

1.. 

Ped'ro Vives Martínez, D. José Canós 'Tartínez, 
D. José Arambul Par.adeles, D. Antonio Cli­
ment León, D. José Forcada Pastor, D. José Ri­
pollés Romero y D José Lucía Mezquita. 

Los baFldos políticos en que se encuentra di­
vidida la población, procuraron llevar sus lu- , 
chas y rivalidades, fúnd~das en sus antago­
nismos personales, al seno de la Corporación y 
suscitóse recurso respeot0 á la legalidad de la 
forma en que se había constituido la misma. 

Todo ello ha dado por resultado el que no 
produzca sus beneficiosos frutos tan útilorga­
nismo y ' el que lleve el mismo una lánguida 
y decadente vida. 

-' 

. \ 
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Actualmente componen el Sindicato, los se­
ñores siguientes: D. José Valero Lucas, Presi­
dente y D. José RipolIés Romero, D. Agustín 
Arambul Arambul, D. Tomás Gimeno Castelló, 
D. José Arambul Paradeles, D. Ramón Lucas 
Beltrán'l D. José Forcada Pastor, D. José Leone 
Prior, D José Moles Gtmeno, D. José f' allester 
Prior, y don Pau-tista Peris Vicent, Vocales; y 
D. Mariano Castells Torrejón, Secretario. 



La villa de Mula, de 10.341 habitantes, cons­
tituyó su Comunidaq de lapradores, en , 1,° de 
Junio de 1901, for~ando el primer Sindicato, los 
señores siguientes: D. Maximiliano Fernández 
Blaya, P~esidente y D. Francisco Delgado Fer­
nández, D. Antonio Blaya Luna, D. Cristóbal 
Artero Fuentes, D. Juan MartÍnez Pérez. D. Ro­
mualdo J Pantoja Vélez, D. Gerónimo Zapata 
Martínez, D. Francisco Guillén Luna, D. Tomás 
Hernández Navarro" y D. Ginés Meseguer Ca­
ballerc)', Vocales~ y D. 'Eleuterio Giménez Piñe­
ro, Secretario. 

Ha dado excelentes resultados dicho organis­
mo, en el corto periodo" q ue lleva de existencia 
el mismo y es de esperar que los dé mejores to­
davía á medida que vaya el mismo consolidán­
dose. 

Los señores que componen el Sindicato ac­
tual, son ' los siguientes: Presidente, D. Ginés 
Meseguer Caballero; Vocales: D. Francisco Del-;­
gado Fernández, D, Juan Pedro Ortega Lara, 
D·. Antonio Blaya Luna, D. Tomás Hernández 
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Navarro, D. Francisco Guillén Luna, D. José 
García Duarte, D. José Zapata Urrea, D. Geró­
nimo Zapata Martí ~ e~, D. Isidro Gareda Rizo, 
D. Eduardo GuilIén Luna, D. Patricio Ibáñez 
Pérez, D. Eleuterio Giménez Piñero y D. Ansel­
mo Sánchez Hurtado y Secreta,rio, D. Juan 
González Cárceles. 



La villa de Alcora, de 4.470 habitantes, per­
teneciente al partído judicial de Lucena, aut0-
rizada por Real orden de 17 de Julio de 1 8gg, 
constituyó su Comunidaq de bibradores, en 6 de 
Febrero de Ig02, formando ,su Si ndicato, los' se­
ñores siguientes: Presidef)te, D. Manuel Palomo 
Villarroya; Vice, D. Cristóbal Mezq uita Nom­
dedeu: Vocales~ D. Francisco Salvia Fabregat, 
D. Carlos Sanchis Sancho, D. 'Cristóbal Bade­
nes Martí, D. Cristóbal Ramos Paus yD. Ramón 

, Porcar Vilar. 
Así constituída, ejerció sus funciones, hasta el 

2 de Julio siguiente, en' cuya fecha el Goberna-
1'" dor civil de Castellón,' á pretexto de haberse in-

. terpuesto recurso sobre la ilegalidad de dicha 
constitución y estar el mismo pendiente de reso­
l ución de la superioridad, ordenó que podía 
continuar conoc~endo aq uélla, de las infraccio­
nes á sus Ordenanzas, si bien prohibía á ' la 
misma ejecutar sus fallos, hasta la resolución de 
dicho recurso y prohibiendjo al propio tiempo el 
que procediera á la exacción de las cuotas gira-
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das á los propietarios por conceptos de rep~rtos 
por guardería y si bien á virtud de reclamación 
del Sindicato, resol vió el Gobernador, I que los 
recurrentes en alzadas, debían para interponer 
las n;Iismas, consignar previamente ,el importe 
de lo que se les reclamaba, no obstante las mu­
~híslmas gestiones hechas por el Presidente de 
la Corporación cerca' de la autoridad civil de la, 
provincia, para que aquellos cumplieran tan 
justa resol ución y para q Lle i nt~rpusieran re­
curso contencioso-administrativp, contra la mis-
ma, en vez del i m procedente ante el Ministro del 
ramo, que habían interpuesto, esta es la hora 
en que los recurrentes, amparados por políticos 
influyentes, han creado al Sindicato de esta po­
b,Iación una s,ituación verdaderamente anormal, 
pues falto el mismo de recursos con que atender 
ios servicios á él encomendados y sin la debida 
autoridad, no tiene más que una ficción legal, 
que ningún beneficio práctic9 reporta á los inte­
reses' agrícolas, pa ra cuya custodia fué creado 
aquél. 

Actualmente componen el Sindicato, los se­
ñores D. Manuel Palomo Villarroya, Presiden~· 
te; D. Cristóbal Mezquita Nomdedeu, Vice; don 
Francisco Salvia Fabregat, D. ' Cárlos Sanchis 
Sancho, D. Cristóbal Badenes Martí, D. Vicente 
Granell Solsona (2.°) y D. Ramón Porcar ViJar, 
Vocales. 

17 



,La ciudad de Vinar,oz, 'de 7.868 habitan­
tes, constituyó su Comunidad de labradores, et:I 
1.° de Abril de 1902, formaqdo su primer Sindi- ' 
cato, los Sres. siguientes: Presidente, D. Sebas­
tián García Fprner; Vice, ·D. Juan Arseguet' 
Chaler; ,Vocales: ' D. Germán Piquer Seria, don 
Agustín Miralles Roda, D.'Adolfo Cabades Sa­
lomó, D·. Mateo de la Figuera 9iménez y don I 

Cristóbal Felip Miralles; este último en repre-
. sentación del Ayuntamient.o. / • 

N.o era en ,su principio muy desahogada, eco­
nómicamente hablando, la situación de dicho 
or:ganism.o, á causa de que, formado su · presu­
puest.o á base de una subvención de 3.000 pese­
tas, concedida por el Ayun tamientdl.á ca /m bio de 
la güarda de los terrenos com unales, no ha sa­
tisfecho éste la misma, ni la correspoqdiente al 
año actual, no obstante tene.r las mismas apro­
badas y consignadas en sus respectivos presu-
puestos. . 

Además y por si ello no fuera bastante, se 
n~gaba la AIGaldía, sin razón alguna que ló j us-

I 
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tificase, á autorizar los allanamientos de mora­
da de los de~dores morosos, lo cual dificultaba 
en extremo la vida económica de la Comunidad. 

Fortuna aún"que los Sres. Síndicos, llevados 
de su decidido entusiasmo por el desarrollo y 
prosperidad de la Corpora'ción, no han tenido 
inconveniente, en adelantar de su peculio par­
ticular, los fondos necesarios para ~a misma. 

Hoy día parece, que tanto el Ayuptamiento, 
como la Alcaldía, estén propicios á variar su 
cond ucta pasada,. con respecto al _Sindicato, 
convencidos de que con ello no harán otra cosa, 
que fomentar los intereses agrícolas del térmi­
no, uno de los fines principales que deben per­
seguir, como representantes del m,unicipio y 
cor;no hijos de la población. 

\ 

I 



Hemos dado término á la tarea que nos Im­
pusimos a1 escribir la presente Qbra. 

Por la lectura de la misma., llegamos al con- " 
vencimiento, de que lüs dos factores principales 
que tienen en contra, no solo las Com unidades 
de labradores·, sino todas aquellas beneficiosas 
reformas que implican alguna autonomía k\cal 
Ó regional, ó sinceros deseos de regeneradón 
'patria, los so'n: por una parte ; 19s gobernantes, 
desde arr~ba, y por otra, los políticos de oficio; 
al uso en este desdichado país, desde ab;¡jo. 

, " 
Los primeros con su completo desconoci-

miento de los problemas más importantes para 
la regeneración patria; atentos má:s á la conti~ 
_nuación 'de aquéllos rumbos que nos llevaron á 
las últimas y desastrosas derrotas, apoyados en 

I la tiránica dictadura de la Gaceta, que á im.pri­
mir nuevos-.moldes que hagan variar por com- , 
pleto el modo de ser de la Nación espai1ola, lle­
gan eh su desconocimiento de ' los problemas 
más palpitantes, á derogar por simples Reales 

I 
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órdenes,. beneficiosas Leyes, que como tales fue­
ron votadas en Cortes y sahcÍonadas 'por la Co­
rona, ó á formular proyectos de Ley, tan cen­
tralizadores como el redentemente presentado á 
las Cortes por 'el actual Ministro de la Goberna­
ción, sobre la reforma de la Administración lo­
cal, que lejos de ser, como su autor afirma, el 
aescuaje del aciquismo, es el ,encumbramiento 
del mismo. '1 

Los segundos, los políticians ó políticos de 
oficio, en m uchas localidades, creen que el fin 
principal de la política, es el persoñalismo, el 
servi r al'amigo y perj udicar al ad versario, con­
tra toda razón y justicia, y de ,ahí que sean ene­
migos de todas aq uellas insti tuciones que precin­
diendo d~ ellos, lleva n en el orden. en que se de­
senvue~ven, dentro de su esfera de acción, nue­
vos moldes, que hacen que se tenga como fin 
principal la justicia ty como movil el desinterés 
y la imparcialidad. ., 

Demos al olvido la baja política caciquil, que 
haciendo triunfar·la injusticia y el f~vor, pre­
ocupándose tan solo de pequeñeces, encum­
brando nulidades, ha sido una de las prin<;ipa­
les causas de nuestra ruina y abatimiento. 

Dediq uem'os todos nuestros esfuerzos á la po­
lítica agraria ó hidráulica, encaminada al fo­
mento y prosperidad de· la riqueza agrícola, 



' o 

277 
consagrada á impedir el derroche de millones 
que se malgastan en servicios que no se prestan, 
ó aun, prestándose son completamen'te inútil~s, 
destinando los mismos á la canalización de los 
caudalosos ríos, que teniendo su origen en el 
centro de la península ibérica, van, después de 
recorrer inútilmente infinidad de kilómetros" 'á , 
perder sus aguas en el Atlántico ó en el Medite· 
rráneo, sin que' tengan para ,nosotros otra fina­
lidad práctica que el servir sus profundos cauces 
de medios de desagüe. A construir pantanos y á 
repoblar los montes, cuyo arbolado talaron los 
políticos, haciendo que al par que se purifiq ue 
la atmósfera', contengan los arrastres y las de­
vastadoras inundaciones. A ten.der una verda­
dera red de ferrocarriles secundarios y de cami­
nos vecinales, que faciliten el transporte de los 
productos agrícolas. 

Tomemos los ejemplos prácticos que nos dan 
las Naciones que como Suiza, Holanda, Francia, 
Inglaterra y los Estados U nidos de Norte-A mé­
rica, han hecho prosperar en gran manera su 
agricultura, no obstante haber sido los mismcs­
menos favorecidos q úe el nuestro por la natura 
leza. 

Estos últimos acaban , de votar merced á la 
propaganda constante y práctica de Mr. Ne\v­
lands, el billllamado de irrigación, en vi rtud 
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del cual, en un período dé tiempo relativamente 
corto, quedarán convertidas en fértiles tierras, 
extensísimas y hoy estériles llanuras, de más de 
setenta y ocho millones de acres; 
. Desechemos para siempre toda clase de aven· 
turas colonizadoras, ' no ya tan solo por la 'expe­
riéncia adquirida á tanta costa', como por tener 
todavía m uch'o que colonizar dentro de la anti-

, gua casa solariega, en el interior del patrio 
hogar. . 

. Debemos por ¿tra parte aspirar á no esperarl0 # 

todo del gobierno como has.ta ahora ha aconte­
cido. 

Es necesario trabajar sin descanso, formar 
opinión, evolucionar el espíritu público, para lo 
cual precisa el concurso de todos, poniéndonos 
en condiciones de cultura para llegar á ser un ' 
pueblo nuevo, con personalidad propia en el 
concierto europeo. 

La opí-ni6n pública, como signo ó manifesta-
. ción externa del espíritu púbiico, ha de ser el 
principal factor que impulse todas aquéllas re­
form~s beneficiosas á los intereses morales y 
material~s del país, llevando á 1 emolq ue . á los 
gobernantes que se muestren rehacios á aco­
meterlas y aspiran tan solo á eguir rigiéndonos 
con los viejos y desacreditados moldes em pleá-
dos hasta el día. ' 
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Solo ;;así, será posible la tan cacareada regene~ 

ración patria y evitaremos el que se ~ierna so­
bre esta última, la fatal sentencia del Dante, la 
terrible profecía de lord Salisbury. 

Castellón y Junio de 1903. 

FIN DE LA ODIA 

,. 

/ -
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